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CUando io trabajaba , i aun cuando tenia con¬ 
cluido el prefente Procedo de la inoculación , no 

era mi animo darle al Publico tan pronto .• quería 
proponerle de antemano todas las piefas efcritas por 
el Señor de Haen contra ella > traduciendo al Efpa- 
fiol las Latinas , i Francefas , en favor de aquellos, 
que tienen la defgracia de no entender dichos idiomas, 
i á fin de que no tubiefen , que comprar, los que no 
son Médicos, los tomos de dicho Autor en que í‘e ha¬ 
llan inlertas. 

Dos fines tenia en efto : el primero iriflruiríes en lo 
mejor que hai efcrito contra la inoculación (a) , para-í 
que viendo defpues las refpueftas, que á ello daban los 
inoculadores, pudiefen fenteneiar con pleno conocirnii 
ento de la caufa* El fegundo : hacer un singular fa^ 
vor á los inoculadores, lo que sin embargo de parecer 
efiraño , es cierto. Es el cafo , que apenas ha podido in^ 
troducirfe la incersion en algún país, sin que la haian 
acufado de criminal, i á los inoculadores de verdugos, 
i efio no con otros fundamentos, que fuponiendo muer* 
tes, fegundas viruelas , i otras deígracias, de cuias acu*$ 
faciones fe han vifio obligados á retractarfe los con-? 

tra* 

( * ) Debe hacerfe la jufticia al Señor de Haen , que si algo 
folido hai contra la inoculación , el lo ha propuefto. El Se¬ 
ñor Tifsbt celebre protector de ella, dice, que si la ino¬ 
culación cae 5 la gloria de haberla derribada , que se abro¬ 
gaba el Medico Conde Roncalli, ferá de Haen ( Litter. act 
Comit. Roncalli p, 469. ) : Los Médicos , que (aben el acier¬ 
to , con que efcribió , i las luces, que nos manifiefian 
fus libros que pofeía , el carácter de Medico de la Empe¬ 
ratriz Reina , la protección del Barón Vansvvieten , darán 
un teftimonio irrefragable , de que habiendo hecho empeño 
de oponerfe á la inoculación , no habtía olvidado cofa pro¬ 
pia para fofocarla, . ^ 



írarios. A la fombra de efcritos fabios han compareció 
do otros mui ruines, replicando cafos, i alegando ar¬ 
gumentos , que fe han mil veces refutado (¿t) ; por 
consiguiente empezandofe á enfaiar la inoculación en 
eña Capital , i siendo un tanto introducida en muchas 
partes del Reino , no podíamos prometernos los ino- 
caladores , de que no debiefemos fufrir iguales dicte¬ 
rios 5 i de Tazones. Asi que penfaba , que proponiendo 
io de antemano, lo bueno, que hai contra ella, no te¬ 
niendo ia Tus enemigos que decii* -confeguiria inftruír 
ai Publico , acurrarnos aquellas calumnias , i el precio- 
fo tiempo , necefario para reTponder á ogeciones , que 
aunque inútiles fon capaces de feducir ai Publico , i 
retardar ella practica. 

Viendo pero defpues , que mi procefo no podía fer 
tan dilatado, como io defeaba , i que era precifo dejar 
algunas cofas propias á los progrefos de la inoculación 
para tener reducido eíte efcrito al numero de pliegos, 
de ios que no puede exceder, sin deberfe acudir á Ma¬ 
drid para licencia de la imprenta , lo que á mas de 
los gaítos é inconvenientes , habría retardado efta obra 
un medio año, por consiguiente tal vez hubiera compa¬ 

recido 

(a ) Quien dude de eílo podrá defengañarfe leíendo las obras 
de los mas de los inoculadores p. e. la hifloria de la inoculación 

, del Señor Gandoger inferta en fu tratado practico , las me¬ 
morias del Señor de la C&ndamine , i la mifma refutación 
de la inoculación del Señor de Hatn , en la que, como ve¬ 
lemos , confíefa haberfe facudido mui bien los inoculadores 
de cienos cafos. Finalmente nadie ignora , que al tiempo 
de pafar las viruelas inoculadas el hijo de Don Mariano 
Avülh , con todo de falir diariamente al balcón , corrie¬ 
ron voces de que fe efiaba muriendo , tanto que obligaron 
a fus padres á hacer falir al mifmo niño , á refponder á 
los recados de los que iban á preguntar por fu falud , i á 
«o temer que habrían dicho algunos , que pretendían fem- 
brar la viruela,' ie habrían hecho palear por Barcelona. 



íecido en una época menos favorable , que la preferí te, 
para fer bien recibida (a) : determiné , mudar de idea , 
dar primero ai Publico el prefente , paraque inte** 
rinamente pueda inñruírfe , i trabajar defpues á ia tra¬ 
ducción dicha , añadiendo, lo que acra he debido omitir, 
i respondiendo á algunas cofas del Señor de Hacn, que 
también he dejado intactas por la razón dicha. 

Reflexionando defpues fcbre efto , me ha parecido, 
que de efte modo podia enterarte mejor el Publico en 
efta caufa , porque iré notando al pie de la traducción 
los de mi Procefo , que refponden á ios de Hacn^ 
á fin de que aquel, que habiendo olvidado lo que en 
ellos io digo, vacile por lo que lea en dicho A., pue¬ 
da ¿mediatamente confultarles , i ver si , 6 no fe le 
fatisface. Eílo es tanto mas necefario , cuanto io no si¬ 
go ei mifmo orden de Haen , porque el ha puefto en 
algunas cueñiones argumentos , á que io re (pondo en 
otras. 

Dados los motivos, que me han empeñado á publi¬ 
car de eñe modo ei prefente papel, es mui julio , que 
confie fe sinceramente, que mi raaior trabajo en com« 

po» 

{a) Ella parece la ocasión mas propia para dar a luz efle papel, 
porque tituvéa la gente , á vifia de los brillantes fuceíbs, 
que han tenido las inferciones del Dt\ Pablo Palmes , entre 
las que fe cuentan ia de fu único hijo , i la de la hija de! 

• Señor Conde del Carpió , i del deílrozo , que han hecho , i 
hacen las viruelas naturales en la Barceloneta > las que fe 
han burlado de los mejores remedios , fegun nos infor¬ 
mó el Doctor Buenaventura Casáis , que visita bailante 
en aquel barrio, en la ultima junta de nueftra Academia 
celebrada el día i<?, del corriente mes de Malo , para cum¬ 
plir con el efiatuto , i cofiumbre , de hablar terminada la 
letura de ia obfervacion del dia , de las enfermedades , que 
mas han reinado , i continúan en reinar defpues de la Jun* * 
ta de la fe man a anterior. 



ponerte , ha sido recoger , lo que fobre la materia fe 
halla en diferentes imprefos efirangeros , que he podi¬ 
do procurarme. En efecto quien elperará , que diga co¬ 
fa nueva en un punto , ó en una difputa , que dura 
defde el año 1721., i en la que han tomado partido 
los hombres mas celebres ; ia el mifmo Señor Tissot 
decía á fíaen , que efeufaba refponder á fu refutación, 
porque juzgaba bailante mílruído al Publico en eñe a* 
funto. Atendiendo á eílohice , que el titulo de mi ef- 
crito confefafe lo dicho. A la verdad puede casi decir-i 
fe, que hago en eñe cafo el papel de un Relator , que 
extracta las razones deducidas por Jas partes. Confiefo, 
que he añadido lo que me ha parecido, i que foi ad¬ 
dicto á la inoculación , por consiguiente fe me podría 
tener por fofpechofo para femejante empleo , pero ío 
efpero, que quien lea eíle Proceío, i confulte ios ef- 
critos de los contrarios me hará la juñicia de declarar, 
que no he efeufado cofa alguna , de las que fe ogetan, 
para hacer defpreciabie eíla practica. 

También debo advertir , que me entro luego en la 
difputa sin dar la hiíloria del origen , progrefos, i. vi¬ 
cisitudes , que ha tenido la inoculación , lo que pare¬ 
cía mui propio, i defearian algunos. Pero me difpen-; 
fo de hacerlo , ia porque algunas de nueílras gafetas, 
en efpecial la de 5. de Noviembre de 1776., dan una 
fucinta razón de ello , ia también , porque como he 
dicho antes , efte imprefo no puede eílenderfe mas , i 
asi remito al que quiera informarfe plenamente de ella* 
á la hiíloria , que al principio* de fu tratado practico 
de la inoculación dá el Señor Gandoger , i le afeguro, 
que no le pefará de leerla. Ella contiene todos los prin¬ 
cipales hechos favorables , i contrarios , que ha fufrido 
la inoculación hafta el año 1768. Es de las piefas mas 
propias para convencerfe de las impofluras , i calum¬ 
nias, que le han levantado fus enemigos. Pero si algu¬ 
no defea, que falga en efpañol, i quiere cuidarfe de fu 



impresión , io fe la daré traducida, i aun añadiré á la 
traducción , que hace años tengo hecha , lo que fepa 
haber acontecido defpues de aquel año halla el día , fov 
bre la inoculación , i le afeguro , que contribuirá no 
poco , á eílender ella faludable practica. 

Finalmente , debo avifar á algunos, que defearia leien 
fen elle papel, empezando por el Indice , pafando luego 
ai §.157., que fe halla á la pag. 114. , i en feguida al 
Resumen del Proceso , porque de elle modo conocerán 
luego la necesidad, i el fin de muchas cueíliones del 
Proceso , lo que ignorando sin ello , i creiendolas luper-s 
fluas, podrian faílidiarles. 

TR-tratas. Pag. 21. linea 16 curar lee caufar. Otras de 
menor entidad las corregirá el Letor. 



DE LAS CUESTIONES DEL PROCESO. 
> - 

( * CUeftion I. Si alguno padece dos veces las vi¬ 
ruelas naturales. pag. i. 

Cueft. Ií. Si las viruelas inoculadas dejan al fuge- 
to á cubierto de fegundas viruelas legitimas %• 

Cueft. III. Si fe efcapan muchos de tener las vi¬ 
ruelas* 13. 

Cueft. IV. Si la inoculación es capaz de comunicar 
la viruela á los que fe librarían del contagio 
natural. \y> 

Cueft. V. Si las repetidas inoculaciones sin fruto 
dejan al fugeto al abrigo de las viruelas natu¬ 
rales. 23. 

Cueft. VI. Si alguno muere de la viruela inoculada. 25. 
Cueft. VIL De que viruela mueren mas, de la 

_ inoculada, ó de la natural. 30. 
Cueft. VIII. Que viruela es mas benigna, la ino¬ 

culada , ó la natural. 43, 
Cueft. IX. Porque razones la viruela engería es 

mas benigna , que la natural. 46. 
Cueft. X. Si la inoculación conferva de cierto la 

hermofura. 67» 
Cueft. XI. Si con la inoculación fe procuran en¬ 

fermedades diftintas de la viruela. 71* 
Cueft. XII. Si la inoculación eftiende el contagio 

virolofo. 74* 
Cueft. XIII. Si la inoculación reprime el contagio 

virolofo. Utilidades de un Hofpitai para la 
inoculación. 88 

Cueft. Ultima. Si la inoculación es licita para con 
Dios. 

Razonamiento á un Padre , que duda si ino¬ 
culará fu único hijo. n| 



PROCESO 
DE LA INOCULACION, 

CUESTION I. 
SI ALGUNO PADECE DOS VECES LAS 

Viruelas naturales. 

f. ,.inSTA cueftion es mui anterior á k época de fa Ino* 
cultcion , i tal vez casi coetánea á Jas viruelas, Cre- 

jLj iendo los Arabes > que venían Jas viruelas de la 
fangre menftmal detenida todo el tiempo de la preñez } las 
juzgaron neéefarias para limpiarnos de efta infección; pero, 
que una vez limpiados , eílabamos ia al abrigo de fegundas» 
Sin embargo 5 no faltaron entre ellos > quienes contradigeron 
á efto. Venida la inoculación , algunos de fus patrones abra¬ 
zaron la opinión de los primeros > i casi todos los aoti-ina- 
culadores eflin empeñados por les fegundos; de modo, que e( 
Sr. de Hatn dijo en el año 17/7.: Que nada había en la Física 
tan demofirado , como haber muchos fugetos padecido dos veces 
la viruela* i que muchos jamas la tienen {a). En el año 17^. 
fe empeña á demofírar lo mefmo > citando para fu apoio diez 
i ocho AA., nada fofpechofos para los íncculadores 3 por fer 
anteriores á la inoculación (b). 

§. 2. Viendo empero el Señor de Hatn el común efea- 
padero de eños , á facer , que los tales A A. confundieron 
las efpecies de viruelas legitimas > i baílardas; i por consi¬ 
guiente , si hablaron de fegundas viruelas , no fueron to¬ 
das legitimas , duplicidad , áx que aquí únicamente fe difpli- 
ta 5 sino que unas bafiarda* , i las otras verdaderas : vieudo 
digo eíte efeapadero , procuró atacarles el camino , dicten*» 
doles t (c),, Los inoculadores deben obfervar en las Obras de 
35 ellos A A. 3 que cuando hablan de dos 3 o tres efpecies de 

A ,, iFirufr» 

I {a) Rat. medexd. tom. &. pag- 337- impref. de París, 
| (b) No hai que dudar de k fe de las autoridades, porqét kte mas fon 

de AA.graves- L&» cit. pag. 353. 



y> viruelas ^ las carañerlzan de modo, que no dejan dudar* * 
9, fuefen entrambas legítimas. s. Deben haber hallado en di- 
99 ellos AA. las mas expelas, i mas proprias reglas para dif- 

tinguir las efpecíes de viruelas. 3. Porque atribulen el co- 
3, nacimiento de la diferencia entre las viruelas legitimas , i 
3, baílardas, á los que niegan las recaídas de las primeras , 
35 i le exeluien de les que las afirman. ¿ Acafo ellos AA. no 
*3-bebieron la agua de las mTfmas fuentes ? A mas de que ¿ por 
3, cual razón maches AA. antiguos 3 i ac*a los inoculadores 

yy niegan citas recaídas ? Los primeros , por un principio de 
33 refpeto , tal vez ciego , por la dodrína de les Arabes * 
yf que fueron los primeros conocedores de ella enfermedad , i 

me perfuade á creerlo, el que. muchos de ellos AA. imbuí- 
tj dos de principios opueflos , no fe han retrs&ado 5 sino gr#- 
35 ntndo 3 si es licito hablar asi , cuando fe han víílo obligados 
3> á eilo , por el c mena ge , que fe debe á la verdad , ome- 
yy nage 3 que hace fu teílimonio mas convincente. En cuanto 
33 a los inoculadores 3 sin duda la fola preocupación les em- 
33 pena á defender con tanto ardor la negativa. <c 

$.3. Cualquier defapasionado , que considere maduramen¬ 
te todo ello 3 i mas si toma la pena de leer las autoridades 
de los AA. dichos , que trae a la larga el Señor de Haeny 
tendrá luego por faifa la opinión 5 de los que niegan abfoluta- 
niente las recidivas, i por tenaz 5 6 demasiado ceptico al que 
dude de ellas. Para Tacarle de ella opinión 5 feran menefter 
unas pruebas mui convincentes , de que los dichos AA. con fu na 
dieron las efpecies de viruelas; i aun ferá necefario añadirle 
otros de igual fama , que eílen por la negativa. No feria di¬ 
fícil hallarlos (a), pero me difpenfaré de hacerlo , porque ten- 

___________ 

(a) En efe&o en la Carta conque refponde el Señor Tiflót á las Cuef- 
tionCs del Sr. de Iiaen ( de eíla Carta hablaremos siempre que fe vea 
Tissót httre &c. ) le cita los mas celebres , prefiriendo alegar po- 

• eos , i graves , que muchos, i de poca autoridad , por consiguiente* 
le dice , que Isaac , Áverroes, Vanhelmont, Dodoneé ,Primereses 
JAahn , Jackson , Scardona niegan abfolutamente las fegundas vi¬ 
ruelas , i le añade á Rhai.es , Avicenrui , frac a flor , Diemerbroecky 
Sorbait , Lister de los cuales algunos dudan de dicha duplicidad , i 
Jos otros la ponen entre los cafos mui raros s opinión , que'abrafa el 
Señor Tissót, con los mas famofos inoculadores , como puede cole¬ 

gir- 



•ge cilla'autcridáá * 1 juicio dd 'mífmo H«en , vafe pot 
muchos s i que no eftá empeñado por el $ i (lerna de ios Arabe% 
ni por la inoculación , á Ja que no inclina , i que finalmente ha 
leído cuanto (obre eíle punto ha efertro Haen. 

$.4 Es fácil de adivinar con ello, que hablo del incom¬ 
parable Vansvvíeten , quien no puede en efie particular ez» 
plicarfe mas a favor de los inoculadores , porque en primer lu¬ 
gar dice (a) 5 haber en efia cueílion de duplicidad de viruelas 
AA. celebres por ambas partes. En fegundo lugar afegura 
fer fácil 5 que los ignorantes confundan las viruelas baftardas , i 
legitimas 5 por fer eftas alguna vez do tan buena calidad , que 
fupuran y i cacti luego 5 i como aquellas ( las baftardas ) aflijan 
dos 5 i tres veces á un mífmo fugeto 5 de ai las hiílorias % que 
fios venden fegundas viruelas legitimas. En tercer lugar da 
las razones , porque fofpecha 5 si Forefio , Fracaflor i Die* 
merhroed^ , cuias autoridades a ía larga fe ogeta , confundie¬ 
ron las efpecies de viruelas (6) . En cuarto lugar , fe hace 

A z • cargo 
i ■■ ui nn n ■ ■■■■* .. 11 IWl " ■ i Ti.'»<—¡j— > ... > 1 1 —' I II< 

girfe de varios eferitos fulos , en efpecial de las palabras de dichf. 
Carta , en que dice á Raen : debo advertiros , 4 ^ punto de fe- 
¿rundas viruelas no eflamos en disputa sino sobre el mas > h el me¬ 
nos. 7ifsót Lettr. pag- 125. i siguientes. 

(a) Coment. in aphorifm. 13Sr. 
ib) Las fofpcchas de Vanfvvieten de que los A. A. dichos confundie- 

dieron las efpecies de viruelas > juíliíica que no fe falta al refpeto de¬ 
bido á los Autores antiguos , con ellas fofpechas , porque fabe mui 
bien el Señor de Raen que tanto predica eílo , que ninguno fupo ve¬ 
nerarles mejor que Vansvvieten ; dice pues mui bien á Raen fobre 
eílo Tifsót {lettr. citad pag.127.) ,, Juzgo que sin faltar al refpeto 

debido á ios Médicos hábiles, fe puede fofpechar, que confundie- 
ron alguna vez niales > mui fe mojantes , porque no les atienden 

s, amenudo bailante : Examinan ligeramente lo que les parece una 
,, bagatela : por otra parte , si las enfermedades analogas fon mui 
5, ligeras , no siempre es mui fácil diílmguirlas. Cuando dos plantas 

nacen fe parecerán enteramente , no obílante el Caballero Linnéoy 
i, o el Sr. tí alie r las diílinguiran , los otros Botánicos , con todo 
3>de haber de mui hábiles debajo de los dichos, las confundirían, 
S) haíla defcubrirfe mejor fus caraAéres , lo mifmo debe aplicarfe á 
5, las enfermedades. Cuando fon mui ligeras , fus cara&éres diílinti- 
3, vos fon poco manifiefios para apercebirfe bien: no efeaparán á irn 

Haller, á un Ltnnéo 3 efeaparán empero á una multitud de hom¬ 
bres 



(4) 
cargo' 5 cíe haber en la Hi&oriá Medica muchos cafes 5 que 
alegaran la duplicidad dicha $ pero dice fer inútil verlos to¬ 
dos , i que él ha elegido los que hacen bailante fuerza en 
el afttnto ía) > ;i que si los experimentes prueban, no imutar 
el contagio a los expiados una vez , podran efhos fri- 
lir de zozobra de fegundas. En el mi freo fe hallan las 
sig uieníes proposiciones ; Pusdo ingenuamente afegurar , que 
con treinta anos de una larga praílica , no be -pifio tener a 
alguno dos veces las viruelas. Por (fio , ni por mi, ni por los 
limpiados una tube jamas el menor reparo. Pero [era li¬ 
cito concluir , que mui a tarde ( rariísimé ) llegan eftas recaí¬ 
das- Si de lo común fe timan Jas reglas practicas-) no veo 9 

porque fe deba mudar la opinión , ds no padecer los hombres 
generalmente ( in univerfum ) dos veces la viruela. 

f- c. Con la atención , de que Vansvvietcn , ni eflubo em» 
peñado por el siftema de los Arabes, ni por la inoculación^ 
i que habla leído cuanto , en punto de fegundas viruelss, te*, 
nia eferífo Hacn » íuplíco fe cotegen fus ultimas proposiciones, 
con h,s que adelanto en el año de 1757 el Señor de Haen (b)t 
Un primer lugar digo , que en mi p*aSUca virolofa , he obfer- 

vado tantas recidivas que finalmente llegué d reírme de aque¬ 
llos > qne por haberlas tenido , nada temían del contagio pre¬ 

ferí* 

,, bres , por otra pa:te rcfpctableis, los que no perderán por eílo del 
,, refpeto , á ellos debido , aunque cometan efre ligero error. 

{a) Panswieten i Haen erán mui amigos, residían entrambos en Vie- 
na , i el primero cita en fus Comenrarios de viruelas la Carta de 
Haen áTralles eíerita en el año 1764. por consiguiente ts feguro, 
que antes de imprimirles Comentarios de viruelas , habría vifto las 
piezas de Haen contra la inoculación {Cuefiiones3 i Refutación) , que 
comparecieron en ios años 1757. 1 59* Por otra palte citando á Fe- 
refio , i Diemenbroeck en los miírnos lugares, en que les alega Haen 
en fu refutación , es regular creer , que de las autoridades de Haen 
tomaría ellas , como á mas convincentes. Diciendo pues el Barón 
V'ansvvieten que eftas no ponen fuera de duda la materia, mucho 
menos las otras. Efto me chípenla de poner aquí la folucion que á 
cada una correfponde , principalmente , perqué si fale la traducción 
de su refutación prometida en el prologo , ferá mejor darla al 1 i mif- 
mo, ¿mediatamente de haberfe vifro á la larga la autoridad, paiaque 
el Letor pueda formar mejor juicio, de sí ia folucion es adecuada. 

(b) Rae. medend. tom. vi. pag. 42. et tom, viii.pag. 337. 



• .... O), . , -. 
fente en fus cafas j i con ía del ano fp, En la Difcrtocion del 
año $?, dige , que en la Física 5 i Medicina , jamas ha habido 
verdad mas- bien probada ? efla ; Muchas pcrfonas jamas 
tienen la viruela • i muchos la han tenido mas de una veCo¬ 
tejadas ellas proposiciones , á quien harán creer 9 que Vanf- 
vvieten , no chitante de haber leído fus pruebas , l'legafe á du¬ 
dar de una verdad tan bien demoürada , i que con treinta 
años de una larga practica 5 siendo tari frecuentes , como afe- 
gura fínen ? las recaidrs de viruelas , nunca las hubiefe viíio. 
Juzguefe finalmente , si tienen mas razón los inoculadores de 
reírte del temor de tan frecuentes recaídas , que amedrentan 
á Raen , que ni por si , ni por los otros nrbo jamas el Barón, 
en les que ía las hablan pafado una vez , que no tiene el 
Señor de Haen 5 para buriarfe de la feguridad , conque ellos 
duermen ■> cuando las han ia tenido. 

§ 6. Pero confefando ingenuamente , lo que en elle parti¬ 
cular comprendo , debo decir 5 que aunque las autoridades 
citadas por el Señor de Haen no me convenzan de la dupli¬ 
cidad de viruelas legitimas, no me dejan dudar de ella los 
Cafes, que fe leen en fus tomos feptimo , i cétavo del Rallo me- 
dendi , lo» que no alcanzo 5 corno pueden interpretarfe ; por 
consiguiente , no negaré abfoiutamente la posibilidad de Se¬ 
gundas viruelas verdaderas ; negaré empero , que ellas fean tan 
frecuentes , como las predica Haen. Unicamente le confefaré, 
que á poco tiempo de la primera erupción de viruelas, hat 
íegunda , i que como eílo íuceda amenudo , tal vez ha dado 
margen para multiplicar los cafes de legendas viruelas , los que 
en rigor no deben ilamaríe tales , como voi a demeílrar. 

$. 7. Es confiante , que rara vez la erupción de las virue¬ 
las fe cumple en un día ■> sino que dura tres , cuatro 5 i Vdnf- 
vvitten afirma (a) •> haber vi fio falir algunos meninos «al día 
siete , cuando ía los otros fupuraban , cita á Violante , que di¬ 
ce , fucede efta fegunda erupción en todas las viruelas , i que 
ellos meninos , aunque mas tardos 5 fupuran con los otros. No 
falo ello , sino que en el día catorce , sé quien vio falir otros 
granos , i en bailante cantidad , que fupuraron luego. Supe 

ello 

(/i) Coment. iu aphor. 1390, 
039 



(«) 
efto , porque habiendo oído decir, que un Niño., de quien i<5 
había facado podre para inocular , tenia fe g un da vez la vi» 
rucia , lo pregunté á fu Medico el Dr. Rafael Steva , i me 
refoondio : Lo que ha tenido efie niño es una eantidad de pe- 
quiños. granos , qne futieron fobre el dia catorce 3 i [apuraron 
luego, /o que habrá Vm. viflo en otros. Hcffman habla de efta 
fegunda erupción, que no tiene por rara \b). Todavía mas : En 
la Junta , que celebró nueftra Academia azi. Noviembre de 
,1774. prefentó otro de los Socios cbfervaeion de un mucha¬ 
cho y quien al dia catorce de la viruela 5 (iu por no levan- 
tarfe Ies granos 5 fe aplicaron al día once vegígatorios) cuando 
iban caiendo las coftras , fue enveílido de calentura , deliri® 5 i 
otros sintomas y tras los que amanecieron nuevas viruelas , mas 
abundantes 5 que las primeras , las que siguieron el curio de 
las verdaderas 3 i al día treinta i feis de las primeras y en que 
convalecía de las fegundas 3 repitió calentura femejante á la 
primera , falieron meninos , los que en vez de fupurar , fe 
He naron de icor , que luego fue de color negro , i acabaron 
con el enfermo. 

§. 8- Soi pues de parecer 5 que eftas fegundas erupciones 
no pueden contarfe por fegundas viruelas ; i para apoio de mi 
Opinión , fuplico me digan ¿ Si podra decirfe > que tiene nueva 
di arrea aquel 5 á quien habiendofela inconsideradamente de¬ 
tenido con adftnngentes , repite al otro dia con maior furia ? 
Reparo 3 que Galeno hablando del nombre 5 que debe darfe 
a las enfermedades , en las cuales cefa por algunos días la 
calentura 5 i que vuelve dcípues á repetir por otros dias 3 de¬ 
jando nuevamente al enfermo , i repitiendo hafta terminar fe 
con una crisis perfeta , dijo : ,, No podemos llamar á efta 

calentura acata ex decidentia 5 porque en ella quedan los 
y enfermos infebricitantes 3 i asi llamaremos á cada calentu- 

ra en particular aguda , i al conjunto de ellas 3 enfermedad 

larga ,cí á lo que parece fe arrima Panfwiettn (b): luego 
Galeno compreendió , que eftas calenturas no eran nuevas 

enfer» 

{a) Medie. Rat. Siftem. tom. ÍV. pars 1. de febribus cap. VIL §. XX. 
(b) Vanfvvieten coment: in aph. Nota. Como hai diferentes 

ediciones de cfta. obra > he refuelto citarla por aforifmos ,en que 
Codas fon uniformes. 



enfermedades 9 sino partes de una , en la que no habíendofe 
domado , ó evacuado baftante la caufa morbofa , eílá obli¬ 
gada la naturaleza á fervirfe déla repetición de calentura 9 
para vencerla , i arrojarla. 

§ 9. Efto fupuefto : Quien ignora 3 que algunos antiguos, 
i aún modernos, bien, que raros, temen tanto las dianéas 
en las viruelas , que al menor feñal de ellás , echan mano 
de adftringentes , para detenerlas , con los que detienen fe- 

gun Sidenbaam Vansvvieten , Hoffman , i otros una evacua¬ 
ción critica con que fe deícarga la naturaleza 0 fcñaládamente 
en las confluentes del podre , que fe refuerve continuamente 
de las poítilías ; que mucho pues , que intente la naturaleza 
fegunda erupción , para librar fe de lo que la ofende , é ir* 
rita ; luego si eftas fegundas viruelas vienen de efía caufas 
no podremos tenerlas , ni llamarlas nuevas viruelas 5 sino hi¬ 
jas de la mifma caufa , que difpertó las primeras, impedida 
de acabar de obrar por la improporcionada cura. Corrobóra¬ 
me en efta opinión, lo que dice el Dodor Dimsdale , citado 
por el Señor Gandoger (a) de femejantes cafos en la viruela 
inoculada. ,, Es fácil hacer ver ( dice elle inoculador ) cuati 
3, poco fundamento tienen femejantes relaciones, si fe atien- 
>5 de á que eftas fegundas erupciones, 1. jamás han parecido 

mas allá del termino otorgado á los progrefcs? i termina- 
,5 cien de la viruela inoculada, á faber paludo el dia vein- 
3, re i uno. 2. Siempre fe han maniftftado , antes que la iti-» 
3;>flamncion propria , i particular del brazo inoculado 3 eftu- 
3, biefe enteramente disipada. 3. Ccnftantemente han fucedi- 
3, do antes de poder venir del contagio natural. (b) 4. Soia- 
55 mente fe han vifto en fugetc$5 que hallandofe libres defde 
33 el primero , 6 fegundo dia de la erupción , quisieron por 
3, fuerza retirarfe á fus cafas , como fucede frecuentemente , i en 
3, C'llas pafaron rápidamente de una dieta vegetal , templante, 
53 i antiflogiftica , á una de animal y caliente , i corroborante 3 de 
3> lo que les vino íeguramente efta nueva falida de meninos, te- 
33 ruda por fegunda , i natural viruela. £. 10. 

!■ —!■■■! I» t 1 ii I ■mi. * 1M —1— ———a■ I - ■ ■ ■"■—»—w «i i ■ i   - ' 
t ' " 

(¿) T raite deí inoculación cap. 3. des. varietés , Varíete 3. 
ibj Los in'ocuiadores ínglefes prefuraen , haber con fus experimentos 

apeado , lo que tarda el contagio natural á poneríe en ado j i á eílo 
alude efta tercera razón del Dodor Dimsdale* 



(8) 
§. 10. Sí pues muchas relaciones de fegundas viruelas vie¬ 

nen, de que hombres , por otra parte efclarecidos , confundie¬ 
ron las efpecies de viruelas bafiardas , i legitimas ( £.q.),por 
la benignidad de eftas , i otras fe deben a las fegundas erup¬ 
ciones, de que acabarnos de decir , no poderfe llamar nue¬ 
vas viruelas , podremos concluir , que mui á tarde ( rarifsr 
me fegun V anfovieten ) fe verán dos veces las viruelas legiti¬ 
mas en un mifmo fugeto , io que acabará de manifeftarfe mas 
en la cueílion siguiente. 

CUESTION II. 
SI LAS VIRUELAS INOCULADAS DEJAN 

al fugeto a cubierto de fegundas "viruelas 

legitimas. 
ó 

§. ii. ^^Enemos vifto en la cueftion pafada , que juicio 
JL debe hacerle de la duplicidad de las viruelas na¬ 

turales ; pero tai vez creerá alguno , que es mas frecuente 
comparecer fegundas viruelas, en ios que las han ia tenido 
con la inoculación , fundado , ia en que tranfvyieten , que 
duda de la repetición de las primeras , trae egempios de las 
fegundas , ia también , por fer , si fe cree á los inoculadores, 
tan benignas tas engertas , que podrá fer no purifiquen al 
cuerpo de todo el fermento virolofo. Pero , si fe atiende á 
las recaídas , que refieren los AA. citados por el Señor de Haen> 
fe verá 5 que han fucedido igualmente á fugetos , que las ha¬ 
bían tenido antes confluentes , ó diferetas , benignas , o ma¬ 
lignas 5 por consiguiente el corto numero de granos , ó benig¬ 
nidad , no arguie, ni pone menos á cubierto al fugeto, que* 
la confluencia , o malignidad de ellos. No pudiendofe pues 
deducir las recidivas de alguna razón ? es precifo acudir á los 
cafes, que las prueban ; pero antes de verlos , es mas á pro¬ 
posito oír las razones , que tienen los inoculadores para pro¬ 
meter 5 que no vendrán fegundas viruelas 5 o alómenos , para 
mirar á eftas como calos raros (a). §. 12. 

(aj Si fue fe verdad , que la viruela inoculada , no fuefe verdadera vi- 
rue- 



(S>) 
?. la. Cas! todas eftas razones fon faoadas del Libro ci¬ 

tado del Señor Gundoger. . i. Sucediendo amentado 3 que la 
erupción de la viruela inoculada fe reduce á un corto nume¬ 
ro de meninos 9 dudando del efedfco , reinocularon dos , i tres 
veces algunos fugetos sin algún efe do (a) . 2. Defpues de 
haberfe limpiado algunos de las viruelas por inoculación 9 fe 
hicieron fervir , coabitar 3 t dormir con los inoculados 3 i con 
otros atrabajados de viruela natura! 5 sin fombra de recaída 
3. Asi como los inoculados 3 en quienes no ha sido en vano al 
inoculación 9 no experimentan reinoculados algún daño ; ta m- 
poco fe ha podido confeguir comunicar; la viruela por inocu¬ 
lación ? á los que la habían tenido natural [c) . 4. Aunque e! 
contagio no fea la caufa única 3 que excita viruelas , es la mas 
univerfal, fegun demueftra Fanfvvieten (d) j \ pero cuando po¬ 
drá el fugeto tener mas íntimamente mefclado el contagio en 
fu fangre 3 que cuando tendrá una , dos 5 cuatro 5 6 mas pof-; 
tillas virolofss ? Verdaderamente de ellas 5 al tiempo de fecar- 
fe , fe rehierven hálitos, ó partículas veneooías 5 i por otra 

parte eftando entonces el fugeto en difposicion de tener la 
viruela 3 una vez que ia la tiene y ferian eftas capaces de of- 
tigar al fermento virolofo 3 si alguna porción quedaba en el 

B cuerpo 

ruela , entonces fe ian frecuentes defpues de ellas las viruelas legiti¬ 
mas, porque , como tenemos dicho5 las locas no ponen al abrigo de 
las verdaderas , pero en ei día no fe duela de fer la inoculada ver¬ 
dadera viruela , porque fe vé propagarfe con ella el contagio virolofo. 

(a) Recudí de pitees concernant l* inoculation pag. 1 8. 
Nota : Que de a |ui adelante para indicar cha Obra no pondre¬ 

mos s no KecueiL , Stc. i que ella contiene cientos mui propios pa¬ 
pa, a convencer de la utilidad de la inoculación. 

{b) Recaed 8cc. pag 13,18. 14.3. 150. Análisis of. inocul, Rirckpatrick. 
pag 1 .0* Mead de vano lis, pag. 335 - todos ellos refieren cafos difun¬ 
tos , por consiguiente deben bañar para la confirmación. 

<0 es mui juño confefar agradecidos ia demoílracion , ó confirmación 
de eña importante verdad ai Do&ór Milans > el cual no ha viílo fa- 
lir viruelas en alguno de los cuatro , que ha hecho inocular en el Hof- 
pital. Defpues fe ha podido apear , con toda certitud * que de eftos 
los dos las habían ia tenido naturales. Lo mifmo ha íucedido á ino- 
culadores eílrangercs, Journ, etran. 175^. Kirckpdtrick. Mead. 

{d) Coment. in aph. 1382. 



(lt>) 
'Cuerpo ; siendo pues eüo verdadero 5 tanto 9 qve haia poeas¿ 
corno muchas poftiilas 5 fe deberán mirar por cafos raros las 
recaídas. La (ola podiüa 3 que fe forma en el brazo inocu-, 
lado 5 comunica la viruela (a) , i en general la inoculada es 
contagiofa (b); luego el mifmo juicio debe hacerfe de la vi^ 

ruda inoculada 5 que de la o atura!. 
§. 13. $. Un cafo parece 9 que decide eño. El Señor Richard 

guardo en parte feparada de todo contagio á un inoculado 
con efedko, por efpaci© de un año : le reinoculó cada quince 
chas 3 porque quería cerciora ríe de las recaídas 5 i de si efta 
cantidad de podre virolofo produciría algún mal efecto. Ni 
uno 5 oí otro vid. 6* Adelantan los inoculadores 5 que si ef« 
tas recaídas fuefen ciertas, 6 alómenos mas frecuentes , que 
en la natural , habría ia decaído ia inoculación , principal¬ 
mente con el fuerte empeño 5 que han tomado algunos para 
fufocarla $ pero con todo efto la vemos admitid*, i extendida 
generalmente , luego , porque feran mui raras las recidivas (c) . 
7. El Señor de la ComUmne , refpondiendo á la cueñion de las 
recidivas , dice (d) : ,, La hiftoria de los hechos es la mejor 
35 refpuefta , que fe puede dar. Con el efpacio de treinta años* 

j, que 
^ --... -r- n ■■■■ - -h—lfW p—wM——^BBiwiTii o u »mmm fímmtM tmuii ii ... 

U) Rec. pag. 54. 57. 149. 
ib) Ibid. 2 57. 
{£) lo haré aquí un buen partido á ios contrarios , concedíendbles* 

que de cada mil que tubieron la Viruela por iní’ercion recae uno; 
luego feran necefarios siete mil inoculados para siete recidivas > i fu- 
poniendo con los inoculadores , que ele cada siete de viruela natural 
muere uno , entre siete mil inoculados habrá habido folo uno , á 
quien la inoculación haia sido inútil. Pero si pretenden con el Señor 
de Maten que de cada seo. inoculados con fucefo , recae uno, como 
el defminuia el peligro de morir de la viruela natural , i diga , que 
ele cada 50. viroiofos muere uno, feran menester diez mil inocula¬ 
dos , pataque refulte uno , á quien la inoculación no le haia librado 
de la muerte ; por conílguiente como ios contrarios ai pafo , que ex¬ 
tienden las recaídas, difminuien las vidimas de la viruela natutalj 
deberán convenir en que feran infinitamente raros aquellos,á quienes 
la inoculación no libre de la muerte. 

id) Mem. del inocul. pag. 22* 
Nora: lo me he férvido aora déla traducción lialiana de eíla 

memoria. 



X11) 
que fe han abierto los ojos fobre los efedos de la inocula^ 
clon , i que todos los cafos han sido contradi doriamente 

55 difputados, no fe ha verificado egetrsplo alguno de recaída, 
,, en los que ganaron la viruela por infercion (a) . Ella es una 
„ verdad , que han procurado falsificar los enemigos de la ino- 

dilación de todos modos, hafta con mentiras (b) . <c 
§. 14, lo efpero , que cualquier , que pefe maduramente ef- 

tas razones , creerá , han de ilegar mui á tarde las fegun- 
das viruelas naturales 5 tras de las inoculadas, A la verdad, 
quien no tendrá por cofa rara , el que habíendofe procura* 
do en tantos hacerles tener dos veces la viruela , jamás fe 
h¿ia confeguído , i que folo haia fucedido efta cafualidad en 
muchos ( como fuponen ) de aquellos, en quienes -no fe ha he« 
cho fensejante tanteo. Es efi© únicamente 1© que pretenden 
Ies mas de los inoculadores , i no la abfoluta imposibilidad de 
ellas ; i es una verdad, que lejos de dtílruíríe con las fegun- 
das recaídas 5 que fu pene demofír adas el Señor de Haití , fe 
confirma con ellas j poique siendo liberales, á fin de no alar¬ 
garnos per aora demasiado en el afunto , en otorgar á Ham 
verdaderas todas las viruelas naturales, que nos fu pone 5 acae» 
cidas defpues de las inoculadas, fe sigue , que en el año 175^ 
en que podrían contai fe entre Conftantinopla , é Inglaterra 
toc^r inocule dos , á la cuenta mas reducida , feis % que íbrtj 

los que el refiere (c), volvieron á tener la viruela entre Cení* 
B % tan? 

^a) Rscueil y lettr. de Timeni, Pylarini , et de Verrot Williams. 
b) Es confiante efiro , porque el Do&orNettleton fe vio obligado á de- 

fenganar al Publico, fobre la vos efgarcida , de que uno de fus ino¬ 
culados había tenido fegundas , i mui peligrofas viruelas ( Recúeil 
Scc. pag 121 ). Otro egemplo fe alegó en una Carta de. N. Jones que 
afe gura ha lo miímo de fu hijo. El Do&or Jurin fe informó cuidado- 
lamente del calo ,reuraba el padre dejar ver la cicatriz de la inocu¬ 
lación de hi hqo > defpues propufo decir la verdad , si le pagaban , í 
finalmente eferibió al Dcftor Jurin , que no fabía , que cola era ino- 
culacion ( Recueil 8cc pag 129.) 

(c) De efios feis uno es la Señora 7 imeni, de la que dicen los inocula- 
dores , que fue inoculada , pero 3 que no ganó Ja viruela , por consi¬ 
guiente , que no es de admirar si defpues murió de la natural. El «Se¬ 
ñor de Ha en pretende lo contrario > i fobre efto fe halla en contrapo» 
sicion con el Señor déla Cmdamine 7 pero como feria alargarnos de¬ 

nsa- 



0*5 ■ 

tantínopÍa> h Inglaterra > lo que viene l fer una recaída eti- 
trc im 13 3 inoculados. No es de penfar, que los Contrarios que 
íupieron fingir recaídas 5 si hubiefen fabido mas , no las hubiefen 

cacareado. 
§ i e Pero otro tefiimonio tenemos en el mifrno Señor de 

Ilaen para confirmar lo dicho : Eñe es la razón del Señor 
Máchenle , en que fe apoia (*) para afegurar , que la Señora 
Thnmi tubo con la inoculación la viruela. Dice pues : Si la 
madre , hermano ( era Medico) , i abuelo no la hubiefen 
creído al abrigo de la viruela natural , con la que tubo por 
Inoculación 3 no la habrían dejado coabirar cota fus hermanos 
virolofos , i el temor de perder la hermofura 5 hubiera dete¬ 
nido á ella mifíTia de cuidarles. Por consiguiente diría i o: lue¬ 
go no intentaron fepararla deí contagio , porque la creían á 
cubierto de él por medio de la inoculación : luego es confian¬ 
te 5 que no habrían llegado á fus oídos cafos alómenos fre- 
«tientes de viruelas naturales, defpu-s de las inoculadas. 

§. 16, Concluiremos pues , repitiendo lo de Vanfvvieten. 

Que conviniendo todos , en que los axiomas pra&kos fe deben 
facar de los cafos comunes , i frecuentes 5 no vemos 5p rque fe 
deba mudar la ophion, que effablece no padecer generalmente 

los hombres dos veces las viruelas ? ix las halan tenido natti- 
rales } ia artificiales• 

CUES- 

masiado, querer oir las razones de emtrambas partes , i por otra par¬ 
te , en la traducción de las Obras de Raen fe deban poner las fulas, 
añadiremos allí mifrno ias del Sr. de la Condamine Las otras cinco 
recidivas fon del Señor Cantvvel, cura poca legalidad manifiefia la 
hifioria de la inoculación del Tratado del Señor Gando<r$r , i aún 
confiefa el Señor de Raen , conviniendo en que fe le ha refpondido 
bien á algunos hechos. Pero á fin de concederles , todo cuanto pue¬ 
den pedir , las admitimos todas como verdaderas. 

(b) Raí. med. tom. 8 pag. 381. Nota ío no Te , que el Señor de Raen 
hala eferito cofa , que no eídé incluía en fus tomos del rat. med. 1 a** 
siempre , que fe deba citar, entenderemos de la tal obra. 



CUESTION ITT. 
SI SE LIBRAN MUCHOS DE TENER LAS 

Viruela ¿. 

17. 1TJ1 L Señor efe fíaen a proporción ? que extiende el 
JLa numero de aquellos, que tienen, dos veces la vi¬ 

ruela 5 diíminuíe ti de los que la padecen una Tola vez , spo* 
iadu en los msfnios A A* , que le favorecen en lo primero. 
Los inoculadores , que hacen francos á mui pocos de pagar 

■ elle tributo, no dejan de tener fus patronos (a). Pero asi co¬ 
mo nos contentamos para contrapefo de los primeros en la 
Cueílioo I. con íolo T’anfvvieten , haremos aquí lo roifmo. 
Eñe grande hombre , pues > aunque and inoculador * defpues 
de haber referido cafos de viruelas en períonas de 6 o, i 80. 
años, las que fe creían feguras , porque expueftas mil veces al 
contagio , fe habían mantenido farsas , i defpues de haber sig¬ 
nificado , que ninguno , fiado en eño , fe prometa vivir á cu¬ 
bierto de ellas , concluie : Son pues mui verdaderas ( verifsima) 
las palabras de Sydenhaam ? que las piruetas no perdonan a 
alga no , d no haberlas ia tenido (h) . 

§ 18, Es ¿negable , que muere mucha gente , sin haber 
tenido la viruela , porque la muerte faca a muchos de eñe 
mundo á pocos dias , mefes , ó años de haber nacido , i aún 
antes de nacer ^ i á los mis antes de 50. años 5 pero que 
muchos , habiendo vivido la edad de hombre , ( fe ten t a años 
feríala ia Sagrada Efcritura, Pfalm <><?. v lo.) mueran, sin haber 

CCffi- 

(a) tci efecto ei Señor Tissot , que también perdona á mui pocos de te¬ 
ner la viruela , íe cita á tíaen las autoridades de Isaac , Echases 9 
Avicena , Avem+oar y Ayermes , Eracastor . Mercurial y torero, 
Dodonée , Senerto , Prime rose, Barel z, Ranchin, Hemenb oeck^, 
Sebisius , /viverio , Tulpia , Sorbait Lovv , Rieddm j rnkery Mead, 
Haba , Scardona , Rosea , Ludvvig Oe ios que algunos no excep¬ 
tuar! alguno de ella piaga , los otros á mui pocos, ( Lettr. citad, pag* 
ios 1 sig. 

(b) Coment. in aphoiifm. 1381* 



C14 > 
coínbatldo eoti ella ¿ es lo que aquí fe duda 5 i lo que ge3 
neralmente niegan los inoculadores , fundados eti las razones 
siguientes. 

i. H ai egemplos de viruelas en fugetos de 6o. i 8o. años 
(a) 5 i no porque hubiefen dejado de exponerfe al contagio, 
^ues durmieron con vircloíos y luego ninguno puede eítar con 
fosiego baña haberlas tenido. 

z. Se hun viña niños, que han padecido viruelas dentro del 
vientre de fus madres, sin haberlas tenido entonces ellas, que es 
anas: luego muchos , contra quienes nada pueden , ni el contagio 
natural, ni las repetidas itaccuiaciones, tal vez feran de eftos (b), 

Puede un niño haber logrado unas viruelas tan benig¬ 
nas, que 5 6 bien fe haian confundido con las bañardas, 6 que- 
fio fe haian reparado , lo que habrá sido mas fácil , si esi 
lugar de comparecer los meamos en la cara 5 fe fijaron en 
©tras partes del cuerpo , cafes 5 que tal vez no fon raros (c). 

A 

4a) yans'uviet. lug- citad. 
0) El Excelentísimo Señor Marques de A los a&ual Capitán General 

de Mallorca es buen redigo de eílo. Nació con viruelas , íu madre 
no las tubo en el preñado , pero manejó les otros hijos entonces vi- 
rolefos, Vansvvieten en el lugar citado refiere otros cafes. 

CO u n cafo , que me íucedió en el verano de 1774. me lo hace íofpe- 
char. Salieron ál hijo del Señor Don Blas Zepino Teniente Coronel 
de Ingenieros, dos granos, uno a la cara, otro al brazo , que carac*» 
terizó un Medico hábil, por granos de viruela bañarda ( nueva prue¬ 
ba j de que los Médicos hábiles fe equivocan en efto ), á ios feis dias 
de íu erupción , que ia efiaban fupurados , fue el niño atacado de 
Calentura , me llamaron, i atendidas las circunfhancias de haber ha¬ 
bido ocasión de contagio , le mande fangrar, efperando fegunda 
erupción de viruela : no fueron vanos mis recelos : no tardaron á fa- 
lír muchos meninos , que fupuraren un poco antes de lo regular, hu¬ 
bo calentura fupuratoria , que por poco no acabó con el niño. Te¬ 
niendo atención á los dos meninos primeros , obfervé , que fus cof- 
tras fueron las ultimas de caerfe , i que caídas dejaron las mífmas 
manchas, que las otras , por consiguiente fueron de viruela legitima, 
fíe aquí pues un cafo en que si hubic-fe faltado la fe gurda erupción, 
fe habrían tenido aquellos dos granos por viruela baíbarda > siendo 
empero , como eran de viruela verdadera > habrían dejado a! niño á 
cubierto , de fegundas viruelas , fegun lo dicho íCueft. 1.) ; por con¬ 
siguiente efte niño fe habría vendido , como otro de los que nos fu-* 
ponen inta&os de ia viruela. 



00 
A mas de que ios niños pueden haber tenida las viruelas eu 
cafa de fus amas 5 las que no habrán avif&do 3 por no ame« 
drentar a fus padres 3 ftñ al a da mente si el lance no era con-' 
tingente , de lo que trae egemplos el Señor Gandoger. 

4. Hai calenturas virolofas , sin viruelas 3 pero como eño 
es nuevo 5 no folo á los que no fon facultativos 3 a quienes in- 
terefa también eíte papel, sino también á muchos Médicos* 
a los que las muchas visitas jamas les han dado tiempo para 
leer, ni por obfervar, que es mas 9 aunque el vulgo 9 i aim 
el de los eruditos , midiendo la experiencia por los años 3 í 
muchas visitas, íes crea hombres experimentados 5 i por con¬ 
siguiente jure en fus palabras 3 pondré lo que dice fobre ella 
Vanfpvhten (a) , facado de los mejores AÁ. ; 33 Vi , dice 5 una 
r niña , i un niño enveftidos al mifmo tiempo de calentura 
,5 tan femejante en entrambos por fus sintonías 5 como un 
55 huevo a otro huevo : Terminó en ambos al día cuatro , fa- 
3, Jiendo en el niño viruelas diferetas * dejando la muchacha 
3, fana 3 la que no obfervó novedad , aunque visitó á fu her. 

mano viroiofo ; con eílo vi fer verdadero lo que dice $y* 
3, denhaam, que hai calenturas virolosas 3 sin viruelas.<>6 I tva^> 
tándo de la curación , que conviene al principio de ella en4 

fermedad, dice (h): 5, Será pues del cafo preferibir todo aquello* 
35 que en las otras inflamaciones fe dirige á refolverlas, á fía 
33 de evitar dei todo la fupuracion de los meninos 3 o alómenos 
33 de difminuír el numero de pollsHas. Ni debe pe ufar fe 9 que 
3, la materia de la enfermedad quede mefcladá con los demás 
5, humores , aunque fe difminuia eí numero de poíiilías , porque 

las obfervaciones ponen fuera de duda , que efla materia 
3, fabe efeaparfe por los poros del cutis ; no folo eílo 3 sino 
0 que depositada i a en los vafes de él 3 puede á veces re- 
33 folverfe de modo , que defaparescan los meninos sin fe- 
33 guirfe fupuracion. Si fe logra ella perfeta refolueion , fe ob- 
33 tiene la calentura virolofa sin viruelas de Sydtnbaam 3 el 
33 cual afegura 9 haber obíervado al tiempo de itinar viruelas* 
33 una calentura del todo femej ante á la de ellas , excepto la 

„ crup- 

{a) Coment, in aph. 1 387. 
(f?) Coment. in aphgr. 1395. 



(16) 
5 erupción de poftül&s. Efto mifmo he vítto ío algunas veces* 
5> i me han afegurado haberlo vifto Médicos iluftrcs 5 con qme- 
?5 nes rengo comescio literario. u B crbaavs admite también 

e5fta calentura 3 pues dice(tf): Que buz amenuáo ( 
Tnedai vírelofa sin viruelas. Nueftrc Amar , sin fer i. noca* 
lador , es también de efte parecer , í cree haberlo ©hiervano. 
El Señor de //¿ea no fe opone á efto , antes lo confirma (b). 
La inoculación lo ha puedo fuera de toda duda , porque tras 
de ella fe ha viíió fegusrfe la calentura , que fuele preceder a 
la erupción 5 sin comparecer efta. Como en el día no fe dude* 
de que' las partes internas pueden eftar próvidas de portillas* 
como las externas , tal vez en alguna de ellas fe asienta al¬ 
gún grano sin caufar síntoma de c o n fe c u e n c i a» rCidie empero 
pení&rá * que para limpiarle del fermento viroloío 9 loa ne^ 
cefario haber tenido poftillas * i verdaderamente sí aqiivilas 
partecillas venenofas 5 que fe depositan al cutis pueden pafar 
por fus poros * ó por fu futilidad 5 6 por tenerles algunos i lige¬ 
ros mas abiertos 9 que otros 5 quedarán tan purificadas ae efte 
fermento 3 como los que tubieron abundante fupuraeion 3 quea 

dando al abrigo de recaída. _ v 
i p. Vi fio efto: quien afegurara 5 si muchos 3 aunque a 

la edad de 50. años no haian pagado efte tributo , dejarán de 
pagarle defpues 5 cuando les cortara mas caro. O bien 3 como 

fe podrá negar 5 que muchos de los que fe creen int-uftos* no 
fe haian expiado de uno de los tres modos * a fabei 5 teniendo- 
las confundidas con las baftardas * paíandolas en el clauftro 
maternal *, ó con la calentura virolofa 5 sin viiUv.«as 3 triodo * 
que teftifica Boerhaave 3 frecuen’e. Luego 3 sin fai.ar á la ver¬ 
dad , ni al reí peto debido á los AA citados por el St-ñor de 
JHaen (efte no penfará Litar al refpeto > que debe á fu Maef- 
tro Boerhaave , á fu Prote&or T'anfvvjeten , a Sydtnhacm , i 
•a ios otros citados por el Señor 7 ifsot , aunque lea de con¬ 
trario páreéer ), podemos concluir , hablando en general ( ra¬ 
ra non fünt anís) con las mifmas palabras del Baron Tanf- 
v tile ten : Son mui verdaderas ( venfsima ) tas palabras de Sy- 
denbaam 3 que las viruelas a nadie perdonan , a no haberlas te- 
-nido antes : í con efto podemos pafar á otra cueiüon > que 

iaclüie Haen en la preedente. Sea pues: __ _ 

Aphor.de cogn.et cur. morb. 1393* J-oon* 7. pag. 429. 



CUESTION IV. 
SI LA INOCULACION ES CAPAZ DE 

comunicar la viruela a los que se librarían 

dd contagio natural. 

20. Bserv and o los inoculadores , que de cada cien 
hombres que inoculaban , en cuatro fe fruftraba 

la operación ; i que de cada cien hombres expueftos al con¬ 
tagio natural , cuatro no experimentaban reíultas, ( de eüo no 
fe sigue , que de cada ciento hala cuatro privilegiados de te¬ 
ner la viruela , parque pueden h 3 be ríe purificado de uno de 
los tres modos dichos §. ip. ) fe creieron en derecho , para 
decir y que eftos cuatro ferian aquellos contra quienes la 
inoculación nada podría , por consiguiente , que efta no comu¬ 
nicaba la viruela, á los que no la tendrían por el camino na¬ 
tural. En efedro dice el Señor Tifsót (a) : Si de cada cien hom¬ 
bres , que beben cafualmente en una fuente , en noventa i feis 
mueve una crina fanguinea , i en los cuatro reliantes no caufa 
novedad j si para agotar la tal fuente fe enviafen centenares 
de hombres, experimentandofe en ellos lo mifmo 5 podría de¬ 
jar de concluirle , que los felices entre los enviados , eran los 
rniímos , que aquellos , que conducidos por el acafo ? no ha¬ 
brían experimentado daño de bebería. Siendo la paridad uni¬ 
forme en la viruela artificial , i en la natural > la confecuen- 
cia de los inoculadores ferá legitima, 

§ 21, Pero para legitimarla mas, diría lo: Un fiígete* 
puede juzgar fe a cubierto de las viruelas , b porque en él no 
hai deposición para tenerlas , ó porque eña fe ha perdido 
teniéndolas , o finalmente, porque , aun teniendo la tal difpa- 
sicion , falta la caufa , que las diípierta , que por lo general 
es el contagio ; pero en el primer cafo ? ni la inoculación * ni 
el camino natural , tendrán efe Seo , porque siendo califas físi¬ 
cas 5 necesitan disposiciones en el fu ge t o para obrar. En el 

C fegundo 

{a) Lett. citar, pag. ióp. 



('8) 
feguñdo fcran ta roblen inútiles , porque ambos medios fto co2 
rounican las viruelas á los que la las han tenido ( cueíL i. I 
2.) (¿i). Re iba pues > que la inoculación fofo puede excitar las 
viruelas en aquellos, que teniendo deposiciones para ellas, no 
las padecerían , porque el contagio no las ofHgaria , sino fe 
les aplicafe con la infercion, | Pero 5 que fugeto puede pro¬ 
meterle al abrigo de elle contagio ; cuando las Perfonas Rea¬ 
les con la maior precaución (b) ? no pueden evitarle ? ¿ Acafo 
hai alguno , que no haia vifto p a fe arfe enfermos de viruela 
■difcreta por las calles con las polillas , @ alómenos caídas 
ía las coRras? | Las victimas de efta enfermedad , cuando fe 
conducen á enterrar 3 no efparfen por todo un contagio siéti- 
vo (c) ? ¿Si el fugeto es llamado para ei matrimonio, como 
podrá huir el contagio , que le pondrán en fu mifma cafa 
los hijos \ Si para Medico 3 ó Párroco también le ferá difícil 
eíeaparle, Luego jamas la inoculación dará la viruela á los 
que no la tendrían naturalmente , i asi los que no fe conta¬ 
gian por el camino natural, fon los mifmos, á quienes refpeta 
la inoculación. 

§. %z* Pero el Señor de Haen pretende , que el contagio 
artificial es mas adivo , que el natural , por consiguiente fofq 
pecha ? si es capaz de dar viruela , a los que no la ganarían 
por el camino natural , culo poderío Lipóne menor. La razón 
de fu fofpecha es (d), porque hai venenos que tragados no can¬ 
iso daño , como deí veneno de la vivera demoídró Rhedi , el 
cual bebido á fefenta gotas en nada imutó al fugeto 5 cuan¬ 
do la vigésima parte de una gota de él mezclada con la fan- 
gre por medio de una incisión 5 o con la mordedura del mifmo 
aniuial, mata hombres , toros, ote. El aceite de tabaco , que 

cae 

00 Los cafos raros de recaídas no perjudican la inoculación. Los tales 
fugetos no fe habrian bien purgado del fermento virolofo con las 
primeras viruelas s í asi quedan también expueftos á ganarlas de 
nuevo con el contagio natural , mui difícil de evitar. 

ib) En la Corte de Viena , no fe deja entrar por efpacio de 40. dias al 
que tenga Comercio con virolofos ( Vans^viet. coment. in aph. 1403) 

(c) El Cadáver de un virolofo efparsió el contagio , i asi effce queda ac* 
tivo defpues de la muerte (ídem coment in aph. 1382.) 

$d) Tom. 6. pag. 39. de las cueíL 



C1-9) 
ene , cuando fe fuma, á la boca , no daña , i aplicado á uña 
herida es veneno poderofo, Luego , como el veneno virololo 
fe comunique en la ¿incisión ¿mediatamente a la fangre , i 
por el camino natural á los Organos de la refpiracion, ó di- 
geílion , tal vez muchos, que nada experimentarían del con¬ 
tagio natural , fe contagiarán con el artificial. 

§. 23. El Señor Tifsót ha dado cabal fatisfacion á elle 
argumento , diciendo (a) : Que aunque fe concediefe maior ac¬ 
tividad al camino artificial 5 que al natural , no fe feguiria 
por eño 5 que fe contagiafe mas gente , porque bailarla decir, 
i cree fer asi , que la caufa de no tener la viruela , viene 
de faltar difposicion para ella , i asi 5 por mas aélivídad , 
que fe confiefe al medio artificial , no dará la viruela 5 á los 
que no la deben tener, Pero 5 que el argumento , de que fe 
vale el Señor de Haen , cogea 5 pues la paridad entre el ve¬ 
neno de la vivora , i el virclofo no es completa , porque aquel 
daña únicamente mezclado á la fangre , i eñe mezclado á la 
fangre , i tragado ; por consiguiente 5 nada puede deducirfe 
del uno al otro : i en efecto podría también decirfe á Haen: 
hai venenos 9 que mezclados á la fangre no caufan algún efec¬ 
to , i tragados matan. El veneno virolofo es aclivo de entram¬ 
bos modos , luego de eñe ultimo lo es mas. 

§. 24» Pero el Señor de Haen no fe contento de fofpechar 
maior adtividad en el modo artificial, que en el natural , sino 
que en el §. siguiente dice 1 „ Que eflas fofpe chas pafan <z 
,3 certitud 3 si fe atiende 3 que en los Hofpitafes de doo. niños 
,3 que no han tenido la viruela , eñe año la pillan 20. y al 
3, otro 30.3 6o. 3 $cc. quedando los demás intaélos , al pafo , 

33 que practicada aquí la inoculación , todos la ganarían , me- 
33 nos tal vez Sa vigésima parte , fegun los cálculos de los 
33 mifmos inoculadores : luego , porque de eñe modo es mas 
3, a&fivo. Todavía podría esforzar fe el argumento de Haen3 
con io que fe deduce del Señor y'ansvvieten , el cual comen-, 
tanda e! aforifmo 13S0. de fu Maeftro , insinúa, que las vi¬ 
ruelas reinan por lo común efporadicamente en las Ciudades 
grandes , en quienes jumas falta el contagio 5 i que entonces fe 

C % ex- 

(¿1) Lett. citad. pug. 114, 



(20) 
extienden poco ; pero que si llegan a volver fe epidémicas , fe 
difunden largamente ; luego , aunque un virolofo fea capaz 
de efpa-rsir el contagio , regularmente no lo hace 5 sino cuan¬ 
do ha¡ epidemia ; pero la inoculación 3 sin efta difposicion epi¬ 
démica ^ comunica la viruela á los mas : luego es mas efi¬ 
caz. Pero si nofotros hacemos ver ? que efta maior propagación 
de contagio 5 no proviene de eftar mas , o menos difpuello el 
fugeto 5 sino de que en tiempo de epidemia 5 habrá maior 
difposicion 5 para que el veneno quede mas tiempo , o con 
maior certitud aplicado , tendremos demoftrado * que de en¬ 
trambos modos es igualmente eficaz. El Señor Tifsét reípon- 
de al egemplo de Haen con tal acierto ; i prueba con tanta 
evidencia efta verdad * que io no sé difperifarme de traducir 
fus palabras. 

§. 2f. Refpondiendole pues al hecho de los Hofpitales, íe 
dice : Confiefo el hecho 5 pero niego las coníecuencias; 
jj porque contradicen a lo demoftrado } de que casi todos te- 
55 nemos naturalmente la viruela 5 i que la inoculación per- 
55 dona alómenos igual numero 5 que la viruela natural. Lúe-* 
5) go un veneno es tan eficaz como el otro > i contagia igual- 

mente todos los que pueden 'contagiarfe. Lo que da margen 
3? á vueftra conclusión es , que vos no atendéis sino á un folo 
53 punto de la vida del hombre 5 siendo asi , que debe mirar- 
33 fe el total. De 6oo, folamente la pillarán por la epidemia 
33 co. (¿) j i 570. por la inoculación ; es verdad 5 pero los $ 80. 

que 

{a) Lett. citad pag- 11 6> 
{b) Creo que el Señor Tissbt confíefa demasiado al Señor de Haen, 

otorgándole que en una epidemia , de €00. que viven expueftos al 
contagio virolofo , folamente 20, conocerán fu efe&o ; porque acof- 
tumbrandofe en ellas á efparsirfe mas , no es regular , que folamente 
2a. experimenten fu poderío , por efto tal vez el Señor de Haen , no 
pone la palabra epidémico , sino que simplemente dice en un tiempo 
de contagio. Confirmóme en efto con el cadáver del virolofo, que 
comunicó la viruela á todos (omites) cuantos sin haberlas padecido, 
fueron á verle, aunque fe detuvieron poco en aquel apofento, i aun¬ 
que era mui apartado del que habitó , cuando combatía con la enfer¬ 
medad, i aun no habia vifto Hansvvieten nobflante de fu larga prac" 
tica 5 otro virolofo. ( aphor. 1582.) Por consiguiente debemos creer* 

que ferá maior el numero de infedados , de los que viven con un 
Virolofo en tiempo de epidemia. 



(2I) . IJ, que no la ganaran en ella epidemia , la pillarán en las siJ 
,5 guientes 5 sin exceptuarle alguno : luego el efeélo de los dos 

venenos es igual , refpeto al refultado. Me diréis , cuando 
,, ello fuefe verdad, demoflraria, que el veneno de efte modo es 
53 rms eficaz porque puede fer aplicado naturalmente muchas ve- 
,, ces, sin producir el efe&o, cuando aplicado por la inoculación 
35 le produce siempre de cierto. Eftá aquí el error , en fupo- 
,, ner y que el veneno es aplicado naturalmente en todas las 
3, epidemias. El virus virolofo no es tan aáÜvo , que al pri- 

¡ mer inflante defcubra fu efecto : no idamente es necefario 
3, que penetre dentro del cuerpo ? sino que es precifo perma-* 
j5 nezca en él 3 i que halle una materia , en que empiece a 
, 3 a fe me) arfe poco a poco algunas partes de nueflros humo. 
35 res , las que i n fe él a n otras de mas cercanas 5 hafta que la 
33 cantidad de efta materia venencia eflrafia , fea baldante 
33 considerable , para curar la enfermedad. En la inoculación 
3, todas las condiciones necefarias fe hallan reunidas 3 las que 
,3 pueden faltar sin ella. cc 

§. 16. ,, No hai ( prosigue ) sino tres caminos , por los que 
33 pueda introducirfe naturalmente el veneno ? ó por la infpira- 
35 cion del cutis , o por la refpiracion , o por la deglución*; 
,3 La infpiracion varia considerablemente en diferentes fuge- 
33 tos. Ni es igual en todas las horas del día. Se muda fe-? 
33 gun el temple del aire , i fegun las pasiones del animo: 
33 El temor p. e. la aumenta , lo que hace 5 que en tod is las 
33 epidemias contagiofas, los temerofos fon mas pronto ata- 
3, cados, que los otros: los vellidos la pueden mudar : la 
33 aplicación de los mínimas venenofos depende de la direo, 
33 cion de ios corrientes del aire 3 que pueden variar sin fin 
33(a), Es natural inferir de eflo 5 que una infección 5 que depen- 
33 de de tantas circunft uncías, debe dejar mui amenudo de 
33 tener efc&o. H i también un gran numero de circunflan- 
jjci as 3 que pueden impedir igualmente el contagio por ios 

pul- 

{a) Eflo me hace fofpechar si en tiempo de epidemia virolofa hai algu¬ 
nos corrientes 3 que apliquen de cierto el contagio , ó bien si el aire 

aumenta la infpíeacion x i difininme ia expiración por la que podria 
efcaparfe el veneno. 



v 

pulmones (a) , i por el eftomago , o por la boca, i narices 
con las que compreendo los diferentes Sinus. Por consigaien- 

3, te no fe admirará, sí entre los que fe hallan en un aire 
3, contagiofo dejan de i afeóla ríe muchos ; pero ferá fácil 
3, conocer , que efto no derrmeftra la eficacia del veneno. El 
5? grande numero de egemplos , que dernueffran , que una vez; 
5, fe puede fijar en alguna parte del cuerpo, produce fu 
5> efeélo , deben convencer , que sino lo hace , es, porque no 
3, ha sido fijado baftantemente , para obrar. Sin fervirnos de 
3, la inoculación 5 que casi siempre tiene efeclo por mas 1L 
3, gera , que fea Ja incisión , todos los otros modos de co- 
3, municar effa enfermedad , conocidos , i ufados antes de la 

incisión lo demueftran evidentemente. En algunos lugares 
fe ponía algodón virolofo en las narices , en otros fe ha- 

95 cía tener la mano del que fe intentaba contagiar fobre 
3, alguna parte del enfermo , bien próvida de poftillas viro- 
9, lofas: también fe eftilaba 5 que el que fe quería infeéfar5 
5? tubiefe mucho tiempo en la palma de la mano, una piefa 
3, de plata cargada del veneno : había parages, en que fe 

veília el fano la camifa del enfermo. Todos eftos modos 
3, producían casi siempre la viruela 3 aunque el podre no 
3, fuefe mas mefclado coa la fangre , que en la mas natural 
-3, infección. Luego no es porque fea mas penetrante, que inrec- 
3, ta con maior certitud , sino porque es mas de cierto aplicado? 
3> por consiguiente todas las confecuencias deducidas de efta 
23 maior eficacia , quedan por si mifmas derribadas. 

§. %?• Pero ¿ paraque nos canfamos. ? Acafo el mifmo Se- 
fíor de Raen5 no cantó la palidonia de ello, demodrando 
tanto , i tal vez mas eficaz el camino natural , que el ar¬ 
tificial ? lo asi lo juzgo, fundado en que nos da egemplos 
de cuatro , los que no ganaron las viruelas con repetidas ino- 

cula- 

0) El Barón Vmsvvicten fe explica en c&o á favor de los inoculado- 
res, pues que bufcando ia razón , porque el contagio rara vez fe que¬ 
da pegado en Ibs órganos de la refpiracion 5 siendo asi , que es indiT- 
penfable , que degen de relpirar aire preñado de el: reíponde , que 
con la velocidad de la refpiracion íaldrá luego ( aphoj.1383.) : pi u J- 
ba evidente , de que el Barón juzgaba necefana la detención de lo® 
mialmas i n fe des 5 paraque obraíen. 



t \i) 
dilaciones 5 i fe infe&aron deípues por et camino natural; ! 
el uno ? que es mas , á poco tiempo ele fer inoculado .(a) , lo 
que no miro 5 como puede componerfe en la fuposicion , de 
fer el medio artificial mas adivo , que el natural : por con¬ 
siguiente io creeré -> que una vez aplicado , i detenido en el 
fugeto ? tanto poderío tiene el uno como el otro ; porque asi 
como hai egemplos , de que el natural ha comunicado la vi¬ 
ruela á los que no le habían pillado con la inoculación^ 
también fe hallan de haberla efta proveído á los que no fe 
la habían podido procurar , durmiendo con vi rolo fes : i asi 
podremos concluir, que no ha i peligro , de que la inocula¬ 
ción vuelva virolofos 5 á los que naturalmente no lo ha¬ 
brían sido. 

CUESTION y. 
SI LAS REPELIDAS INOCULACIONES SIN 

fruto £ dejan al fugeto a cubierto de las 

'Viruelas naturales. 

§• %$. h SI como algunos por haber coabitado difieren* 
.OL tes veces con virolofos , sin obfervar nove¬ 

dad 5 fe creieron erradamente al abrigo de efta pefte, , co¬ 
mo fe los hizo conocer la viruela , que á la vejez pade¬ 
cieron ( § ¡8, n. i.) : asi también el Señor de Haen con algunos 
egemplos, que refiere , prueba evidentemente ? que sin enii 
bargo de haberle fruftrado dos veces la inoculación , no pue¬ 
den lifongearfe , de que les refpeterá el contagio natural * 
porque en ios cuatro , que él refiere , fucedió al contrario { §. 
a/.). Pero si nos acordamos ? que en la cue íüon anteceden¬ 
te tenemos demoftrado , que el motivo , porque la inoculación 
da mas de cierto las viruelas > que el camino natural > es , 
porque los mialmas virolofos quedan con eüa mas de cierto 
aplicados , deberemos decir , que los caíos de Haen hacedera 
mui á tarde 5 i que habiéndole fruftrado tres veces la inoeuia- 

cion* 

(*) Tom. 7. pag, 4:9.1 sig. 



(24) 
don , es nías regular penfar 3 que ello fucede , porque el fu- 
geto no tiene difposícion para tener viruelas , que 3 porque 
fea de una piel tan floja 3 ó rara 3 que dege eícapar luego 
el veneno. 

§. z$. Es empero necefario advertir 3 que les inoculado- 
res únicamente creen fegures , o privilegiados á aquellos , que 
fe h an reído de ti es inoculaciones; i como los egemplos del 
Señor de fíaen no lean contrarios a ello 3 poique los que 
fupone tubieron la viruela natural 3 fulamente fueron inocu¬ 
lados una j o a lo mas dos veces : podemos concluir 3 que to¬ 
davía no ha hallado cafos , conque falsificar la conclusión 5 
entendida del modo 3 que la effabiecen los inoculadores, De ai 
es fácil inferir 3 que juicio fe debe hacer de la otra pre- 
funcion j que tiene fíaen de haber con efto , no Tolo falsifi¬ 
cado lo dicha conclusión 3 sino también otra 3 en que fupo- 
nen los inoculadores 3 fer los refpetados por la iníercion 5 los 
mifmos , á quienes no imuía el camino natural 3 fundado úni¬ 
camente 5 en que los cuatro 3 que con la inoculación no fe 
contagiaron , ganaron la enfermedad naturalmente, (a) 

§. 30. En efe&o 3 podemos ia decirle 3 que antes de con¬ 
cluir á fu favor , fe sirva falsificar efta proposición 3 que es 
el apoio de los inoculadores : un fugeto , que no tiene dif- 
posición para tener las viruelas ( efle en rigor es el único 
privilegiado ) 5 no las ganara , ni natural 3 ni artificialmente, 
Sirvafe también atender 3 que todavía no ha derribado la 
conclusión 3 en el fentido 5 que la eftablecen ios inoculado- 
res(§.z$,). Sírvafe finalmente bufear alguna Ariadna 3 que 
le prefte el hilo 3 para falirfe del laberinto 3 en que fe ha 
entrado con ello 3 porque abiertamente demoílraria , que el 
modo natural tiene poder, para comunicar la viruela á los 
que fe burlan de la inoculación 3 contra lo que pretendía en 

la Cueftion pafada 3 i mientras corra las diligencias para ha¬ 
llarla 3 examinaremos la 

i*) Tom. 7. pag. 43f' 

CUES- 



SI ALGUNO MUERE DE LA VIRUELA 
inocutada» 

§. 3 r. h unque fea, cierto, que tanto en efte punto , co- 

llk mu eo otros han fabido algunos Anti-inoculadores 
fingir calos, con todo no fabremcs dudar de la buena fe de 
otros 5 que ateftiguan haber perecido en el ado de tener las 

viruelas inoculadas algunos fiígelos $ pero fe defcubre en eílo 
la legalidad de los inocula dores , que lejos de ocultarlo, ellos 
mi fui os los manifieftan : por consiguiente no dudamos aquí 
de si algún inoculado ha mue¡to ; sino de sí ía inoculación 
es refponíable de fu muerte : me explicaré en efío. Asi co¬ 
mo uno , que tiene una calentura diaria , si le dan una he¬ 
rida-de sí mortal, b que fe hace tal por razón de la calen¬ 
tura , que con fu ímpetu contribuie al maior derrame de 
fangre , no fe creerá muerto de la calentura , que de por si 
no habría sido capaz de matarle , sino de la herida , que 6 
por si fola , ó con la calentura puede hacerlo : asi también 
dicen los mas de los moculadorcs , los que han efpirado en 
el ado de tener las viruelas inoculadas , no pueden contarfe 
por viótimas de ella , porque siendo siempre benigna , í diícreta, 
no fabe matar á alguno , sino que de fu muerte debe ha-* 
cerfe rea , b alguna fiebre maligna , que con ella fe junta» 
b una convulsión debida á lombrices , á la dentición , b en 
fin á alguna cofa eftraña , i accidental á la viruela : cite en 
fufiancia es el modo , como hacen parecer inocente la ino¬ 
culación 5 en los cafos en que la acufan los contrarios. 

§. 32. Pero parece , que efta refpueíla fatisface poco al 
principal de ellos , que pretende juftificar del mifmo modo 
la viruela natural, i asi contando fu felicidad en curar vi- 
rolofos > dice, que de 220. fofamente perdió uno, porque 
cuatro mas, que fe le murieron deben exceptuarfe , en aten¬ 
ción a qire el primero no quizo beber , que vio al fegundo» 
cuando ia eftaba defauciado , el tercero no fe dejo fangrar, 

ei cuarto eftaba toldado con agua ardiente, fofamente pe re* 



&<*) 
cid pues el quinto a pefar de todas las regías cfeí átte. No 
re ufarán en exceptuarme edos cuatro ( prosigue ) fupuedo que 
grandes hombres fon mas efcrupulofos en exceptuar fus ino- 

Ciliados, (a) 

$.33. A la verdad parece a primera vida , que no pue¬ 
de reüfarfele el derecho de hacer eftas egenciones 5 por con¬ 
siguiente de ai fe feguirá , que pocas veces matará la virue¬ 
la natural 5 i asi no podrá la inoculada pretender alguna 
ventaja Cobre de ella. Pero si fe peía maduramente todo 5fe 
verá, que pueden exceptuarle muchos inoculados , i no los 
muertos en la viruela natural , porque si la felicidad de la 
inoculación fe toma , p. e. de que los inoculados eítan defde 
principio á los ojos del Medico ; de que no fe inoculan mu¬ 
ge res preñadas , en las que fuelen fer fatales las viruelas, 
si ó por defcuido del ínoculador , ó por malicia de la inocu¬ 

lada , que quisiefe abortar, llegáfe á enfaiarfe en alguna em¬ 
barazada la infercion (b) 5 2 en el curfo de la viruela mu- 
ríe fe , no podría culparfe la inoculación , porque no fe ha¬ 
bría hecho fegun fus Leies 5 pero como la viruela natural 
envida a ciegas , i de cito fe tome el maior peligro , si una 
preñada efpira en la viruela natural, debe eda fer refpon- 
fable de la muerte ; por consiguiente como también la ven? 
taja de la inoculación fe tome de que los inoculados eftati 
defde el primer di a á los ojos de un buen Medico , no em¬ 
pero los enfermos de viruela natural , para aquel á quien 
vio Haen , cuando sa edaba defauciado 5 no tiene lugar la 
excepción. 

§» 34. Eda folucion no fe aparta de conceder, que sí la 
viruela natural pudiefe fepararfe de las circunftancias 5 que 
la hacen funefta ( dentición , lombrices , cacoquirnias , epi¬ 
demias malignas &c.) feria á poca diferencia tan benigna, 
como la inoculada , de ede modo fe explica el Señor Tissot, 

cuando dice (c) : „ Hai enfermedades que fon de por si morta- 

» —W I pm—g» —3—— ———j——■■—>«■——9 VSmmmtm’ 

{*) Tom. 6. Cued. pag. 23. 
ib) Eílo fucedib en Middeífex en donde de 200. inoculados , no per¬ 

dieron sino 2. que fueron dos preñadas inoculadas apelar de los Mé¬ 
dicos. Veaíe Kesneil Scc. pag. 253, 

f£) Inoculation judifieé pag. 9. 



,, les , índependentemente de circunftancias eftrañas. N0 es 

„de eftas la viruela, la que naturalmente es dulce, de 
,, modo que fu daño depende únicamente de las circundan- 
,, cías , que pueden acompañarla , i que Ion en. tanto ñame* 

ro , que rara vez fe ven viruelas libres de riefgo. “ Lue- 
” si’ o por poca pericia del ¡noculador , o por algún enga- 

ño del inoculado , fe inocula alguno contra las teglas pref- 
criias por los M.eftros del Arte , i el fucefo es infeliz , no 
puede decirle muerto de la viruela inoculada aunque en tal 

cafo fe acufafe la natural, porque como efta envide á cie¬ 
gas , no fabe elegir el tiempo oportuno para la felicidad del 

enfermo , si empero la inoculación. 
§. 3 ( lo juzgo, que para demoftrar, que la viruela ar-j 

tificial ha muerto á alguno , feria precito que probafen , que 
por el grande numero de meninos , ó de poftiilas fe ha te¬ 

nido , que encender tal calentura , que ha acabado con el 
enfermo ; pero como aunque el numero de poftiilas fea gran¬ 
de • rara vez en la viruela inoculada haia calentura fecun¬ 
daría , les coftará mucho demoftrar elle hecho. También po¬ 
dría acufarfe la viruela inoculada , si en lugar de deposiw 

tarfe la materia vsrolofa a las partes exteriores , fe quedaba 
en las internas, lo que tampoco es regurar. Lo menos es 
cierto , que las mas de las muertes , en las que culpan la 
viruela inoculada , las atribulen los inoculadores a ci, vunt- 
tancias eftrañas de ella. Parece , que feria proprio para con¬ 
vencerlo , referir eftos hechos; pero feria alargarme dema¬ 
siado. Por otra parte , efpero , que nadie tendrá reparo en 
creerme fobre mi palabra ( los que duden , confulten las obras 
citadas de inoculación ) de que en los mas es inocente !a 
inoculación , cuando me oiga confesar , que no dado , pode? 
de por si , matar 3a viruela inoculada , hecha con todas las 
reglas del Arte ; porque asi verá , que foi amigo de la ver¬ 
dad , i que si en codas viefe culpada la inoculación , no reu-J 

faria congelarlo. ^ ^ , 
36 Pero tal vez efta mi confesión fera odtoía a mu¬ 

chos ciegos patronos del método artificial , al que predicar* 

siempre feliz. Digan ellos lo que quieran ; los mas pruden¬ 
tes inoculadores, de quienes no fe puede dudar, que misa¬ 
ron efcrupulofamente ds inocular legun todas las reglas, con-. 



* 

<*8) . 
fiefan haber sido afgana vez defgracíados. Á mas de efto,io 
no veo medio * como pueda impedirfe de cierto , que algu¬ 
na rara vez no fe formen en el cerebro , é fus membranas, 
la cantidad de polillas , que bañe para acabar con el fuge- 
to 5 i asi no se meter en dada 5 que la viruela inoculada no 
hala sido alguna rara vez verdadero homicida. Mas para con¬ 
graciarme en algún modo de! odio , que por la confesión di¬ 
cha puedo haberme procurado , i para rnanifeñar al asifmo 
tiempo 5 la infuficiencia de la foiucion de las pretendidas 
cgenciones del Señor H.\zn , refponderé á la excepción de los 

cuatro 3 que pretende (§ 31.) tomándole con el Señor Tis- 
sbt (a) la concedida , i díciendole : Luego los cuatro , que 
queréis exceptuar , mas pronto murieron de las eircunftancias 
dichas 3 que de la viruela ; luego si hubiefen podido prefcindir de 
ella , no habrían muerto , fupueño que la viruela de si , no 
era mortal 5 corno confiefa Haen y pero la inoculación les 
habría lacado sin duda de las tales circunftancias , porque 
con una fabia preparación habría hecho la enfermedad mas 
dulce 3 capaz de dífpenfar en algún modo de beber al pri- 
¿nero ( tal vez no bebía por alguna de las muchas caufas9 
que podían depender del mal caraófcer de la enfermedad ); i 
de fangrar al tercero ; el fegundo no habría llegado á un 
cftado defefperado , antes de verle facultativo; i el cuarto 
inoculado en una tierna edad , no habría sido toftado con los 
licores : luego la inoculación habría confervado eños cuatro; lo 
que no es poco; por consiguiente las muertes accidentales 
fon nuevas armas en favor de la inoculación. 

§. 37. De lo dicho fe ve, que muchas egenciones , que de¬ 
ben concederle á la viruela inoculada en las muertes , no 
caben en la natural , porque dependen de circunüancias , de 
que no puede eña prefcindir , si empero la inoculación Es 
también el Señor Tifsáz quien manifieífa a la larga efto. Def- 
pues de haber dicho , que la pra¿fc:ca de la inoculación es 
mucho mas fácil , que la de la viruela natural , como fea 
conducida por Médicos hábiles , no empero, si fe deja á ma¬ 
nos de los que no fon facultativos , dice : (a) ,, Es precifo 

j3 aco- 

Lcte» citat. pag. 17. (4) Lett, citat, pag. 63. 



(ip) 
5) acordarnos aquí de los temores , que muchos años hace 
55 nía el Señor Maty : Debemos temer ( decía ) que los felices f/ 
5? fucefos no lleguen a hacer olvidar las precauciones > i de las 

quejas > que pocos meíes ha me hacía : La inoculación ( me 
eícnbsó ) Je extiende cada dia , pero pafa d malas manos. 
£os Cirujanos añaden tfle pillage al que nos han hecho ante- 

35 cadentemente de las enfermedades veneré as. Ultimamente fe 

5? ha procurado oponerfe á fus emprefas con un papel nuevo ^ qut 
i) declara á los Cirujanos , como los mas incapaces de tratar i 

3> los inoculados. Ei Señor de Haller no les es menos contrario* 
33 i ello deípues de los hechos. La impericia ( dice) i la ti* ff 
3) meridad de los Cirujanos , que inoculan cuerpos cacoquimic&s 
35 ( mal íanos ), i hafla en el tiempo de las reglas, acaban de defa~ 

creditar de nueve efia praÜica mui faludable. De ai infetiré 
io 5 que los inoculados por gente inabil 3 é incapaz de dif- 
cernir de las circunftancias (io juzgo , que hai demasiados Mé¬ 
dicos 3 que hacen compañía en eflo á ios Cirujanos , de los 
que no puede negarfe , que ha habido alguno , que la ha 
predicado felizmente ) si mueren de la viruela inoculada , o© 
pueden reputarfe muertos de ella , sino del inoculador 5 que fe // 
sueno en cofa , que no entendía. 

$ 38. Pafa defpues ei Señor Tifsét a las pocas muertes 
de inoculados 5 que fe han viíl© en manos de Médicos , i de ^ 
ellas dice , que pueden reducirfe a tres clafes • La primera con¬ 
tiene aquellos fugetos mal finos , que fe inocularon a los prin¬ 
cipios á: la inoculación en Europa, porque , viendofe atraba¬ 

jados de alguna enfermedad mokfla , creieron 3 que la viruela 
inoculada feria por ellos una enfe favorable 3 1 asi, hubiera- 
dofe inoculado contra el parecer de fu Medico , no puede en 
fu muerte cu! par fe la inoculación. La fegunda clafe compreera- 
de Ls perfonas mal fanas „ que fueron inoculadas , no con la 
intención de curarlas de fus enfermedades * sino , porque cre¬ 
ieron , que defpues de una buena preparación . corrían menos 
riefgo en la viruela inoculada que en la natural ; tales fon los 
cafos de los Señores Chadaia de París , i Rillet de Genova» 
( De jefe pues el Señar de Haen de decir en fu refutación , que 
no fe ha refpondido al calo de M idama Chatelain j. En ellos 
Cafos pues > el enfaio , que futió bien m ichas otras veces , fal¬ 

tó en ellas , en las q te fe había prevenido , que podia faltar^ 
por 



por consiguiente eño no enflaquece el método, Difcute el pun¬ 
to 3 fobre si , ó no debía hacerle efte tante'o 5 lo que nofotros 
haremos en otra parte 5 i fe entra á la tercera ciafe 3 en la 
que fe encierran ios que inoculados sin preparación 3 fe murie¬ 
ron 3 i efloj dice, mas bien confirma la crueldad de la viruela 
natural 3 que no defacrediu la inoculación ; porque cree, que ja¬ 
mas debe elfo hacerfe , aunque proporción guardada , fea me¬ 
nos contingente tener sin preparación la viruela inoculada, 
que la natural ; por consiguiente , los muertos de efta eiafe 
tampoco envilecen la inoculación. De todo ello es fácil infe¬ 
rir 3 que muchas de las muertes > publicadas por vi&imas de 
la viruela inoculada , no deben en rigor reputarfe por tales; 
todo ello sirve también para la cueflion siguiente. Sea pues: 

CUESTION VIL 
DE gUE VIRUELA MUEREN MAS , DE LA 

inoculada 5 0 de la natural. 

§. 3p. (OIN duda , que el Señor de Haen , temiendo inducir 
CS! á los mortales á la defefperacion , con el miedo 5 de 

que jamas eflan feguros de si recaerán en las viruelas , pro¬ 
curó disiparles efte temor , afegurandoles > de que no eran 
tantos los que fe morían de la viruela natural , como pintan 
los ínoeuladores ; pero á mas de efle , tubo feguramenfe otro 
ü \ , i fué 3 poder negar , que con la inoculación fe falven 
mas y que por el camino nutural. Dos fon los fundamentos* 
en que fe apoia el de la autoridad 3 i el de ía experiencia: 
con aquella pretende difminuír el numero de los muertes de 
la viruela natural , con efta confiima lo mifnio , i engrandece 
el de la inoculada. Pero asi como en otras cutftiones habernos 
dejado de refponder á las autoridades , para cuando fe haga 
la traducción , á fin de que vifta la autoridad , i folucicn , fe 
forme mejor juicio de ella , haremos aquí lo mifmo , diciendo- 

le no obftante en general , que unos de ios AA , que cita, 
confundieron las efptcies de viruelas > i asi no es de eftranar, 
que hablando de tod^s juntas 3 las Supongan poco mortales , en 
atención á que las buftardas rara vea matan; los otros fo- 

la- . 



(.31) 

lamente prueban * que las viruelas tratadas con buen método 
ferian menos morrales , lo que no niegan los inoculadores* 
En íin , oponiendo la autoridad á la autoridad , sin cuidarnos 
de alegar AA, 5 daremos el retrato de 3a viruela natural , del 

modo , que le pintó uno de los que ennoblecen el partido de 
los contrarios. 

§. 40. Nueftr© Amar pues en fu precioío tratado de vi¬ 
ruelas 5 en que impugna la inoculación 3 habla de la cruel¬ 

dad de la viruela natural , en los términos siguientes (a)i 
3, Caufa tenor leer los eílragos , que han producido las vi? 
5? rudas 5 efpecialmente defde el siglo XVI. En America , don? 
3, de no fe conocían , fegun el común fentir de los AA. eílran? 

3j geros ( aunque Herrera , i otros de los nueftros lo resillen) 
3, á 2a primera entrada 3 por folo un Negro infeófco de virue- 
33 las 3 fe contagió de modo la tierra de Zempoala , que fe 

deí- 

£/t) Pag. 140. Nota : Efle tra ado eílá efcrito en Efpañol, i en eíhi- 
lo , que los mas pueden entender. lo quisiera verle en manos 
de todos los que tienen hijos , porque asi obligarían á los Me- 
dicos á leer el tal tratado, u otro de igual inlhmccion , por na 
haber de fufrir la vergüenza , de eflar aquellos mas impuef- 
tos en elle punto , que ellos No folo no fe impedirla á los Mé¬ 
dicos racionales la preferípcion de los remedios , que en el día 
fe juzgan útiles (elle es otro de los motivos, porque el A. le 
pufo en efpañol ) , sino que fe corregirían muchos abafos , fo¬ 
mentados , i foílemdos por Médicos vulgares, Entonces podría¬ 
mos hablar con toda íatisfacion de baños , fangrias , fintas , en 
una palabra del método freíco en ella enfermedad. Es maior 
de lo que puede creerfe el at afo , con que eftan algunos en fu 
curación. No hace mucho , que 01 contar de un Medico , al que 
gran parte del vulgo de los eruditos refpetaba por p adico fa- 
moío (tal vez porgue veía muchos enfermos) , que publicamen¬ 
te , decia : dejaba el efcrito para la pofberidad el día , en que 
mandó fangrar á fu hijo virolofo , por fer cofa inaudita. ¿ De 
que venia edo , sino de no haber leído tratado alguno útil de 
viruela, i de no entender los motivos , porque en ellas deba á 
veces fangrarfe ( | lie laftima que no hubiere viílo el tratado 
del Señor Amar ! ¡ Cuanto habría ifuílrado á efte piaflico de 
roHtine en f ae de 1 s Franceíes ! Seguramente á haber leído, i 
compreendido , lo que debía tomp tender, no habría tenido pos 
inaudito fangrar en qualquier día de la viruela. 



OO 
5, definieron muchas poblaciones por falta de gentes, i llego 
35 á tanta , que Herrera la explica con el nombre cíe infinita ; i 
3_, sirvió de embarazo a Hernan-Cortés para fus Conquiftas. 
„ Lo mifr&Q fe cuenta de la entrada de Qtúto , pues en ¿ola fu 

Provincia fallecieron cien mil perfcnas5 i en el año j 533. cau- 

53 faron gran mortaldad , no perdonando á Gainacaha duodécimo 
Re i de los Logas. Si de America volvemos á Europa 5 fe 

33 fufrieron fatales epidemias en todo eñe siglo , i pueden ver-» 
fe en Fernelio , Amato , Paréo 5 Ballonio 3 Mercurial 5 i otros, 

5,00 siendo menos > antes mas , las del siglo XVII. como nos 
33 dicen , Hiláano , Senerto , La Mctte , Sydenhaam > Tulpia, 
33 Morton , i Hojfman > qu’en entre otras 3 que deferibe , pone 
33 las del año 105,8.3 que no siendo tedas malignas 5 en folas 
33 las que él manejó 3 que debemos fuponer feria sin defa- 
33 ciíerto 3 fegun fu grande pericia , i praéüca 5 cuenta la per- 
5? d da de to. por ip®, 

$.4!. 3, En el prefente siglo ( continua ) en 1723.. hubo 
33 tales epidemias , que parece defolaron la tierra , i llama- 

33 ron a elle mal Atoóte de Europa > America 3 i parte del Asia. 
En Utrech en 1725?. fue tan cruel> que ni uno folo pudo refea- 

?3 tarfe. En Roma en 17^4* murieron mas de feis mil 3 en fo- 
53 lo el termino de cuatro me fes. En nueftros Reinos las ha 
5, habido mui crueles, i algunas 3 en que perecían todos , ter- 
53 minando con atroces síntomas , como fe experimentó en Ta- 
^labera,! en la Villa del Prado el año 1741, , que faltaron 
35 los ojos á muchos 3 eftando para morir : i en Madrid fe han 
33 viRo mui peligrofas 3 no habiéndolo sido poco las del año 
3? 1773* 5 porque feria prolijo referir las epidemias particu 
33 lares , añadiré algunos cálculos , que han hecho diferentes 

obfervadores. En Inglaterra en 44 años perecieron fcocjypcd’. 
53 El Dr. Jurin dice 5 que mueren de viruelas la decimacuarta 
53 parte del genero humano, i otros , haciendo el mas pru- 
^ dente computo inferen 5 que de 3.3oojjo©c. perecen 237JJ006. 
53 (tilo viene á fer la decimotercia parte de los hombres), 

55 contándote Una numeiefa porción de los que viven 5 i rxiue- 

3, ren sin tenerlas. 
$.42* 33 Con razón llaman Mead 5 Hejfman , i Tifsót pef- 

35 te de fu genero á las viruelas , i el Luítre Mr Cantvvel 

53 faluda alas úob con el nombre de azote de la humanidad. a 

Def- 



Défpues de citar algunos A A. , que tratan de ellas con el 

nombre de pefliíenciafes , i de referir el cafo de memerbroec\ 

fobre las recaídas , dice : „ Ellas en fin fon la roas poderola 

35 décima de la efpecíe humana , i caufa de la falta de po- 

,3 blacion en la tierra conocida * expresión de muchos hora- 

,br^s fabios3 “ Mas arriba, ia había dicho: 3, Exceden las 

3, viruelas á la peñe , en que fe ve de tarde en tarde > i mas 

,3 abajo las llama , ei Heredes de las mas tiernas vidas.^ 
§. No alcanzo 5 como pueda componerte la tiranía de 

las viruelas 5 pintada por elle fabio anti inoculador 3 con la 
poca mortddad , que de ellas fupone el Señor de Hatn(a)* 
el cual pretende 3 que no folo no muere la decimacuarta par¬ 
te del genero humano de viruelas 5 si que 3 ni ia cuadragésima 
parte de los que adolecen de ellas , es para los fepulcros. La 
folueion del Sr. de Haen a ella 3 de que 3 si bien es verdad , que 
algunas epidemias de viruelas han sido tan crueles 9 que han 
deípojado las Naciones 5 pero , que comunmente no es tanta, 
fu tiranía ; no creo pu^da fatisfacer á la demoftracion , que 
hace el Señor Jurin , de que casi la decimacuarta parte eje 
los hombres muere de viruelas 5 i que cerca la feptiina de los 
que llegan á tenerlas, es vidUraa de ellas. Femeria d i fm intuir 
el peío de fu demoilracion 3 sino la vertía literalmente. 

§ 44. Defpues de haber puefío dos tablas , por las que 

coníla 2 que en Londres murieron en el eípacio de 42-, anos 

po3^798. perfonas , i que de ellas murieron 55^:079. de vi¬ 

ruelas 3 dice ib) í 33 He ellas tablas coníla , que de cien per- 

33 fonas ? mueren mas de siete de viruelas 3 es a decir , 

3, que fallecen de ellas menos de una deciruacuarta parte* 

33 Por consiguiente 3 el peligro 3 que corre un nmo al entrar 

33 en efíe inundo de morir de viruelas 3 es, como de 1. á 14. 3 

,3 pero vamos á demoftrar 3 que eñe peligro fe aumenta to» 

33 davia , defde que nace ? á proporción , que el niño crece» 

3, En efe&o puede del mifm.o calculo probar fe , que las per- 

,3 fonas atrabajadas ia de las viruelas ? corref¿ un riefgo nia- 

E í? ior 3 

(,a) El Señor de Amar ha leído los cientos de Haen , pues cita 
fu ultimo tomo , nobñante no ha feguido fu opinión ¡ prueba 
de que no le ha convencido en efte particular, 

(b) Reeí'teil 6cc. pag. 35» 



¡crique de t.a 14.9 o que es lo mifmo, que de 14. viro- 
5j rol oíos no fe fa Iva n los 13. 5 porque para demoürar 5 que 
,5 fofo uno de los 14. muere de efta enfermedad, i los otros 
55 13* de otras , feria predio , que todos hubiefen tenido antes 
j3 la viruela 5 i fe h ubi efe r? tal vado. Pero un gran numero de 
5j perfonas > feñaladamente niños 5 mueren de diferentes ata- 
3> ques 5 antes de tener la viruela: luego hai menos de 13.5 
55 que las burlan , por j. , que de ellas muera. Es difícil , por 
55 no decir imposible , determinar con exaótttud cuantas dé 
33 eftas trece partes de los hombres mueren , sin haber tenido 
53 la viruela , pero fe ve fácilmente , que debe quitarte una 
.3 parte mui considerable ( refiere los que deben quitarte 3 i 
5, prosigue ). El numero de niños , que muere de eftas enfer- 
35 fermedades en el primer año de fu vida , es de 386. por 
,3 cada mil A ía verdad es probable 5 que algunos de eftos 
3, habrán tenido las viruelas , i que por efta razón no deban res- 
35 tarfe 3 o quitarte de nueftro calculo ( á faber del calculo 
35 de los que mueren sin haber conocido viruelas ) ; pero por 

35 otra parte es cierto, que en los otros j 00 o ( ^ decir 3 en los 
,5614. hada los 1000. , que fobran . tacados ios 3 85.) reftan- 
33 tes del genero humano , hai muchos, que mueren sin ha ver- 
5, las pafado. Por efta no juzgo , que fe mire por una com- 
35 penfacion desigual, la que voi á hacer , fupoaiendo , que los 
3> 386. no han tenido la viruela 3 i que todos los demas han ia 
35 pagado efte tributo. 

§. 45 ,3 Si se me concede pues ( prosigue ) que de 1000» 
33 nacidos mueren 386. sin haber futrido viruelas 5 i que los 
33 7 z» de los 6\4. fobrantes deben á la feguida morfa de ellas 
3, tarde 3 o temprano , fe feguirá evidentemente , que el peligro 
33 de fallecer de viruelas 5 que corre la reftante parte , es de 
3372. fobre 6*4.3 6 bien mui cerca de 2. fobre 17. Asique 
35 por una perfona , que perecerá de ellas 5 no fe levantarán 
35 sino 8. ó 5*. Si fe pretende , que en efta parte reftante del 
3, genero humano hai muchos privilegiados de tener la virue- 
33 la y entonces la proporción de los que fe efeapan 3 á los 
3, que de ella mueren , ferá todavía menor (a) .6t El calculo 

del 

{a) Ele aquí pues, como el Sr. de Haen , queriendo hacer á muchos pri¬ 
vilegiados de tener la viruela, tropieza en otro eícoilo de aumentar 
el peligro de morir de ellas. 



(3 5) _ 
del Señor Jutin es facado del eípació de 41. anos , por con- 
sígüiente no podremos decir , que eñe dtftrozo hala venido 
siempre de epidemias , o en cafo quisiefe atribuírfe a ellas, 
diría 1 luego las epidemias viroloías fon tan frecuentes 5 que 
ponen á riefgo de morir de ellas, de 1» fobre 14. á los que 
han de tener la viruela , i de z. fobre 17. á los que llegan, a 
tenerlas. La fuerza de eñe argumento no efeapó al Señor de 
JJaen , por tito pendió otra foiucion ; pero \ Cupl es? Teme¬ 
rla no íer creído > sino la daba con fus miírnas palabras (V) • 

fe 46. ,5 Sobre mil muertos { dice ) de las tablas necroio- 
„ gicas hai 75.. viádmas de viruelas, pero de eftos 1000. muer- 
», tos hai 365. niños debajo la edad de dos años. ¿ Que han 

hecho los inoculadores l Han redado ( io creo , que quiere 
,3 decir comparado ) hábilmente eftos 7$* muertos de. la virus* 
j:? la , no del - total de 1000. , sino de los 635. que quedan * 
?5 hecha la refta de los 365. niños , i que ! ¿ la ciega pasión 

por la inoculación llega á hacer perder la memoria á los 
y. Médicos ? 1 Ácafo pueden olvidar los evidentes , i numero- 
„ fos efpe&aculqs de niños de teta , ó de cuna cubiertos de 
„ viruela ? Cít Prosigue con otros chiftes , ó mejor chálenos , 
que callo , por no ofender al letor , que eftá ia en eftado de 
juzgar 5 quien ha perdido la memoria, si los inoculadores, ó 
Unen , porque , como podía h abe ríele olvidado , que el Señor 
Jmin confíela , que algunos pafan la viruela al primer ana 
de fu -vida ; pero , que puede fuponerfe , que ninguno la corre 
em atención a que muchos mueren defpues sin haberla tenido» 
compensando de eüe modo , los que en fu primer año la ha¬ 
blan tenido , con los que morirían defpues sin tenerla {§ 44) f 
con cuia CQUipeníacion tiene derecho de facar la proporción 
de los 7¿. con los 614 , i no con los 1000. , i asi juzgue fe 
si , b no han demoftrado bien los inoculadores el peligro de 
morir de viruelas (6) . 

(4) Tom 8. pag .387. 

ih Uiia perfona á quien venero, me ha afegurado, que algunos 
poco verfados en cálculos, n* entenderían la foiucion del Señor 
de HéLen i asi voi á aclararla mas. El Señor de tíaefá íe queja 
pues, porque ios hipen [adores en lugar de decir de 1000. muer¬ 
tos ¿ perecen 75. de: virufcU&: luego muere de días el duodéci¬ 

mo 



(•47* Bftos fon los fundamentos * con que eí Serba* de haen 
pretendió en fu refutación difmíniúf el peligro de la viruela 
natural ; pero siendo útil , que no pierdan todos los inocula' 
dores la memoria , es del cafo no olvidarnos de arruinar otro, 
conque en el año 1757. mantenía la opinión de fer entram¬ 
bas viruelas igualmente mortales. Efte es el feliz fucefo , que 
tubo en tratar las viruelas , pues que de 220. folo perdió uno, 
si fe le exceptúan los otros cuatro , que perecieron de cir- 
eunftancias eftrañas , en lo que no confentimos ( § 3z, á 37. ). 
.Añade, que tanto en OJaftda 3 como en Viena vio morirle 
pocos viroJofcs á los Médicos hábiles. Parece , que algunos le 
kan reípondídO) que si Olanda , i Viena no conocen viruelas 
mui mortales , eftá bien, que no inoculen 5 pero, que dejen 
inocular á otros Reinos , que las padecen crueles. Pero lo pre¬ 
feriré facar la folucion de Piquer , i Marciano , quienes nos 
avifan fer á veces las enfermedades tan benignas , que con 
malas feñas fe libran los enfermes , i fer otras de tan mala 
caña 5 que con los mejores feñales nos dejan burlados, eft© 
lo atribulen á la particular conftitucion del aire(a). Mas efr 
to , que es común á todas ¡as enfermedades 5 en ningunas ref- 
plandece , como en las viruelas , las que , cambiada la atmof- 
fera , fe vuelven tan malignas , i mortales , que apenas fe falva 
uno , pero otras veces , que por deígracia fon pocas , fe hacen 
extremamente benignas , ó de las malignas efeapan los mas. 

§ 48. Quien fabe pues, si las 210. hiftorias , que trae 
Haen , fueron facadas de algunas elaciones del aire , que in¬ 
fluían en la benignidad ; por consiguiente no es de eftrañar, 
que lografe falvar á tantos. A mas de que el Señor de Haen 
ia confiefa , que fu larga practica no le dio lugar á eferibir 
las hiftorias de todos los virolofos, que vio, i quien fabe si 

ca- 

rn o del genero humano, han dicho de 63 5. virolofos efpiran75:* 
luego muere de viruelas la cftava parte de los hombres , i fus 
quejas nacen, de verles fuponer, que los 365. refiados de loo o» 
no han tenido la viruela i pero corno el Letor ia fabe , con cuan¬ 
ta razón pueden fuponerlo los ínoculadores , aunque confiefen, 
que realmente algunos de los 365. mueran defpues de haberlas 
tenido , mientras fe acuerde del §. 44. - hará la juftícia á fu fayor. 

ia) Coment, k los pro ñafie, de tlipecrat. pag. 21. 



eafualmente fe le quedaron en el tintero las de muchos muer* 
tos de ella 5 las que si hubiefe notado , tal vez no hallaría¬ 
mos tanta diferencia con la mortaldad 3 que fuponen los ino« 
culadores. Finalmente 3 concediendo algo á la praáóca del Señor 
Haen (el egemplo de 20. muertos en 1 50. virolofos, i no to¬ 
dos de viruelas malignas ( §, ) tratadas por Uoffmany prueba* 
cuan poco hai que fiar en la habilidad del facultativo ) res¬ 
ponderemos , que si él fue taja feliz , que de zzc. virolofos9 
fio fe le murieron sino sino© , tubo maior fortuna el Señor 
Ramhi, que entre 1500. no perdió alguno 3 i el Señor Mlddd- 
ton , que entre $00. felá mente perdió uno (¿7) ; i asi el argu¬ 
mento del Señor de Haen no hace tanta fuerza, como á pri¬ 
mera viña parecía. 

§. 45?. Pero como hai en el incomparable Fansvvieten otro 
argumento pra&ico , con el cual podía el Señor de Haen spo- 
iar mejor fu opinión , no es razón dejarle intado. Defconfian- 
do pues el Iluftre Barón 5 de faber el numero de virolofos de 
cada ano de la Ciud¿id de Viena * cofa precifa para averiguar 
con todo rigor el numero de los que mueren de ellos* dice 
(6), que enfaíó el calculo en Colegios , i Hofpitales, en que 
pudiele faber de fijo el numero de virolofos; con efle medio 
averiguó j que en varios años hubo en dichos lugares 355- 
virolofos 5 de los cuales murieren 7.5 lo que viene á fer i.fo- 
bre j'o. Pero si de ellos ( prosigue ) fe exceptúan tres , cuia 
muerte no puede atribuirte a Ja fola viruela 5 refulíará la 
proporción de 1. á 2p, Luego { continua ) alómenos en efíos 
lugares no es tan grande la diferencia de muertos , i vivos 
de las dos viruelas naturales 5 i artificiales (c) . 

50. Pero ni efte hecho es tan demoftrativo, como á pri. 
mer golpe parece 5 porque en primer lugar no hai que excep* 

tuar 

ta) ííecueiL &c. pag. 218. 
(b) Ccment. in aphor. 1403, 

(r) Es mui del cafo hacer admirar la moderación de la confecuen- 
cia que faca Vansvvieten de efte hecho en aquellas palabras: 
'átemenos en efios tugares, i en las otas: no es tan grande &c. 
prueba evidente de que no niega , que en otros no íea maior, 
i de que^ no hala con todo alguna diferencia , lo que favorece 
mucho á los ingeniadores» 



1 O») 
túar los fres 5 que fe pretende, por Lis razones dadas ( §, 32. 
a 37. ) 1 asi la proporción es de 1. á yo. En fegundo lugar , los 
mas de eftos viroiofos fueron muchachos maro res de feis anos, 
libres i a, de los peligros de dentición, i de otros males , que 
vuelven de peor condición la .viruela natural , eftubieron defde 
principio, cuidados por facultativos eícíarecidos , i asi fe ha¬ 
llaron con muchas de las ventajas , que , corno veremos , in- 
fluien en el feliz éxito de la inoculación , por consiguiente, 
no es de eídrañir , que fuefen mas dichofos. Finalmente hu¬ 
bo 87. de una mifma epidemia , los que efeaparo-n todos 5 fe- 
gura mente por la benignísima influencia del aire , porque era 
sin duda de aquellas , en que habernos dicho , que por par¬ 
ticular infl 1x0 , con feríales pésimos triunfan los enfermos;! 
confirman efto las palabras del mifmo Barón , hab'ando de 
los 57. del Hofpitaí : De eftos , los mas eftubieron en grave rief 
go , no obftante e [caparon todos : mas como feméjantes Caíos 
fu-cedan á tarde , sirven poco para dsmoftrar cofa alguna en 
eftu cueftion , en la que no fe duda , si alguna vez mueren 
pocos de viruela natural sino del general de efto. 

§t $1. En efeófto ni Vansvvieten , ni Haen pueden huir la 
fu erza del siguiente argumento ( el primero parece ia enten¬ 
dió 5 i asi pufo alómenos en eftos lugares ) : Por el calculo de 

años , confta > que de 14. muertos haí uno de viruelas: 
luego , cuando eftos [4 fe bubíefen todos expiado de ellas an¬ 
tes de morir , fe feguiría , que de 1 4. , que tienen la virada 
paga uno el fatal tributo , i no de 4c?. , como en general cf- 
tableció Hatn> El mifmo únicamente fe atrevió á decir , que 
de 40. inoculados fe pierde uno [a) : luego aun en ella fupo- 
steion de cada tres muertos por el camino natural , la ino- 

cu 

(ay Es de advertir , que el Señor de Haen dice ello , apoiado úni¬ 
camente en la autoridad dei Señor Máchenle , que dice mo¬ 
rirle dos, ó tres por cada cien inoculados en Cor ftantinopla, 
donde no fabemos , si han olvidado aora las reglas de condata 
preferirás por los primeros Padres de la inoculación de ella, 
C Piiarini , i Ttmom ), i aun parece , que puede deducirle , ter 
eíle computo faca-do de foío un año , en que es man incido ha¬ 

berle inoculado durante la epidemia yirolofa 3 cofa proícrita en 
la forma, que defpues vetemos, 

/ 



ftl... , . (39) 
da,ación serrana dos» Pero no foío la decimocuarta parte del 
genero humano muere de viruelas , sino también la féptima( §. 

44 a 45* ) : luego la diferencia de los muertos de la viruela 
natural , con los de la inoculada , es corno á i. , aun in¬ 

siguiendo el-calculo, que de 40. inoculados muere 1, Cuatro f/' 
individuos coníervádps al Eídado en cada cuarenta , no me 
parece cofa de (preciable. 

§* $z. Finalmente , para detHoffrar la mortaldad de la vi¬ 
ruela natural , i utilidad de la inoculación , propondré un ar¬ 

gumento , que he admirado no hallar en los inoculadores , que 
he leído , sin embargo de fer, á mi entender, mui eficaz. Haré 
por uh mídante a H ¡en el partido mejor , que puede preten- / 
der 5 ftiponiendole mu eren en tiempos regulares , igual minie- / 
ro de la viruela inoculada , que de la natural , a faber 1. f©^ 
bre 40. Efto fupuefto , le diré : e id amos inciertos, si hoi , ma- 
0* * j j- 

nana , al otro día vendrá una epidemia de viruelas tan cruel, 
que íe lleve la mitad , la tercera , la cuarta parte de los vi- 
roíofos ( sino hubiefe habido tales caías , podrían ponerfe en 
duda ) : luego si antes de ella tenia io inoculados 40. de los íl 
niños ? que debían i n fe ¿da ríe en la epidemia , como eídos efta- 
rian ai abrigo de ella por la inoculación (cueíd. 2. ), por 
uno, que hubiefe perdido , habría falvado 1 p. 13 ó p. , que 
habrían muerto 4 fegun el numero , que eortafe la tai epide¬ 
mia. Forme fe el calculo con números rumores , i fe conocerá, 
si ferian pocos , o muchos ios fugetos falvados de los muer¬ 
tos en las epidemias , que en fraíe del Señor Ardar defpobla* 
ton la tierra, 

§«53. Hrfta aquí hemos concedido al Señor de Haen , que 
la cuadragésima parte de los inoculados perecía 5 \ pero efto 
es cierto’? b bien ¿ de que numero de inoculados perece uno ? 
Varios fon los pareceres; unos dicen, que de cada 40. mue¬ 
re 1. : otros de cada 80 : otros de cada ¡000 : i no faltan 
quienes afeguran no morir alguno de la viruela inoculada 
( cutid- 6.). Varían eídos pareceres, fegun el modo , con que 
enfauron el calculo , focándolo unos de los inoculad >s por 
un 1 nocul ador particular: otros de los de una Cundid en un 
foto año : otros del agregado de muchos. Ni es útil , oí huí 
tiempo para verlos todos , i-asi io me atendré únicamente 

al refultado de machos. Las relaciones pues , que oos dieron 
de 



cíe la inoculación los Señores Jurin,, ? Sebeu^eY , nos enfenari> 
que hubo en Inglaterra defde ijzi- haRa 1719 84^. inocula¬ 
dos 5 que tubieron bien caredlerizada la viruela , de los que 
murieron 17» 5 lo que viene á íer 1 • muerto entre fo. Pero es 
de advertir , que entre ellas 17. vlélímas había fugetos mal 
fanos, expueRos a calenturas intermitentes , ío que fe o fu feo 
á los inoculadores : otros con vicios ocultos á lo exterior 3 i 
que es probable conRItuian una carga peíada á fus padres ^ que 
por ello procuraron deferabarazarfe de eliós : otros 3 que no 
murieron de la inoculación , sino de enfermedades, que com¬ 
parecieron mucho tiempo defpiies de fecada la viruela 5 no 
obílante entran en calculo, por hacer merced á ios contrarios: 
por consiguiente , podemos decir , que ios mas de eftos fe 
atribulen maíiciofamente á la inoculación (a) . 

§. 54. Lo cierto es > que defpues de renovada la praéUca 
de la inoculación en Inglaterra ( defde 1719, haRa 1742. ape¬ 
nas fue practicada ) fon menos los muertos de ella , sin em¬ 
bargo de que fe pratíca amenudo en medio de epidemias 
mui mortales > porque el temor 5 que fu deRrozo caufa , hace 
acudir á ella ? aunque fe fepa , que entonces no es tan fegura> 
i juntamente de que no fe atienden bailante todas las demas 
circunftancias, que para la entera feguridad , i felicidad de ella 
defean los mas circunfpeíRos. La prueba de ello es la relación de 
los inoculados j que va aquí continuada, i es la mifma , que 

Inoculados, muertos 
Asia 1743. en el Condado de Míddelefex. . 2000 2, 
Por el Señor Rambi haRa 1-754..* 1500 © 
Por el Señor Middelton ....... ..... 800 1 

En el Hofpital de la inoculación haRa el día 3 05? % 
En el de les Huérfanos.. 185 1 

Por el Señor Frewin de Rye. 300 1 

A Salisbury.. 422 4 
.A Blandían ..- . 309 3 

Suma....5826 14 
• irTT» I — — II MI 

fe 

ia) El que dude de eílo puede mirar las relaciones dichas en el Recudí 
de pieces, que deícriben la iiiitoria de ios dichos muertos, que callo 

por 



(40. 
fe halla en el análisis del Señor Kiu\p$trii^d). Del numero 
de tftos muertos es preeiío quitar las dos mu ge res pr nadas 
inoculadas en Middelíex , contra el parecer de ios Médicos, 
i sin cuidarnos de exceptuar mas , veremos * que el peligro de 
morir es como de i. á 48$ ; i si fueferpos mas eícrupuioíosj 
podríamos decir con el Stfior de la CondaT&ínS 1 La tiattítale^t 
nos decimaba ; el arte nos milésima. 

§. 55. Si confuí tamos las relaciones de los fucefos , que ha 
tenido la inoculación., en las diferentes Provincias de Eípaña, 
en que fe ha adoptado , las que nos fubminiftran diferentes 
Gacetas , principalmente la de 5. Noviembre de 1776. halla¬ 
remos , que sin embargo de no inocular fe con todas las pre¬ 
cauciones 5 que quieren los mas efcrupulofos , no han sido fa¬ 
tales las viruelas artificiales , sino á uno entre 500. La fe , 
que en efte particular merecen nueftras Gacetas es la debida 
á relaciones juradas , que han enviado de ello los Médicos 5 u 

.otros particulares. Finalmente lo que defengaña al mas incré¬ 
dulo de lo mucho, que en eíte particular de muertes efe la 
inoculación , han mentido les contrarios , es , que por nueílra 
fortuna , en tantas Per lonas Reales , fobre cuias vidas no caben 
mentiras ^ por tfiar á los ojos de todos 5 en quienes fe ha en¬ 
friado la inoculación , en ninguna ha sido desgraciada : siendo 
asi , que podems decir haber sido ellas, en las que fe ha est¬ 
ibado mas en cite siglo la tiranía de las viruelas naturales, 

§ §6. En efeófco Inglaterra fe complacía ia en 1756. del 
feliz lúcelo de diez Perfonas Reales inoculadas (b) . Auftria 
hizo acuñar una medalla en honor de la inoculación , por el 
buen éxito , que tubo en dos Archiduques , i en la Archidu¬ 
que fi Terefa , hija única del Emperador (c) . De la Empera¬ 
triz de Rusia, le tiene alguna noticia de ha be ríe hecho inocu¬ 
lar j i nadie ignora el feliz éxito de la infercion del aftua! 
Re i Crift janísimo , que fe determinó 3 eUa , defpues de haber¬ 
le robado la viruela en 177-4, á fu amado Abuelo Luis XV. * 
Id cual muerte reíolvió también la infercion del Sr. Conde de 

F Pro- 

por no alargarme demasiado , i peque deberemos hablar de 
cito, en la traducción de ia refutación 3 para refponder á algu- 

gunos ca'os en ella citados. 

(a) iRccsíeii 8cc.’ pag. 255: 
(k) Gandoger* Traite 8cc> pag. 2$. (c) Mércurio de Enero de 17^9* 



(40 
Provenía , i cíe los Sres. Conde, t Condefa da Artois {a) ; i he aí 
verificado el pronoltico del Señor de la Condamine (b) > de que 
eíla practica feria tal vez recibida en Francia por un cataf- 
tro-fe femejante al del año ¡711.) en que fue vídUma de la 
viruela á la edad de 49. años Luis Del fino 5 abuelo del dicho 
Luis XV. Auftria tubo que acudir á ella deípues de iguales 
tragedias 5 porque las inoculaciones arriba dichas fueron prac¬ 
ticadas deípues de haberíe viílo amenazado el Real Solio con 

1. 

las viruelas de rrmi mala calidad * que tubo en 1768. la Em¬ 
peratriz 5 í tras de las de peor efpecie * que acabaron enton¬ 
ces con la Archiduquefa Jofefa (c) . Ella muerte acordó tal 
vez 5 de que habían ia ellas muerto en 1711. al Emperador 
Jofef á la edad de 33. anos , i feguramenre fe renovó a! adual el 
dolor de haber perdido por ellas á fu amada efpofa 5 i fuegro. 
Ah í No permita el Cíelo , que veamos recibida generalmen¬ 
te en Efpaña la inoculación por motivos femejantes. No quie¬ 
ro. io fer el autor de un pronofiieo tan lúgubre 9 i dolorofo. 
Harto me temo , de r¿o renovar con folo hablar de viruelas 
el dolor de la perdida de Luis Primero en 1724. ^ i el ge¬ 
neral defconfuclo de la del Señor Infante Don Xavier muerto 
también por ellas en 1771. Ellas finalmente robaron otro á 
Portugal en 17Ó3. Por consiguiente puede darfe a ia inocu¬ 
lación el honor de haberfe inventado para confervar la vida 

a los Soberanos í redimirles dd fatal tributo de la viruela 

natural* ¡jt> <2uaJ¿$<0 

di SKoS \j¡ ¿Kn 

H&? l/$x aa3¿>: %aJL Co> ma cia^íú} 

/e&Jicvrioí&d, »£> 

X&a / ¿orJes<7?: t'&naa>. 

CUES 

«i, 1 .mi» t.Mu n «iiiiii 1 1 limi im.HiMiimw .. 11 ■■ —«ai> 

ia) Mercur. de Julio de 1774. 
ib) Memoria fullc ínoculazione pag. 48. 
ic) Eiog. de Vmsvviet. mfert. en fu V. tom impres. de París pag. 1§• 
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CUESTION VIII. 
j¡)U E VIRUELA ES MAS BENIGNA , LA 

inoculada ^ o Id n&tutdi* 

§* §7. ¿ni en la cueft’on antecedente hemos demoftrado , que 
S la viruela Inoculada es menos homicida , que la 

natural , tendremos en gran parte probado , fer también ma* 
íor fu benignidad. En efeóio fera mui difidi ha^cr creer <£ 
alguno j fer la viruela inoculada mas aniefgad-i 3 i mas 
maligna 3 que la natural , i que caufe menos defttozo , que 
efta. Pero d Señor de fíaen 3 asi como eftubo empeñado eti 
afirmar , que la mortaldad de entrambas es igual , lo eftubo 
también en mirarlas igualmente benignas, No creo¡ niegue9 
que probado ral ib lo primero , no quede falsificado lo fe- 
gundo , I asi incluie en un mifmo capitulo las autoridades $ 
en que fe apoia para entrambas partes, a las qu^ ie¿p£>nde- 
remos en la traducción. Aló mifmo citaremos los AA. 9 q ic 
trae en contrario 7"¿fséfr (a) $ contentándonos por «01a en in¬ 
sinuar las razones , en que efte fe funda i advirtiendo empero 
antes de pufo ? que la experiencia , que enfeña morir casi la 

feptíma parte de los viro fofos ( §• 4f* i 4d* ) 3 ^ tefi-ío de la 
viruela pintada por el Su Amar (§ 40. i sig ), que la hace tanto, 1 
mas mortal,que la pefte, prueban bailante la malignidad de elbs. 

I» ¿H. La primera razón pues, en que fe fundí el Senos? 

Tiísoi 5 es el numero grande de A A, , que de ellas han tra¬ 
tado ( pafan de 1200. ) . Seguramente , si quitamos las calen¬ 
turas > no hai enfermedid de que halan eici ¡to tactos. ilAxo 
no viene de fu uñiverfaüdad íola , porque hai otras enfer¬ 
medades mas frecuentes 3 que las viradas , de las que po^fer 
benignas fe ha ciento poco ; luego viene de la idea del peligro 
de eliaS' Ni obfta , que pocos halan efeuto de la pefte , no 
obitante de fer mas dañóla , que la viruela, porque es tan 
rara en Europa , que apenas entre mil Médicos uno la contH 
ce ; por consiguiente pocos podrán eferibir de ella. La fegunl 

F 2 da 

s) Leu. citat 3 pag. 24* í 
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da razón fe faca de!, temor 5 que tienen todos los hombres efe 
la viruela , cuando fe hallan en citado de razón sin haberla 
pafado , lo que no viene feguraniente de otra cofa 7 que de 
los infles efeoos 9 que de ella fe les prefentan. La tercera 
razón fe funda en la naturaleza de la enfermedad y que es 
aguda 5 i por consiguiente de éxito dudofo > fegun decidlo 
Hipócrates : es infllamatoria 5 i todas Jas de efta efpecie ion 
temibles. AI fegundo , tercero , ó cuarto día de ellas efcribe 
Moerhaave (a), i confirma fu comentador Tansvvieten , toda la 
fangre cftá inflamada, como la de un pleuritico, luego á ef- 
tñ época tiene todas las contingencias , que las demas de la 
tal efpecie : no hai entraña 5 que no pueda fer 5 i que no 
hala sido atacada mort'almente. Vea quien dude de fu tira- 
nía el modo 5 como la pintan , el citado Boerhaave en los 
otros aforifmos , i el comentador citado 5 4 quedará conven¬ 
cido de ella , cuando verá que apenas hai enfermedad ( deli¬ 
rios ? garrotiílos 3cc. ) , que no hala caufado fu podre re- 
forbido. 

§ yp. Befipues de eftas razones paía el Señor Tifsdt a 
examinar otras claufulas del Señor de Haen diciendole : 33 os 
33 hacéis cargo de una de las razones de los inocuíadores: 
53 el método de la inoculación es mui fácil , la curación de las 

viruelas naturales mui difícil:por lo mifmo debe morir mus gente 
5? de las naturales , que de las artificiales, Cí lo inferiría (i 
por efta lo he tocado aquí ) : luego eftas íeran mas benig¬ 
nas j que aquellas. La refpuefta de Hatn 3 que debemos aquí 
ver 5 es: que fe exagera demasiado efia comparación 5 que en¬ 
trambas son amenudo fáciles 3 pero qne ambas tienen d veces 
también sus dificultades. He visto ( dice ), i lo han vifto tam¬ 
bién todos los médicos , viruelas naturales tan felices , que ape¬ 
nas el sugeto efiaba enfermo. También he tenido amenudo el 

sy dolor de ver otros gravemente atrabajados de ellas : pero con¬ 
fiesan publicamente hombres esclarecidos lo mismo de las ino- 

// ChUdas. lo quisiera , que hubiefe citado eftos hombres Acla¬ 
recidos , que confiefan fer amenudo las viruelas inoculadas di¬ 
fíciles , porque io no les hallo, antes bien todos ateflguan, 

que 

0) Aphor. de cognofc, et curando morb. 1384. et íeq- 



r$¡ue regularmente tedas fon fáciles 5 í que fon rarás las que 
[piden cuidados madores del facultativo, de modo que fegun 
i el Señor Tifsot (a) 5 que le refponde á lo dicho entre infiní- 
:í tas de fáciles , fe reducen á tres 3 ó cuatro las que han sido 

de difícil curación. (¿) El mífmo le d ce , que ha conducido 
mas 

(a) Lett- citar, pag. 44. 
ib) Efta folucion , de que fe reducen á tres > d cuatro las viruelas ino¬ 

culadas , cuia cura ha sido difícil } fatisface á otra cueilion de Haen, 
en que duda , ó niega > de que las viruelas inoculadas degen de co¬ 
nocer calentura fupuratoria ( tom. 7 . pag. 435. ) , como en general 
eftablecen. los inoculadores. Cita alomas feis cafas, en que la ha 
habido 5 i es cierto que si hubiefe fabido mas no les habría olvida¬ 
do : por otra parte siendo eíbos feis cafos >.confefados por dos ineeu- 
ladores , cuia sinceridad alaba Haen, si la hubiefen vifto en otros, 
no lo habrían callado, á fin de deímentir la opinión general de los 
inoculadores , Cobre efte punto. La autoridad de Rast, de que mas 
de la tercera parte de los inoculados de Londres, tubieron. viruelas 
confluentes , en las que es regular la calentura fupuratoria , i de que 
la maior parte délos inoculados lo pafaban mal, eílá defmentida por 
el común de los .inoculadores , i asi por no decir , que no le creemos 
( efba proposición podría parecer audaz , sino fe fabia, que las men¬ 
tiras efparcidas por Francia fobre las defgracias de la inoculación de 
Londres , fueron tantas , que obligaron al Colegio de Médicos de 
ella á juntarle , i publicar un decreto para defmeñtirlas. Veafe ia 
pag. 37 del libro citado de Gandoger) , le haremos el favor de in¬ 
sinuarle , que eílo feria en algún tiempo , en que fe habría inocula¬ 
do , nobílante de haber alguna epidemia virclofa , en el cual cafo 
no feria imposible , como defpues veremos. Por otra parte el mífmo 
Rast ( Haen tom. 7. pag. 440. ) confiefa , i da la razón de morirfe 
menos inoculados , que virolofos naturales , lo que es contra el Se¬ 
ñor de Haen Finalmente dicen los inoculadores , que en los cafos, 
en que hai fiebre fupuratoria , no es tan trabajofa , como en las natu¬ 
rales ; lo menos \ iendo , que el Sr de Haen cuio celo , por no decir ’ 
odio contra la inoculación es tan conocido , no ha puefto alguno, 
creere, que no habrá iucedido un folo cafo , en que hala sido tan 
feroz j como en las naturales la pinta Vansvvieien , cuando dice 
{ coment in aphor. 1 40©. ) : ,, Ella es aquella calentura llamada por 
S7 los Médicos secundaria , tan temida > 1 con razón por todos. Si- 
„ gue siempre 1- s ule unos tiempos de ia viruela , siempre es foípe- 

chofa : de efta mueren tantas veces ( tenes ) los de viruelas con- 
„ flnentes al día 24. 1 aun mas tarde , corrompidos todos los humo- 

res dei cuerpo , i anienuáo ( sapt ) mutiladas varias pa tes de 
él 
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!nas de <¡o. Inoculados, que defpues de preparados, é inocula¬ 
dos, no tubíeron necesidad 5 sino de alguna lavativa, de mo¬ 
do , que habrían podido abandonarfe al cuidado de fus enferme ^ 
ros , i fer cierto , que Haen no podrá decir lo mifmo de $o. 
de fus virolofos naturales. Ánade : que entre mas de 300. 
viruelas naturales , tratadas por él, no ha habido la décima 
parte y que no hala necesitado de focorros , i que las demás 
tratadas con método difnnto del de Boerbaípg , habrían pre¬ 
cipitado la fexra parte. 

§. 60. Finalmente lo que alega Haen no pudo detener 
a trans'pniettn de decir , no folámente fer la viruela inocula¬ 
da mas benigna , que la natural , i por lo regular dlfcrefa, 
1 1 gara , sino también dar la razón de fu maíor benignidad, 
corno defpues veremos. Aun mas : los eícritos del mifmo 
n aen parecen confirmarlo , porque confiefa alguna ventaja , é 
influencia en la preparación elección de los íugetos , aunque 
fio tanta, corno pretenden los inoculadles, de lo que trataremos 
defpues : luego ? si en general es útil la preparación , i elección 
de períonas para inocular , i efto infiuie en el fucefo , jamas 
ferán igualmente benignas las viruelas naturales , i las ino¬ 
culadas ; porque á ferio ¿ á que la dicha influencia ? Pero to¬ 
do eflo continua en ventilarfe, i aun fe ve mejoren la cucf- 

tion siguiente. 

CUESTION IX. 
porgue razones la viruela inoculada 

es mas benigna 9 que la natural, 

f 61» (OEitX4 poco útil efta cueftion 5 si fe dedicaba única- 
%3 mente á dar la razón de lo que ex<ge ei tirulo: 

tftoi bien per fundido , que en ia Medicina baíta generalmente 
faber el hecho , aunque fe ignoren fus caulas , 6 motivos El 

prin 

3? el . antes de morir , fegun a que pa te fe traslada la materia. 
„En pocas horas vi derruidos entrambos ojos, corroída prontamen- 

3, te la nariz , i otros males mui crueles , antes de poner ia muerte 
j, fin á tantas calamidades. iS 
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''principa! fin de ella es refponder a! cap, de la refutación 
de Haen , vindicar los fundamentos de los inoculadorcs , i ha¬ 
cer ver, que el Señor de Haen demasiado engreído de haber 
demoífrado > que algunos inoculadores fe han valido , para 
propagar la inoculación , de razones ? que habría sido mejoC 
callarlas , ha concluido demasiado á fu favor, Eño fupuefto, 
me atreveré á decir mi parecer. 

§, 62. Jüzrto pues , que la benignidad de la inoculación no 
: proviene de una fola circunftancia , sino de muchas 3 de las 
; que á proporción ? que fe hallarán mas en el fugeto , íerán 

maiores las efperanzas del feliz éxito 3 bien que en muchos 
cafes no haian sido menefter todas. En primer lugar me arri¬ 
mo á las fofpechas de Fans-pvieten 5 de que la fortuna de la 
inoculación proviene en parte de excitar el contagio , la in¬ 
flamación 5 i exulceracion(d) en parte , que lo puede tolerar sin 
peligro (6). Mas como Famvvieten no folo indique fus fofpe¬ 
chas , sino que dé las razones de ellas y las que parecen con¬ 
vincentes 5 es del cafo indicarlas (c) . Dice pues (d), que va-’ 
ría mucho la enfermedad fegun á que parte fe pegó primero 
el contagio , i que es mui verosímil , que alguna vez pueda 
fijarfe en muchas partes á un tiempo , i cauíar un agregado 
de sintonías moleftps Que parece > que si el contagio ancla en 
la membrana interior de las narices > la enfermedad va acom¬ 
pañada de muchos, difíciles 5 i mas peligrofos síntomas $ teftigo 
jaquel que fue inoculado en Inglaterra 5 introduciéndole unas hi¬ 
lachas empapadas de podre virolofo a las narices , á la moda 

de 
r^*”^*****?*"    l..—n 1 — iw ■— i>,i., ww<m mmmrrymm*1 ir-1...,1 ' ■ ■—T 

(4) Ei Sr. Gandoger nos dice ( pag. 201. ) que cuando fe inoculaba con 
un hilo mojado de podre virolofo, aplicado á la incisión , o corte que 
fe hacia en el brazo , ó muslo , o bien con el vegigat< río fe formaba 
en ei lugar una inflamación ? i ulce a , 1 de efro habla Vansvvieten. 

{b) Come t in aphor. *385. Es digno también de leerfe fobre efte punto 
cí Dr- Gatir ( NouveUes reflexions &c. pag 50. ) 

co Es de advertir , que la opinión de V ansvvieten en efte par icifar 
es tanto mas convincente 5 cnanto caió en ella , fegun él miímo di¬ 
ce y defpues de haber tratado muchos virolofos , coteja lo fus o fu - 
vaciones con las de los hombres mas efclarecidos, i defines de haber 
difeurrido noches, i dias enteros febre efta enfermedad (ola, habien¬ 
do tenido la ocasión de d dharfe íolamente á ella, desocupado de 
todo otro negocio, {4j Lug. creado. 
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de los Chinos; el que tubo una viruela mas gtáve ; que los 
otros j i eiflubo luego atormentado de crueles dolores de 

■ cabeza. 
§ 6$. Anade > que Hoffman ? i Huxam obfervaron efta 

maior crueldad , aunque no atendieron á la caufa : que en un 
bello muchacho > en quien hubo ícfpechas , de haberfe fija¬ 
do al principio el contagio á las narices } fe le corroiercn los 
cartílagos , i fepto medio de ellas : que siempre i cuando la 
inflamación , movida por el miafma en la parte degenere 
en ulceras , como fucede alguna vez en el brazo inoculado, 
fe ran funeftos los majes, si fe hofpedó en las narices : que 
el agudo fentido de los nervios olfatorios, t las perturba¬ 
ciones caufadas en todo el cuerpo por fu irritación , hacen 
temible el asiento del contagio en la tal parte : que final¬ 
mente el método de inocular de los Chinos , el cual excita 
viruelas , mas dudofas , i de las que mueren mas , que de 
las inoculadas en el brazo , confirma eíte peligro. También 
confíela , que feria grave el daño ; si fe detubiefe en los 
pulmones 9 pero que per fortuna la rapidez de la refpimeion 
fe lo permite mui á tarde : Por efbs razones pues 5 fofpe- 
cha 5 sí la felicidad de la inoculación proviene en parte , de 
entrar el contagio por lugares poco peligrólos 5 las que jua¬ 
gara el letor si , ó no fon de poca entidad 

§. 64, La fegunda ventaja de la inoculación fe toma de 
la elección del fiígete, i de la fazon deí año. Boerhaave di¬ 
jo abiertamente (a) , fer las viruelas tamo mas violentas, 
cuanto oías con la edad fe han disipado las parres húmedas, 
3 apretado los folidos , i que por tifo fon mas fáciles en Icr;. 
niños 5 muge res , laxos 9 i flojos: mas peligrofas en los hom¬ 
bres , en ios egercitados , i en los viejos Confirma elfo Vans- 
yvleten en fus comentarios. El mifmo Bosrhaave cree tam¬ 
bién mas peligrofas las viruelas en el elLo , que en el oto¬ 
ño 3 i verano , para coi a confirmación ^ansvvieten á mas de 
los hechos alega ? hacerfe por efta razo» la inoculación en 
los entretiempos. Si á elfo fe añade que no folo efeogen pa¬ 
ra la inoculación los de tierna edad ? sino que las mas efi¬ 

era 

(a) Aphor, d; cognoícl &c. §, 13 ** 
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oírüputofos reufati inocular los de cinco-mefes á tres á cuatro ^ 
años á fin de no ver coincidir con la inoculación las molef* 
tias caufadas en muchos por la dentición 5 i que no fe culpe en 
los accidentes ) que de eíla fuelen refultar , fe vera ia ma- 

ior ventaja. 
§. El mifma Haen hablando de efto confíefa (a), que 

la precaución , que mira a, ia fazon es mui fabia , i que la 
que mira á la edad es mui buena. Eíta confesión del niífmo 
Haen , i la que debe hacer de la primera ventaja fohre el 
lugar de aplicarfe el contagio 5 me dan una ocasión 3 que 5o 
no fabré perder > para decirle 5 que ellas dos 5 ó tres circunf- 
tandas no podran dejar de conciliar alguna diferencia entre 
las dos viruelas naturales , i artificiales y por consiguiente ? que 
cuando no hubiefe otro motivo , por efte folo 5 debían fer Ia$ 
inoculadas mas benignas j í menos mortales; principalmente si 
a eño alega la influencia grande del temor en hacerlas mas* 
6 menos benignas y del cual fe libran los niños ignorantes del 
peligro 5 que conocen demasiado los adultos y en efpeciai el 
bello fexo, ocupado en los cuidados de fu hermofura (h). 

§ 66.* La tercera ventaja fe deduce 3 de elegirfe fofa¬ 
mente para la inoculación , los de una falud perfeta , i en 
aquel tiempo , en que menos mal Ies viene el eftar enfer¬ 
mos. En efe ció nadie deja de conocer cuan peligrofo es 3 que 
la viruela sitie á una muger preñada , reden parida , á uíi 
convaleciente 5 d atrabajado de otra enfermedad. Ni alguno 
puede dudar cuanto influie para el feliz éxito , que el fu- 
geto efte libre de todos cuidados y que pafe la enfermedad 
en fu cafa con la debida asilencia de Medico ? i de los fu - 
ios 5 i ai contrario > todos ven cuanto puede para volverlas 
de mala calidad , verfe un hombre atacado de ellas al tiera- 

G po, 

id) Tom. 8 pag. 411. 
ib) La influencia del temor es tan grande , que V ansvvleten tu¬ 

bo que animar á una con eí egempio de otra , que habia 
falido bien ; porque el temor de perder fu hermofura , la ponía 
en un mal eftado (comentar, in aphor. 1396.). Mi Padre fe la- 

menta de haberiele muerto una de ia foia pasión de animo de 

verfe afeada, cuando eftaba ia casi fuera de cuidado de los $ia« 

tomas de la enfermedad# 



(5o) 
po de eftat* ocupado en los negocios de malot* importancia^ 
al medio de un viage , en una venta, kjos deMedicc,Bo- 
ticario 9 i Cirujano , i de gente que puedan cuidarle 5 con una 
habitación indigna &c. (a) . Conociendo efto mui bien el Sr.de 
Haen > no fe atrevió á dudarlo , pero procuro e fea par fe de 
la fuerza que le hacia , diciendo (b): La precaución de no ele- 
gir sino perfenas [anas, [apone de parte de ios inoculctdores buena 
voluntad , pero encierra dificultades insuperables, 

§. 67. Demueftra eílo haciendo decir á ios inoculadores , 
que siempre , i cuando hai lombrices en el cuerpo 5 la ino¬ 
culación es funefta j sin haberlo ellos jamas fonada. Ellos uni¬ 
damente afirman 5 que la muerte de un inoculado 5 convelido re« 
perlinamente , i muerto , vino de lombrices , i no de la vi¬ 
ruela ; asi corno V'ansvvieten , cuando en la declinación de una 
enfermedad , fe le pufo uno afónico ( sin habla ) ¿ sin que eíle 
síntoma tubiefe conexión con los antecedentes , lo atribuid á la 
lombriz 3 que defpues vomito el enfermo (c) . 

§. $8. No debe íuponer tan ignorantes á los inoculadores, 
que no haian vifto en muchas enfermedades peligrofas íalir 
las lombrices , sin cauíar perturbación alguna ; por consiguien- 
te íes debe fuponer mucho mas inftruídos , en que podrá fu- 
eeder lo mifmo en la viruela inoculada , que es tan ligeraj 
i asi las lombrices ocultas , ni vuelven siempre fatal la ino¬ 
culación , ni la impiden. Las manifieílas retardarán la infer- 
cion 5 halla que fean arrojadas. Pero en lo que principalmente 
fe apoia Haen para demoftrar las dificultades infuperabks , que 
tiene la elección de perfonas fanas , es: 1. En la incertitud 5 ea 
que fe vive de si un niño nudre en sí algún fermento vene- 
reo , sin dar mueftras de él 5 como tantas veces ha fucedido. 
2. Porque teniendofe la mifma incertitud fohre la materia de 

la 

Tissót refiere un cafo de ellos (lett, citad, pag. ¿4. ) que fu- 
-cedió á un Militar, i es reflexión útil para ellos , que eflan ex- 
pueílos á marchas , no menos que fus familias si fon cafados , á 

, las que no podria dejar de traílornarles, si les íucedia un tal lan¬ 

ce , ^ i que traftorno no caufaria generalmente si el Capitán Gene¬ 
ral de un Egercito pillaba las viruelas en las circunílancias mas cri¬ 

ticas de la Campaña? cafo que tengo alguna efpecte haber fucedido* 
ih Tom. 8. pag. 411. (c) Comentm aphor, 13^4, 



la gota, podrá efta 'ponerle en ado , con el movimiento^ 
que levanta la inoculación , sitiar al pecho , o cabeza , i 
acabar con el enfermo. •}. Porque como fcgun los mocula- 
dores el contagio natural agregado al artificial mate , no pu- 
diendofe faber si el inoculando ha pillado ia el contagio^ na¬ 
tural, feñaladamente cuando fe inocula al principio , ó _ fin 
de las epidemias , siempre fera arriefgarle la vida añadirle 

el artificial. 
§.69. Es imposible, que el Señor Tissót no hubiefe oli¬ 

do , que el Señor de Raen había de hacer eílas repli¬ 
cas , cuando le anticipo la reípueíta (#) 5 dtciendole : 1. Que%% 
no habiendo fucedido halla aora entre millares de inocula^* % 
ciones 5 defcubrirfe con ellas las enfermedades ocultas 5 lo pa- 
fado hace una prefuncion fuerte por lo venidero, de que no fu- 
cederá. 2. Que dichas enfermedades en general ( las venéreas, 
la e^ota , i aun añade los lamparones , i el eícorbuto oculto ^ 
ion piíuírofas , por consiguiente de genio opueílo al de la 
viruela , que es inflamatorio ? i asi , lejos de excitarfe con 
ellas , fon un medio para retardarlas , i corregirlas. 

§> 70, En cuanto al tercer punto, creo, debe decirfe al Sr« 
de Haen , que el contagio natural, junto al artificial no mata 
al fugeto , por la multiplicación del contagio 5 fupueílo que 
niil veces fe ha viílo , fer igualmente benignas las viruelas 
engertas, tanto 3 que en las llagas fe pusiefe poco , o mucho ¡J., 
pus viroíofo 3 i en las naturales fe ven igualmente buenas , o 
-malas, que el fugeto haia pillado el contagio con un inflante 
de eflar expueüo á él, o coabitando con virolofos mucho tiem¬ 
po , motivos, porque en un corolario dice V answieten (b)z 

Parece , que la benignidad 3 6 malignidad de efta enfermedad np 
depende de la poca 3 ó mucha cantidad de contagio. Por consi¬ 
guiente ios inoculados , que antes , o defpues de la inocula¬ 
ción , fe expusieron al contagio natural 5 i murieron de la vi¬ 
ruela , no perecieron por la multiplicación del contagio , sino 
porque no teniendo el natural la fortuna de introducirfe por 
un camino 5 culo, diño hace poco moleílos los primeros sín¬ 
tomas , como tiene el artificial ( § 6 ¿. i <5 3 ) > ios tales sinto- 

G 2 mas 

(a) Inoculat. juílif. pag. lié’. (*> Coment. in aphor. 1382» 



* 
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nías acabaron con e! (ligero. Luego en fu muerte fue inocente 
la inoculación 5 porque sin ella habría fucsdido lo mifmo. 

§-?i* En tiempo pues de epidemias virolofas no hai repa¬ 
ro en inocular , si fe mira al provecho de los inoculados , por* 
que siempre es ventaja pillar la enfermedad por el camino 
artificial , i asi muchas veces la inoculación ha tenido los 
mas felices fucefos ( es lo que mas ha contribuido á extenderla^ 
i acreditarla ) 5 enfaiada en medio de las mas mortales epir 
demias ¿ pero si por otra parte fe mira la fama de 3a inocu¬ 
lación , dejaremos en tales lances de practicarla , alómenos , 
haíta que tenga menos contrarios , porque los infelices cafos, 

^que puede , i fuele tener por la razón dicha ; de poder hallar 
sil fugeto contagiado por un camino dudcfo , fon capaces de 
disfamarla. Si la muerte recae en una perfona de diítincion5 
que margen para los contrarios. Hace mucho, que eítan afe¬ 
chando un tal lance , para hacer criminal la inoculación , i 
para repetir los cafos mil veces refutados , i defpues feria 
tal vez difícil , hacer ver al vulgo fu inocencia. Que golpe 
por la inoculación si hubiefe efpirado alguna de las muchas 
Perfonas Reales , en que fe ha enfaiado. Tan cierto es , que 
un acafo puede retardar un eftablecimiento útil. Por consi¬ 
guiente la codicia de falvar algunos , haría con el retardo 
dicho perecer á infinitos , que reufarian admitirla ; i asi no 
debe hacerle femejante tanteo en las partes, donde la ino¬ 
culación empieza á eftablecerfe. 

§ 7i. Debo empero advertir, que hablo de inocular en 
tiempo de epidemia virolofa mui mortal, en fuposicion , que 
la mortaldad venga de sintomas proprios de la viruela , co¬ 
mo mucha fupuracion , que llaman confluencia , translación, 
o deposito de la materia virolofa á partes nobles &c. Mas si 
la mortaldad venia , de que fe juntafe á la viruela natural, 
una fiebre maligna , íi otra enfermedad , que entonces reina- 
fe , como en alguna vieron Sidenbaam , Mtad , i otros [a), 

guardaría mui bien de inocular , aunque hafta en fetne- 
Janres lances , haia acreditado la experiencia , fer ventajofo, 
pafar las viruelas con la inoculación ; porque entonces teme¬ 

ría* 

ty) Gmdoger Traite praéliq. de l€ inocul. pag. i2í. 



ría 
(53) , . 

- 0tie efta mifma defgracia no fucedíefe a la Viruela too- 
culada , defpues de haberme enfcnado Vansvvieten , que en 
tiempo de pefte hafta las calentaras diarias degeneran en ella 
(a) • por consiguiente recelaría, que no me acabafe con el 
inoculado , por mas, que en el le juntafen las ventajas de 
haberle elegido fano, é introducido el virus por parte nada 
contingente &c. Quien considere efto , hallará aquí otra ven-' 
taja mui considerable para la inoculación, que es , la de ha¬ 
cerle en tiempo , en que no peligra, fe meícle con ella al-j 
gana enfermedad epidémica, de lo que no han fabído , ni fu* 
bran huir las naturales, que atacan á ciegas. 

$.73. Ni sirve decir, que ellas epidemias fe levantan de 
repente , i asi que siempre eftan arriefgados á ellas, los ino¬ 
culados , porque rara , 6 ninguna es la epidemia , que en fu 
principio, ataque al primer día, i aun en la primera fe ma¬ 
na muchos fugetos , antes fe ve , que empezando por pocos , 
fe va extendiendo , i asi feran raros los inoculados, que la // 
pillarán , advirtiendofe empero luego el levantamiento de ef- 
ta enfermedad , fe fufpenderá imediatamente la inoculación. 
Todos faben , que hecha la erupción de meninos , los mas 
de los inoculados quedan , podemos decir buenos , por consi¬ 
guiente el peligro eftá , en que la enfermedad epidémica no j¡ 
fe les junte en los dias , que defpues de la inoculado» 
preceden á la erupción , los que pudiendofe por lo regular re¬ 
ducir á ocho , aumenta la dificultad de efta contingencia. He¬ 
cha la erupción 5 si viene la tai enfermedad ( es como si en- jj 
veftía á un hombre fano) pueden pra&icarfe los mifmcjs re¬ 
medios , i asi la inoculación no ferá culpable , porque nada 
embaraza , al contrario de lo que fucede en la natural Efto 
irsifmo de que hai generalmente en la ultima, calentura erup¬ 
tiva > i fupuratoria , hace maior la contingencia de que al¬ 
guna de las des no degenere en la enfermedad epidémica $ 
pero como en la inoculación no hala sino la primera fiebre, 
la que aun es rrus ligera , i mas corta ( veafe la nota puefta 
al §, ) difminuie el peligro de la dicha degeneración , i 

tai vez de ai viene, que en femejantes epidemias mueren // 
pocos 

i/i) Coment, in aphor. 14a#» 
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(H) 
pocos Inoculados , refpeto de ios víroíofos natufaleS que 
recen. Pero de tfto volveremos á hablar luego. 

§, 74. La cuarta razón , de fer mas benigna la viruela 
inoculada refulta de la preparación del fugeto Consilte eíia 
en apartar del cuerpo, i corregir todas las enfermedades , vi¬ 
cios , i deposiciones , que me (ciadas con la viruela , la pueden 
hacer , la han hecho , i la hacen amenuda de mala calidad, 
juntamente en ponerle en aquel eftado , en el que fe ob- 
fervan mas fáciles, i benignas. Nadie deja de conocer cuan 
ventajofo es cílo ; el mifnio Señor de Haen , que ia fabe , que 
la viruela no es muchas veces mortal por sí mifma , sino por 
las circunñancias accidentales ($.36.)* no fe atrevió á ne¬ 
garlo del todo, pero procuró hacer ver , que efta ventaja era 
menor , de lo que la pregonan los inoculadores. El fundamen¬ 
to , que para efio tubo en el año 1757. fue , haber obíerva- 
cfo los Médicos de Edimburgo , que muchos preparados con 
fangrias , purgas , refrefcos, mercuriales , i fedales tubieron vi¬ 
huelas confluentes 3 de las que perecieron ; otros con las mif- 
mas preparaciones , ó sin ellas, las t ubieron diícretas , i de 
buena caña. De eüo concluie Haen : Luego las mejores prepa- 
racimes engañan alguna i muchos tienen la enfermedad fe- 

sin fer preparados : Luego efia ra^on no es convincente (-2) . 
§. 75'. El Señor Tifsót ha refpotidido largamente á efío , 

lo defeara alegar aqui todo lo que él ha dicho; mas por no 
©largarme demasiado , me conténtate per acra en insinuar fu 
refpuefta. Pero antes diré , que creo ; que cuando fe concediefe 
á Haen toda fu confecuencia , mientras fe le añadiefe , que 
muchos si tienen la viruela feliz sin preparación , es , porque 
naturalmente fe hallan preparados , moñraria poco centra los 
inoculadores. Dicele pues Tifsót k Haen , que las viruelas, de 
que hablan los Señores de Edimburgo no eran de cafía infla¬ 
matoria , i que por eño las fangrias , refrefcos , i mercuria¬ 
les no fueron útiles , que ios fedales apenas convienen 3 pero que 
eño no ofende á los Médicos de aquel país , que no fueron los 
AA.de la preparación , porque efia fue dirigida por el vul¬ 
go , el que feguramente fangró á ios que no convenia , refrefeó 

ja) Torro 6. pag. 2 6. de las cueft. (é) Lett. citt. pag. 46. 



$ íos que eran demasiado débiles, en una paSabra , que hizo 

€Í contrario , de lo que debía ; pero 9 que efta preparación no 
altero la fuerte de otros, ó fue cafualmente acertada en ellos , i 

que asi no es de eítrañar , que híciefe bien á algunos. Finalmen¬ 

te 5 que una fola experiencia , i aun mas 3 una fola epidemia 

es poca prueba , para hacer negar una cofa diófcada por la ra¬ 

zón 5 apoiada con la autoridad de los hombres mas efclareci- 

dos , i confirmada con millares de experiencias 5 ó fucefos* 

En efe¿lo , asi como las pleuresías epidémicas piden á veces 

una curación difiánta de la de las regulares (a) 5 pudo tam¬ 

bién fuceder 5 que ellas viruel as epidémicas no pidiefers prei^ 

paracion 3 aunque en lo general fea útil. 

§ yó. Ei Señor de Haen sin hablar palabra de la (elu¬ 

ción que fe le dio al hecho de Edimburgo , insiíle en fu re¬ 

futación en difminuir las ventajas, que refaltan de la prepa- 

paracion, diciendo (b): Las preparaciones fon buenas 5 i nece- 
[arias en los cafos , en que vemos los fugetos amenazados de 
una enfermedad 3 pero mui amenudo ellas no baflan No io niega 

Tifsót de algunos; pero dice, que ios cafos raros no deftruien 

el general de ellos 3 i H acn debía probar efta frecuencia, que 

pregona, A mas de ello fu proposición es general á todas las 

enfermedades 3 i aqui hablamos fojamente de la viruela. No 

folo efto , sino que la proposición no determina , paraque no baila 

la preparación 3 si para precaver la enfermedad 3 si para vol¬ 

verla mas dulce 3 que es 1o que interefa por el cafo : Hai 
alguna preparación ( prosigue Haen) que fea equivalente al ef- 

tado de un cuerpo fano , en el que el Medico no fahe bailar 
motivo de preferibir algún remedio. Un Lab.ador eftá perfeta- 

mente bueno , sin embargo 5 si e baila vecino á caer en enfer¬ 

medades inflamatorias , fu mifma bondad , llenura , i densidad 

de fangre , robuflez de folidt s 5 &c. hacen por lo mífmo , que 

procuremos debilitarle , i enflaquecerle ; confunde pues aqui 

Haen el no hallar motivo para preferibir remedíosla fin de 

ponerle m s bueno , con el de prepararle 5 para que tenga 

una enfermedad , con menos meleftia ; por consiguiente olvi¬ 

dada eíla preparación , no es de eílrañar 3 si fu ce de lo que 

dice defpues Haen : Sin embargo no vemos en epidemias { p. e. 
in* 

{4; Coment. in aphor, 899. et 1404. {b) Tom. 8* pag. 419» 
d 



Í5«) - J 
inflamatorias ) hombres fanos , i rohuflos atacados , i aterrados 
por la enfermedad , mientras ella no obra sino flacamente fo- 
bre los cuerpos , que por fu difposicion habrían necesitado do¬ 
ble preparación. Si lo entiende de perfonas algo débiles , es 

eq invocación , ellas fe hallan ia preparadas ¡ si de otras atra¬ 

bajadas de alguna acrimonia , ferá milagro * que en ellas no 

fea de peor calla una enfermedad inflamatoria. 

§. 77 Vcaraos ( prosigue Haen) lo que dice Díemerbroecfc 

fobre eflo , hablando de la epidemia del año 16^0. r en él pues 
hallamos perfonas iguales en edad * igualmente fanas , prepara¬ 
das , por efte hábil Medico desde el principio de la calentura, 

conducidas con fus cuidados , bafla la erupción Supuración , i r*f. 
tablecimiento de las viruelas de las que unas lo pafaron extre¬ 
mamente mal, otras medianamente , i otras casi nada. Toda la 
Medicina efld llena de obfervaciones femejantes* Es verdad , pe¬ 

ro ello mifmo prueba la utilidad de la preparación , que aquí 

equivoca Haen con el tratamiento de la viruela. No compren¬ 

do como pudo ignorar que por preparación entienden los íno- 

euladores la aplicación de los remedios , que fe hace antes de apa¬ 

recer los primeros indicios de viruela , i no, la que fe emplea, 

cuando ia ellan moleílados de la fiebre , que precede la erupción. 

Debia pues demoílrar li ten que DiemerbroecI^ tenia preparados en 

eíta forma los fugetos ¿ sino únicamente probará > que el método 

de tratar las viruelas de Dlemerbrocci de los Autores de las 

©tras observaciones , que dice frecuentes en la medicina no impi¬ 

de que en unos fean de mala caída , i en otras benignas las virue¬ 

las 5 lo que le agradecerán mui mucho los inoculadores. 

§> 78. Fuera también fácil demoílrar 3 que la autoridad de 

Gaubio 3 que cita , le favorece poco ; pero por aora nos baila¬ 

rá tomar la proposición , que aquí confiefa Haen de que en ge* 
neral las preparaciones son laudables 5 i útiles , i concluir dicien¬ 

do ; si ion útiles ferá porque en general caufarán algún bene¬ 

ficio > i cual sino el de volver la enfermedad menos trabajóla, 

por consiguiente en general , los inoculados preparados la ten¬ 

drán de mejor calla; ni degen de cotejarfe las palabras , de 

íer en general laudables las preparaciones con lo que dijo Haen 
en fus cueíliones : Los sabios de Edimburgo han conocido la 
poca influencia que tienen las mejores preparaciones sobre la vi¬ 
ruela. Había aquí en general, ¿ Si pues en general inflaien po-í 

€©p como en general fon laudables? § 79 



( 57) 
“ §. 7p. La quinta ventaja de la inoculación , o el motivo 

de efta ventaja 5 es la ia insinuada ( 5 7f ) 5 n0 Prf c~ 
ticarfe ella en tiempos de epidemias 5 o en las ocav.Q- 

sienes de fer la viruela natural mui mortal. Es el cafo , que 

SUenhaam , Huxam , i otros obfervaron juntarle en ciertos 

tiempos á las viruelas naturales , una fiebre maligna , 11 otra 

enfermedad 5 que entonces es epidémica , la que las vuelve de 

mala caída , aunque fean di Ceretas 5 de modo que en rigor po¬ 

demos decir , que tanto mueren de dicha fiebre , como de la 

mifma viruela (¿i) « Si entonces fe inoculaba podría luceder el 

jtnifmo fracafo á los inoculados 5 i junta cita fiebre ? con la 

que precede á la erupción de meninos , tal vez acabaiia al enfer¬ 

mo , como queda explicado ( $. 72. ), i feria inútil repetirlo, 

sino fuefe precifo refponder a lo que aquí opone a effo Híje/i 

(b) Es preciso pues ( dice ) que no hala otras epidemias * 6 que 
no deba temerfe la de la viruela, i si efia es frecuente, aunm 
que poco mortal , ha de efperarfe el principio, o fin de su reina- 
áo. Inclinaríamos d creer 3 que los inoculadores quisieron 3 chan- 
ce arfe, cuando eflablecieron eflos principios. N obfiante [aponen, 
que hablaron feriamente ^ i en conftcucncia de efio vamos d ref- 
ponderles. Digoles pues que con efias condiciones no inocularan ja.* 
mas, i les pido 5 si en general las epidemias 5 i en particular 
las de la viruela , no se presentan alguna ve^ repentinamente, 
o de un golpe \ Bien pronto veremos , que Huxam vio mas de 
una ve^ aparecer una epidemia virolofa maligna repentinamente 
como un ralo. Supueflo pues , que en tal caso la inoculación 
feria infeli^ , i fupueflo que efios cafos no pueden preverse 3 co« 

mo se atreven , d inocular jamas 
§, 80. Tenemos ia refpondido á todo ello , porque digimos 

C §■ 72,. i 73.), que regularmente las enfermedades epidémi¬ 
cas no vienen tan de repente > como dice Haen , sino que al 
principio atacan á pocos 5 i de ellos fe extienden a los mas* 
De modo , que la comparación , que hace de fu aparición coa 
la del ralo , me parece demasiada viva. Ni aunque Huxam 
diga , haberfe las viruelas hecho repentinamente malignas 5 im¬ 
pide , que el repentinamente fe entienda del modo dicho, por? 

H que 

(a) En el $ 33 vimos porque sin embargo de efto no podían quitarfe del 
numero de los muertos por ia viruela natural» (b) Tom. 8. pag. 421® 



que puede en ta! fentido convenir la expresión de repente > 

tomada en un fentido ancho, A mas de que , fegun allá dí¬ 

ganos , d peligro que hai , eílá , en que la tal enfermedad 

no fe junte á la viruela inoculada en los pocos dias de fie¬ 

bre eruptiva , porque deípues , no siendo generalmente cofa 

maior el daño de la tal viruela , íerá , como si fucedia eílo 

á un hombre fanc; bien al contrario de la viruela natural* 

que en general es peligrofa en todo fu curfo. Pero el Señor 

de Haen , no contento de alegar las razones dichas i las con¬ 

firma con egemplos prácticos 5 que es precifo ver. 

f. 8i- Son elfos: las obfervaciones de que def- 
criben las enfermedades 3 que en fu tiempo reinaron , viftas 
las cuales , concluie Haen (a) : He aquí quince an s feguidos, 
en los que no habría tenido lugar la inoculación , feis , porque 
reinaron otras epidemias , i nueve en que fe vieron viruelas 
mui malignas• Pero antes de concluir Haen tan á fu favor 3 
debía advertir , si eftas epidemias duraron todo el aña , ó foja¬ 
mente algunos meíes , de modo , que en los otros diefen lu¬ 
gar á inocular, lo no me atrevo á decir, que fuefe de efta 
conformidad en todas , porque no he tenido tiempo de leer a 
Sydenhaam en todo lo que él le cita ; pero de la calentura 
epidémica de los años 1661. 62. 6 y i 64. lo sé , porque he vifto 
en eí mifmo , que en la primavera ( tiempo mui oportuno 
para la inoculación ) no reinaron en dichos años , sino tercia¬ 
nas vernales , que no proíven la inoculación , i viruelas efpOf 
radicas , que tampoco la fufpenden (b). 

§. 8z. No efíraño , hubiefe efcapado á Haen la folucíoa 
dicha ) en las obfervaciones de Sydenhaam , que cita , porque 
ellas dicen abfolutamente , que reinaron epidémicamente en 
dichos años tales enfermedades; admiro empero , no le hu¬ 
biefe acudido en las de Huxam , en las que , fegun él nos las 
ogeta , fe lee , que algunos años pafaron enteramente , casi sin 
verfe viruelas , en otros hubo mefes , en que no comparecie¬ 
ron , bien que en otros duraron todo el año : luego fojamen¬ 
te de elfos últimos pudo tolerarfe á Haen infiriefe no tenia 
lugar la inoculación , i no de todos los veinte de Huxam cor 

mo 

($) Tora. 8. pag. 425. (!>) Sgden, oper. tom. 1. pag. 2$, 



(59) 
sno Hace. Si a €&© fe anade lo ia dicho , de que fofamente 
fas viruelas mortales por razón de la epidemia, que fe les 
agrega , proiben Ja inoculación , i no las que matan por ra¬ 
zón de los íoíos síntomas virolofos , en medio de las que ha 
tenido la inoculación los mas brillantes íucefos , i finalmente 
si fe hace advertir a Híf»> que en una Ciudad tan populo- 
fa 3 como Londres fucederá sin duda lo que en otras aun¬ 
que mss pequeñas , de inundarfe un barrio de viruelas, i los 
otros no conocerlas * quedara latisfecho , de que aun cuando 
fuefe verdad, que en los 67. años de los cálculos del Señor 
Jurin hubiefe habido cada año en Londres 118574. virolofos (a) 
quedaba lugar para inocular : por consiguiente , que no fot* 
inpra&icables las reglas de los inoculadores , de no engerír, 
sino cuando eflé la Ciudad libre de epidemias A mas de efto 
bien fabe Haen , que los pueblos pequeños pafan años ente¿ 
ros sin ver viruelas , ni otras enfermedades epidémicas aun¬ 
que no tengan efta felicidad las Ciudades grandes , por consi¬ 
guiente siempre habrá una porción de gente 3 i la maior , en 
la que podra obfervarfe rigorofamente la regla dada. 

$. 83. La festa ventaja, que tienen los inoculados , es 

de eífar defde fu primer ataque, bajo la dirección de un Fa¬ 

cultativo , el que es regularmente llamado en la viruela na¬ 

tura! , pafados dos, ó tres dias de calentura, hecha ia la 

erupción , defpues de fer toftsdos los enfermos en las eífu- 

fas , i haberles fofoca do con las cubiertas. SÍ a ello fe ana® 

de , que siendo regularmente las viruelas inoculadas mas fá¬ 

ciles 3 que las naturales * pueden paíarfe con un Facultativo 

menos hábil, i que inundados , los Médicos ejercitados con 

el numero de enfermos, en cafo de alguna epidemia virolos 

fa grande, no pueden atender, a cada uno en particular con 

el cuidado necefario , para que no fe les eícape cofa alguna, 

H z con- 

{a) Hilen infiere efto de ver que en los 67. años de Jurin murieron 
en Londres 113851. para lo que fueron necefarios 796957- viro¬ 
lofos, fupuefto que de cada siete murió uno, i asi partidos ef- 
tos por los óy* años , vienen á fer 11894- p°r cada año, pero los 
inoculadores ia le dicen, que una epidemia pudo matar el tei- 
cio , ó ei cuarto , i de efte modo multiplicaiíe en un año el niij 
mero de virolofos i diíminuiríe en ios demás. 



(í°) 
conducente al feliz éxito : le tendrá nuevo motivo , de fer !oi 
fucefos de las inoculadas mas felices. 

§, 84. Quien atienda lo dicho , verá , que de las feis ven¬ 
tajas , propadlas en favor de la inoculación, concurrirán in- 
díípenfablemente en los inoculados, la primera de inrroducir- 
feles el contagio , por un lugar poco pelígrofo ; la ultima de 
eftar defde principio á los ojos de un Facultativo ( si quieren 
hábil), i parte de la tercera, á faber de hacerles pafar la 
enfermedad en tiempo, en que menos les incomoda, si fon 
grandes 3 i en ocasión , que no conocen todavía el peligro, 
sí fon pequeños, como regularmente fon los que fe inoculan. 
Ello fu puedo , nadie, que fepa , ó fe acuerde , de lo mucho, 
infliiíen en el éxito , las ventajas dichas , efírañará 5 que ef- 
tas folas haian procurado felices las viruelas á muchos , aun¬ 
que en ellos no concurriefcn las demás ventajas de prepara¬ 
ción s elección de fugetos fanos , de fazon 3cc. i en efLdo, 
si sin alguna de las ventajas dichas llega eño alguna rara vez 
en la viruela natura! , porque debe , ni puede negarfe , que 
haia acontecido mas amenudo en la inoculada , i si en me¬ 
dio de las mas fangrientas epidemias virolofas , tienen algu¬ 
nos, á quienes por fu conftitueion ó malas circunftancias fe la pro- 
nofticaban maligna , tienen digo la felicidad , de conftguirla 
benigna , deftituídos de todas las ventajas dichas ( Hatn re¬ 
fiere algún cafo de ellos en fus eferitos) porque podrá negar- 
fe igual profperidad á muchos de aquellos , en quienes fe atre¬ 
vieron algunos á inocularfelas , noüílante , que fus circunftan- 
cias lo habrían dtfuadido á los mas prudentes ínoculadores, 
confiados en que el poderofo influjo de las demás ventajas, 
de que habíamos , fupíiria las que les faltaban. 

§. g$. Todo lo dicho no me deja dudar , de que haia te¬ 
nido alguna vez la inoculación los portentofos fucefcs , que 
nos refieren , pradicada en una epidemia mui morral , sin 
preparación , sin elección de fugetos funes &e. Sin embargo 
no puede negarfe , que el ataque , que en eñe particular ha¬ 
ce Haen á los inoculadores parece fuerte, (a) ¿ O vosotros (les 
dice ) tenas por verdaderas las relaciones de Ti me ni , Pi¬ 

lar ini, 

{a) Tom. 8. pag« 402. 
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/*m«i ? ie T)hc 3 i otros de que entre millares de inoculadas en 
ConfiantinopU , sin alenden d la edad , temperamento , prepa¬ 
ración , epidemias dominantes > &c, ninguno muño , ¿ /¿?s trae** 

por faifas < Sifón verdaderas, ¿como es posible que en Inglaterra 
donde inocularon con mador juicio , atendiendo a algunas de las 
circunflancias dichas , no hala tenido (fia prachca iguales fiuce- 
fias ? porque culpáis en los ca¡os defigraciados la falta de aten¬ 
ción d las [olas circunflancias ; i porque finalmente ¡jujeáis mé¬ 
todos de redrefar la pr aplica de la inoculación , preparando , I 

eligiendo fiugetos , &c< 3 si tfio no fue necefario , para que fa¬ 
dos falteran bien en ConfiantinopUl \Si ¿as dubas relaciones fian 
faifas , porque os fiervls de ellas para pregonar la inoculación? 

§t 85. ¿Quien 5 oído lo dicho , no dará la razón á Haen l 
¿Quien dejará de creer; que en Conftantinopla no prepara¬ 

ban ios fugetos , que no tenían atención á epidemias , i ¿L 

nalinente, que los Inglefes inocularon con maior juicio, co¬ 

mo dice Haen $ Sin embargo empero > que Haen dice todo 
efro , baña leer los eferiíos de Timoni , i Pilarini, para con» 

vencerfe de ia equivocación, que en eíto tubo. JEs vergüenza 

decirlo , pero la jufticia , o la verdad lo manda : las inocula- 

ts ices de Conftantínopla inoculaban con maior juicio, que los 

Inglefes en fus primeros tiempos. Leamos ia difertacion hif- 

tonca de la inoculación i eícrita por Timoni (a) , í hallara- 

nos y que las inoculatrices de Philippopolis , i de Tefsalia 

purgaban ligeramente al fugeto antes de operarle , que le ha-í 

cían abfíener algunos dias antes de engenrie , todo el tiempo 

de la enfermedad i aíin en la convalecencia de todo alimen¬ 

to animal , poniéndole al ufo de vegetales (las de Circacia 

hacian lo miimo , fegun la relación del Señor de la Metra- 
ye (b) ) 5 i luego fe conoceiá , que preparaban al fugeto , i que 

le prescribían una dieta , que no íabran elegir mejor los mas 

fabíos Médicos. A mas de tilo fe verá , hacían la inoculación 

á la moda de los Suttones ; por consiguiente , que predica¬ 

ban la operación del modo , que han tenido de volver á adap¬ 

tar abra por las refuítas experimentadas en el método del 

vegigatorio , i en el de los hilos , a Liber * abcefos 3 ulceras 

impertinentes , &c. í* 

{a) Recudí. de pieces&c. pag, n* (b) lbid pag. 6» 
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í* 87. Añadefe á efto 3 que el mifmo Timoni reiteré , que 

habiendo oído, si la inoculación había sido funefta por uno, 

fe transfirió á la cafa del íugeto , i halló faifa la relación. 

Que los dos hechos 3 que podían decirfe desfavorables á la 

inoculación eran de perfonas afligidas de alferecía 3 marafmo, 

i otros males 3 las que inoculadas tubieron una viruela feliz, 

terminada la cual, murió una del marafmo al dia 40. ¡de la ope¬ 

ración , i ia otra al 23. de difenterta , ó pujos , i luego ¿¡nade: 

Digo francamente 5 que jamas he pretendido , fuefelaíno^ 

culacion un remedio univerfal 3 i eftol mui lejos de acón- 

5? (ejarla en fugetos atacados ia de otras enfermedades , que 

5> les confumen. Algunos recelaron , si dichos niños eran una 

35 carga de que quisieron aligerarfe los fulos u . Con efto co¬ 

nocerán todos , que en Conftantinopla fe pra&icaba la inocu¬ 

lación con muchas precauciones , i que corrían alli las mifmas 

mentiras, que en las demas partes. 

f. 8 8. El mifmo Timoni nos dice , que en Conftantinopla 
fe practicaba la inoculación en el ivierno 3 ó principios de ia pri¬ 
mavera , lo que fofpecha Tansipvieten fer 3 porque entonces 
domina menos la pcfte 3 (a) i he ai 3 que atendían á la eftac¡on3 
I refpetaban las epidemias 3 que podrían mefclarfe con ellas. 
Pero tal vez elegían la dicha eftacion no Tolo por la razón de 
Vansvvieten 3 sino también por tener obfervado fer el rigor©- 
ío tiempo del ivierno la eftacion mas uiil para inocular , como 
a fuerza de experimentos acaban de conocer lo Inglefes. (bj No 
folo efto , sino que aconfeja también como precaución mui 
fcitil 5 fe haga tomar el podre por un tercero , que no vea al 
inoculado 3 para evitar , que no le comunique el contagio por 
el camino natural (c) ; digafe pues aera si pudieron profeguir 
con maior atención los inglefes. El Señor Pilarini ateítigua lo 
mifmo , ambos á dos afeguran , que en los que pudo mefelar¬ 
fe el contagio natural , con el artificial 3 la enfermedad fue 
mas trabajofa : que en tiempos de epidemias de viruelas de 
mala calidad > los inoculados tubieron mas que fufrir ; pero 

que ninguno murió , afegurando efto defpues de haber halla¬ 

do 

(¿1) Coment. in aphor. 1380. (J?) G&ndog. lib. citad, pag. 117. 
e) Kecueil > &c> pag. 25. 



do falfos los íuceíbs fupueffos de la tal defgracia > i defpues 
de 1 as averiguaciones > i diligencias hechas por ellos para 
apearlo. Son uniformes en hacer la protefta 5 de que si Tupie- 
fen algún cafo infeliz no le callarían. 

89. De todo efto infiero io : i. Que lejos de haberfe 
pra&icado con maior juicio la infercion en Inglaterra , que 
en Conftantinopla , fe debe decir , que los inglefes olvidaron 
algunas precauciones, de las prevenidas á ellos por los pri¬ 
meros Autores 5 que les hablaron de la inoculación. No es 
efto eftraño 5 engañados de ia felicidad de los primeros en- 
faios, fe propafaron 5 i fucedió en la inoculación lo miftno» 
que en otros remedios 5 los que * o por defcuido 5 ó por im¬ 
pericia 5 ó por condecender á los ruegos de los enfermos fe 
dan en ocasiones , que no sirven , sino para envilecerles. z* 
Que si Timoni , í Pilarín i confefaron francamente las ocasio¬ 
nes , en que corría con algún riefgo la infercion , sino efcu- 
faron lo que le pudo fer contrario, no debemos penfar 5 falr 
tafen á fu promefa 5 de que cuando bubiefen Tábido alguno 
muerto de ella , no le habrían ocultado. Fot consiguiente * 3» 
que si efcribieron , no moría alguno de ella , habiendo halla-* 
do faifas algunas muertes fupueítas , i nada culpable la infer¬ 
cion en otras , debemos confefar , que prosiguieron con bue» 
na fé , aunque tal vez fe les ocultaron en una Ciudad tan 
populofa como Conftantinopla algunas vidúmas verdaderas de 
la infercion > o que tal vez lo fueron , porque con ellas fe 
mezclo el contagio natural. De la relación del Señor Le Duc 
no puedo hablar porque no la he viflo ¿ pero sin duda ferá 
como la de los demas. 

§ 90. Eda refpuefta de que , fepararon del numero de los 
muertos , por cuenta de la inoculación , aquellos en que hu¬ 
bo fofpechus de h iberfe m?fe la do el contagio natural, ü otra 
enfermedad , también es aplicable a otros hechos , 6 á otras 
relaciones , fobre las que hace H¿en el mtfmo argumento , 
bien que de algunas que folamente ateftíguao la felicidad en 
ciento, o dofcientos fugetos no tengo reparo en creerlas , fun¬ 
dado en lo dicho de que las circunft andas ventajólas 5 que 
fe hallan indifpenfeblemente en los inoculados pueden contri¬ 
buir á la profperid id del fucefo. Tampoco debo omitir, que 
aunque en muchas relaciones fe d ga } no haberfe preparado 

los 



(«4) . 
los fugetos , í asi aunque en tai eafo no disfrutaron los ino¬ 
culado? de las ventajas , dependientes de la preparación nobf- 
tante es reguiar que los mas, defpues de ía infercion del po¬ 
dre 5 llevaron en los días intermedios 5 hafta declararfe la en¬ 
fermedad , una conduta mas reglada , lo que puede fervir en 
parte de preparación ; i es ventaja , de que no disfrutan los en¬ 
fermos de viruela natural , en quienes fe les desdara defpues 
de un aro, fobre un viage penofo , ó defpues de egercicios 
imoderados 3cc. 

§, pi Sin embargo pero de lo dicho, los mas prudentes 
inoculadores confiaron en ello mui poco, i fabiendo por otra 
parte , que los contrarios fe asían de las muertes , en ias que 
era mui inocente la inoculación , para defacreditarla , jufga- 
ron útil 3 huir de todas las ocasiones, que pudiefen darles 
efte pie , i determinaron redrefar la pra&ica de ia inoculación, 
enlatándola únicamente , con ias mas de las precauciones de 
Mr. Chais de i. elegir una eftacion templada. 2. de efeoger 
la edad de los fugetos > en la que no intervenga dentición, 
$■. de no admitir sino las perfonas fanas {a) 4. de preparar 
antes los fugetos. 5. de fufpender la operación en cafo de epi¬ 
demia que fe agregue á la viruela. 6. de no inocular en tiem¬ 
po de reinar viruelas de mala calidad* 7* de predicarla en 
las epidemias benignas al principio ó al fin. La maior parte 
de días precauciones , fon lo que hemos dicho ventajas déla 
inoculación, i en que hemos respondido á las dificultades, que 
contra ellas mueve tíaen. 

§• 91» 

(4) Suele aqui preguntarfe > si en cafo de temerfe , que no pille la 
viruela natural un íugeto mal íano, puede inocularfe , en aten¬ 
ción á fer siempre menor el riefgo de la inoculada , que el de 
la natural. A efto refponderemos del modo que en el $. 71. á 
faber , que si miramos el provecho del particular inoculando es 
útil hacerlo , pero que si atendemos al retardo , que puede inducir 
en ía admisión del método artificial , un íucefo deígraciado , aun¬ 
que no por culpa de la inoculación , no ferá del cafo pra&icar- 

lo. Por efta razón fe retra&ó el Señor Tissot en fu Carta á 
Haen ( pag. 71. ) de la afirmativa , que había abrazado en sumo* 

cuhition jíiftifieé> 
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f? Pero eí íio folo demueftra-, que hubo exageración 

en las relaciones de Pilarini y T¡moni y i Le Duc con la ra¬ 
zón dicha 5 sino también con la autoridad del Señor Macken* 
qi€ j del que dice, que defpues de haberle hablado de los 
deftrozos hechos por la viruela natural tratada de mal modo 
el año pafado á Conítantinapla entre los judíos , i Maometanos, 
que no inoculan por principio de Religión , mientras que los 
Griegos 5 i Francefes no perdieron sino ni ni pocos inoculados, 
le efcñbe asi : Si los calcules hechos en Inglaterra fon ver¬ 
daderos y como debemos creer 3 fupuefio fon publicados por hom¬ 
bres prañicos en el afunto , é ¿nterefados en el bien publico, 
hai poco que decir , porque en los años mas favorables, i be¬ 
nignos 5 cuando U enfermedad es epidémica y mueren muchos 5 sien¬ 
do asi j que en la inoculación el numero no excede ¿ dos ó tres 
por ciento , lo qne correfponde por congetura á lo que pafa aquí 
d Conftantinopta donde no pueden fer feguros los cálculos por 
falta de reglflros. 

§ P3* Admitamos por aóra literalmente la autoridad de 
2riac\enyie 3 de cuia fe no duda Haen y i tendremos , que la 
inoculación enfaiada en medio de epidemias mui mortales ma¬ 
ta a pocos j tanto en Conftantinopla , corno en Inglaterra ( st 
no hace eRa excepción 3 o no añade en tiempo de epidemias¿ 
ferá faifa ( f 54 ) la afercion ), siendo asi > que ¡a viruela na¬ 
tural 3 aun en los años mas benignos ciega á muchos, lo que 
fuplico á Haen me d’ga , si es poca ventaja. Vifio ello 5 reí* 
ponderemcs 5 que tal vez en Conífantinopla ha fucedido 3 lo 
que en Inglaterra , de haberles la felicidad de los fucefos 3 o 
el temor de la epidemia , o de fu deftrozo 3 hecho olvidar las 
precauciones de fus primeros MaeRros , 6 que eftos no pon¬ 
drían en cuenta de la infercion , les que murieron con ioípe- 
chas 5 de haber intervenido ambos contagios 3 de cuto numero 
fon los que perecen en medio de una epidemia. 

r'P4- vír as las ventajas de la inoculación 5 o el método 
corregido de inocular, que casi viene á fer lo tnifmo eftaria 
terminada la prefente cueñíon ; pero como en ella nos pro¬ 
pusimos reíponder á las mas- de las cofas del cap. 3* ^ 
refutación de Haen ( §. 61.) y es precifo ver el modo como 
definida la inoculación , i el modo como defeubre fu mi Re- 
rio. Dice pues abiertamente, que el miReno de la inocula-) 

X don 
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don eífá er* fer fu felicidad > i fortuna exagerada. Tal y ti 
hallará alguno arduo de creer eíto de Haen 5 pero óigale (¿i) s 
Para hacerlo con orden ( habla de defcubtir el miíferie ) es 
efencial examinar el grado de fé , que merecen las liflas de los 
inoc¿fiadores [obre fus fucefos casi infalibles. Me parece , que 
ninguno de ellos debe hallar á mal 5 que io dude de U extre¬ 
ma exactitud de [tu tifias. 1 elfo, porque { Juego lo dice: por¬ 
que eftas liñas vienen de manos de hombres , que eftabiecie- 
ron tener en general todos los hombres 5 i una fofa vez las 
viruelas, lo que fe lifongea haber defmentido, Las tres pri¬ 
meras de nueífras cueífiones podrán demolfrar sí lo ha hecho. 

§. $§• Duda también de la fe de las Pifas de los inocu» 
ladores ? porque fon partos de hombres, que con ellas afegu- 
ran morir de viruelas eí quinto , Lxto , ó fcpnmo de ios mor¬ 
tales , lo que también fe vanagloria haber defmentido. Pero 
Xa cueífion 7. hablará en favor de ellos > el § 4-5. hará co¬ 
nocer si eñe hombre , que duda de la fe de i s otros prosi¬ 
guió con mucha legalidad en el prefcnte cafo. Dcfde Ja pqg. 
435. haífa la 445, fe emplea Haen en probar, que no tienen 
razón los inocula dores de exceptuar de J* s vi&imas de la ino¬ 
culación las mugeres preñadas , Jos mal la nos , 8te. , ó que 
$i elfo hacen , deben otorgar , ¡as miímas exenciones á la vi¬ 
ruela natural 5 í que de cualquier modo de eífrs que prosi¬ 
gan 9 verán fer la mortaldad i<ual 3 p»or consiguiente , que 
debe dudarfe de !a fé de fus relaciones , por d le ríe en ellas 
efta equidad. Pero en la cudfton 6, habernos detnoífrad< (§ 33.) 
caber en la viruela inoculada excepciones, qae no fe adap¬ 
tan en la natural 5 i en la cueífion 7 §» 34. hicimos ver 
que no haciendo excepción alguna, el peligro de morir de la 
inoculación era en el año 1734. como 1. á 300.: asi que eífá 
juífificada la conduta de los inoculadores Lo demas que fal¬ 
ta haífa acabar la refutación 3 es aíunto de otra cueífion. Sea 
aora» 

CUES- 

('*) Xom, $. pag* 434. 
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CUES 
SI CON LA INOCULACION SE CONSERVA 

de cierto U hermosura. 

i aS tnSTA es otra piedra fundamental del siftema de la 
jC inoculación : en efedo todos los inoculadores con¬ 

tentan , que la inoculación tomo origen en la Georgia de ver- 
fe conferir con ella la hermofura a las perfonas , que cojni 
praban para proveer los Serrallos de los Señores de A «a, 
con cutas compras hacen un comercio tanto mas .eguro , cuan¬ 

to es fundado fobre el guño , por un delene , que aun no fe 

ha íuiet ido á los caprichos de la moda. Sin embargo d Señor 
* «L¡J. . ,«« 1« fe, c.nfcr,.t.™ 
tan feguro de la beldad , como dicen los inoculadores , un-, 
dado L las razones siguientes, i. Porque en muchas partes 
de Asia , que no conocen la inoculación , t.enen tantas her- 

mofas , como en las que la practican. a. Porque ^ou^n f rJ* 
que fobre la fé de los Viageros creía hallar en la Georgia 
beldades iguales a la de Venus , fe vio enganado, y Porque 
los inoculadores jamas han refpondido.i las muchas h,ñoñas 
nne fe les han ogetado de perfonas , a quienes la inoculado» 
afeo : por consiguiente queda en pié lo que dice Chamel, que 
no es contrario de la inoculación , de que muchos inocula¬ 
dos vueltos de Londres á Wmthefter eftaban tan desfigurad s 

como si hubicfen tenido virusas cunuweu . ~ . 
ha refpondido á la perdida de la hermofura de las hijas del coro¬ 

nel Saddler, fruto de la inoculación, la que también afeo un .no. 

calado en París el ano 17*4-1 Tje de rabia le hizo Fraile. 

Por consiguiente , como con un buen método de ‘as 

viruelas (prosigue ) abriendo las poftüias , fangrando de ¡pues 

de caídas , fe queden pocas perfonas diformes , 1 co„ a no- 

¿Uci.. , »n ,«o„ conduimo! . «. «WJ 

tan poca equidad la confervacion de la hermofu.a a 

inoculación , como fu perdida á las fulas naturales {a). 

I z y’ 

(4) Tom. 7. pag. 45*• 1 S1§‘ 



$• gj. Efto es cuaftto sé , que ha efcríto Raen fobre efia 
cuefiion 5 por consiguiente reípondiendole con orden } le díre- 
*ios a lo primero 3 que importa poco á los inoculadores 5 que 
háia j o no per Tonas hermofas entre las gentes , que no inocu¬ 
lan ; porque en rigor el teftimonio del Señor de la Metraje 
fobre cuia fe •> ia confíefa Haen , hablan los demas 5 no re¬ 
cae , en que fofamente en la Circasia haia perfonas hermo¬ 
sas , sino fobre que , en la tal parte no encontró gente pin-; 
tada de viruelas. Oigámosle á él mifmo (a): „ No viendo ( di- 
35 ce ) alguno de ios de Oreada pintado de viruelas , me vi- 
5, no á la cabeza pedirles , si tenian algún fecreto , para pre- 
55 fervarfe de los defirofos , que efie enemigo de la hermo- 
35 fura hace entre tantas naciones 4Í i poco deípues entre 
5> muchos millares de perfonas , qne hallé travefando la Cir- 
5> casia , no vi alguna pintada de viruelas, ta! vez es'efe&o 
„ del Clima." Eftas ultimas palabras demueftran, que no fe 
lo hacia decir la pasión por la inoculación , pero , si ó no 
es efe él o del Clima , lo declara la refpuefia , que le hicie¬ 
ron 5 de que el fecreto era la inoculación , prueba evidente, 
de que en las viruelas naturales no advertían efie privilegio, 
por ello interefaodo tanto por fui infame comercio el confervar- 
les la hermofura , procuran con tal afan íembrarles la virus* 
la, cono que les llevan a lugares mas de un dia diftantes 
en cafa de aquellos , en que faben hallarán dicha enfermedad. 

$■•9%* Efio mifmo declara, que embaraza poco á los ino-s 
Guiadores, que Tournefort no hallafe en la Georgia las VeJ 
ruis , que fobre la fe de los Viageros fe prometía 5 porque 
para deftruir fu afercion era menefter, que digefe , que en 
la Georgia le hallaban muchas perfonas pintadas de viruelas, 
que es lo que niegan los inoculadores. Pero si el Señor de 
Haen fe digna leer, pocas lineas mas abajo de la carta del 
Seno» Tournefort, que cita, vera , que dice: ISJqs afeguraron 
^tí€ dt la edad de seis , a siete años se llevaban las niñas mas 
hermofas a tíispaan, b a Turquia : que mucho pues ? que ia 
no viefe hermofura particular 5 un hombre como el Señor 

Tournefort , para quien, es confiante, que lo habia de fer 

mu- 

C«s) Recucii Scc. pag. <f; 
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mucho , parque la bautizafe por tal, por fer mui poco sd« 
diéio al amable fexo , de modo que jamas fe casó , porque mira* 
ba al matrimonio, como eftorvo de las ciencias , que eran 
fus únicas delicias (a) > i lo confirma una expresión de otra 
de fus Cartas , en que hablando de un feftin nodunao del 
Levante , eferibe : en lugar de efiar suspirando al lado de al* 
gana chusca , hicimos <?c. 

§* 99. Es menefter pues , penetrar el fentido de las pala¬ 
bras de los inoculadores , con las que afeguran , fer la ino¬ 
culación confervatriz de la hermofura ; porque ni el mas cie¬ 
go adulador del método artificial ha fuñado jamas, que la ino¬ 
culación vuelva hermofas, á las que no lo fon, sino que 
pretenden , que no induce mutación en fu roftro , de modo, 
que las feas perfeveran feas, las hermofas , hermofas. Al con¬ 
trario ía viruela natural, con los veftigios , cofturas , i hoios3 
que deja afea mas , á las que ia lo fon , i deja inconfola- 
bles á muchas, que defpues de ellas dejaron de fer , de las 
que hacen dar el titulo de bello á fu fexo> Siendo pues cier¬ 
to , que el no fer pintado de viruelas , es otra de ias partí- 
das necefarias para la beldad , hallandofe efta en las de Cir* 
casia j fegun lo dicho ^ por efto los inoculadores fe extendici 
ron , á decir , que con la inoculación les confervaban ía her-5 

mofara $ que deftruia la viruela natural. 
f. 100. A la verdad , es precifo tener cerrados los ojos 

para no ver abatidas las mas fobervias beldades, vueltas feas. 
Unicamente con ios veftigios , i cofturas , frutos de la viruc^ 
la 5 otras hechas vifeas , tuertas , lagañofas , algunas ( ia creed 
re, que pocas ) roídos ios cartílagos de las narices , perdido 
un brazo &c. lo quisiera ver, si aquel Adonis Parisienfe , que 
por haber perdido fu hermofura fe hizo Fraile, fue tan des-, 
figurado , como alguno de eftos , i en que grado afeo ia vid 
ruela inoculada á las hijas del Coronel Saddler. Pero demos, 
que fuefen afeadas , cuanto gufta Haen , i degemes de en¬ 
trar en las circunftancias , que pudieron contribuir á ello. 

Otorguémosle también , que el Señor Chonrel hubiefe vifto 
20. 

(¿) Ve a fe la vida de Mr. Tournefort en la traducción Inglefa de fu 
viage al Levante pag. 27. añadida por ei Tradu&or Ingles? 



*0. o 21. inoculados afeados con la inoculación (#), ^ ferl 
bueno , que por 24. pe río ñas desfiguradas 5 entre millares de 
inoculados 5 de modo , que no venga á 1. por 1000. 3 fe atre¬ 
va k decir el Señor de Haen ? que muchas personas fe afean 
con la infercion ? ¿ No habrá maior motivo , para afegurarlo 
de la natural ? ¿ Pues como a fe gura que roeos fon maltrata¬ 
dos de ellas ? ¿ Sí conñefa el Señor de Haen y que entrambas 
viruelas artificiales 3 i naturales corren paralelas en benigni¬ 
dad , i mortaldad , porque no ícrá io mifmo en la desfigura¬ 
ción ? Luego es cierto que el Señor de Haen fe propasó un 
poco en eíte particular, 

§. so i. Pero notemos otra cofa , ¿ quien de una proposi¬ 
ción como ella : la viruela inoculada desfigura muchos , la 
natural bien manejada pocos ; no lacara por ccníecutncia : lu$~ 
go lejos de conservar el método artificial la hermosura esta 
prerrogativa, únicamente se debe al natural** orque pues no Ta¬ 
có eíta confecuencia Via en una vez eítableció la primera £ Es 
sin duda , porque conoció 5 fe demoñraria imediatamente fu 
falfedad 3 alegándole , ia el tefíímonio deí Señor de ¡a Alo- 
traye j ia el de todos los inccuiadores ; ia finalmente los pro- 
grefos de la inoculación ? que si fuefe como dice Haen , le¬ 
jos de haber adelantado un pafo íe habría luego abandona¬ 
do. i A quien podrá perfuadir , que alguna muchacha gran¬ 
de , i las madres de las pequeñas, que eftan tan enamoradas de la 
hermofura de fus hijas, como de ffi vida, pudíendofe ellas mifmas 
informar , con el egemplo de infinitas otras . hubseíen confen- 
tido en la infercion , si hubiefen vi ño 5 que ella afeaba mas 
amenudo y que la viruela natural: luego de lo contrario de¬ 
bemos inferir, que lo que principalmente ha contribuido á pro¬ 
pagar efta pra&tca , es , verla confervada con ella 5 asi co¬ 

mo 

(4) El Sr. Gandoger nos dice en fu libro de inoculación pag. 332 5 que 
en Inglaterra ios inoculados , apenas Íes Talen los meninos* ó lo mas 
apenas fe les íecan las polifilas , fe marchan de las caías de la ino¬ 
culación 5 por consiguiente, si Chomel vio algunos de elfos , que hu¬ 
biefen tenido una mediana cantidad de polifilas ? cuando todavía fe 
les conocian las manchas ( ellas duran mucho tiempo ) , pudo creer¬ 

les tan mal tratados por la inoculación , como si fuefe por una virue¬ 
la confio ente. 
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tino fue eflo 3 ío que la enfenó en la Georgia , I Circasta» 
Finalmente le diremos , que el Señor Vmsv^itten dice abier¬ 
tamente * que las viruelas difcretas , i benignas rara vez de¬ 
jan algún hoio en Ja cara, i que las de peor calidad á pe¬ 
ía r de todos los tópicos , le dejan siempre (a) : luego habien¬ 
do dicho antes, que la viruela inoculada es comunmente li¬ 
gera (b), i habiendo nofotros demoftrado ( cueft. 8- ) , que es 
mas diíereta , i benigna que la natural , debemos concluir $ que 
mui raro ferá el íugeto , que con la inoculación 5 quede pin¬ 

tado de viruelas 5 que es lo que alegaran ios inoculadores. 

CUESTION XI. 
SI CON LA INSERCION SE PROCURAN 

enfermedades diflimas de la "viruela. 

§ ío:. dos , i aun de tres modos pueden entenderíe las 
JiLjP palabras de la cueft on , á faber, si con el ve¬ 

neno viro 1 ufo , puede introduciré en el cuerpo el fermento de 
otras t i f .rintdades venéreas p. t • , efcrofulofas , 3íc. , o bien 
si eñe veneno en lugar de excitar viruelas , ha difpetfado otras 
enfermedades , i aun si nobftante de haber producido virue¬ 
las , ha caufodo también otras indilposiciones# Para lo prime¬ 
ro baila poner un teíumen de lo que fubre efto dijo el Se¬ 
ñor Tifsot en fu Inocaíation \c). Dce pues, que el 
Señor Maty indica ella ogecion , de que con el veneno viro-! 
lófo puede introducirle la femilla de otras enfermedades , i 
que él iniíiTio retponde , que efto es común con el contagio 
natural , cuta invisible parteciüa puede fer femilla de otros 
males. Pero dice Tifsot , que puede juftificarfe tadavia mas la 
inoculación , porque ios diferentes venenos infeéfcan diferentes 
humores , i aun dañan diferentes partes ; por consiguiente la 
viruela tiene en el cuerpo fu terreno , sin que fe me fe le con 
los demas venenos. A mas de que en Londres inocularon con 
podre Tacado de males veoeréos , sin comunicarfe ellos : i lo 

que 
gftmrnmmm . , nmn. ■ n i ■■ iiwt,, , ■ i ni i » ■■ ■ m ■' 1 " "*»'■■■'     '11 11 l 

(a) Coment. in aphor. 1402. (b) Coment. in aphor» 1382. {¡s) Pag. 111, 
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que quita toda fofpecha es , que no habiendo fucedldo todavía 
efte cafo en 31. años , es una prefuneion mui fuerte de que 
es imposible que fuceda , o por lo menos 3 que hai medios 
para prevenirlo. 

§• 103. E! Señor Guiot es el único, que pretende lo con¬ 
trario ? fundado . en que una perfona , inoculada con el podre 
virolofo de un herpe tico , tubo defpues de la viruela una flu^ 
xión á los ojos. Pero es cierto, que sin veneno herpetico pue¬ 
de un fugeto por fu imprudencia , o por un accidente inevi¬ 
table 5 procurar-fe dicha fluxión , principalmente , si es como eí 
del Señor Guiot de 25. años , gruefo , i pletorico. Finalmente 
puede efeogerfe el podre de una perfona fana > porque antes 
de la edad de razón no eftan alterados los temperamentos, 
las enfermedades hereditarias fon conocidas , i los mifmos 
síntomas de la viruela 5 i la calidad del podre dan á cono¬ 
cer 5 si 5 6 no es fano el fugeto. Per consiguiente , aunque no 
puedan hacerfe las informaciones fobre la fanidad del virolo- 
i'o ? que debe proveer el podre con el rigor , conque fe hicie¬ 
ron por la inoculación del adual Rei Criílianisimo , podrán 
recibiríe las inficientes , para no equivocarfe en la elección, 

cuando fe quiera necefaria-. 
§. 104» En cuanto á lo fegundo 5 de si la inoculación, 

una vez no tenga efedo produce algún daño , es cofa 5 que 
la dan por cierta , que no , todos los inoculadores , fundados 
en infinitos egemplos , en los que habiendefe frufhdo la ino¬ 
culación , fe han cerrado imedíatamente las heridas , mante- 
«iendofe fanos , i alegres los inoculados. Es inútil citar para 
confirmación egemplos , porque no hai libro de inoculación, 
que no abunde de ellos , i baila acordarnos de aquel , que 
inoculado veinte i cuatro veces en un año , jamas obfervo 
«ovedad de tan repetidas inoculaciones ( §. 13.); i es cierto, 
que i no eflar íeguro de efío el Señor Maty no habría pa¬ 
jado a inocularfe á si mifmo , á fin de defmentir las recaídas 
de viruelas , porque cuando no hubiefe temido ellas , habría 
podido temer las rehallas , de que aquí fe habla. Finalmen¬ 
te , si es igualmente pqligrofo , por no decir mas , que el 
contagio vi rolo fo fe introduzga por los órganos de la refpi- 
facion , o deglución , que mefeíandofe luego á la fangre 

(í. zó ) jilos que expueílos al contagio natural no adquie¬ 
ren 



tfCh la viruela , o por haberla tenido 5 o porgue íes falta dis¬ 

posición , no experimentan novedad alguna de los mi afinas 

virolofos 5 que engullen , i refpiran , | porque fe debe temer 

que Suceda efto en aquellas > que fe les engiere ? 
§, 105. En cuanto á lo tercero de si las viruelas inocula¬ 

das dejan algunas refultas trabajofas , conielaré, que podrá 

Suceder alguna rara vez \ parque asi como no niego , que la 

viruela inoculada, enfaiada fegun todas las reglas del arte, 

puede matar alguno , tampoco dudo , que pueda tener reful¬ 

tas defagradabies, pero tan á tarde , como ío dicho ( §. 3 $. ) 2 

efto mifmo de creer demoftr&do , que la viruela inoculada 

casi nunca es de mala calidad , ó confluente , me es prueba., 

que las Secuelas en cueftion Serán en extremo raras , porque 

en general podrá deeírfe , que á proporción de fer mas difcre- 

tas , i menos malignas las viruelas , fera menos temible , que 

degen algunas reliquias en el cuerpo» . „ 
§, 106. Sin embargo empero de todo lo dicho 3 el Señor 

de Haen contradice á los tres puntos , apoiado en algunos 

cafos , que io defmenuzaria luego , sino efperaba los Nouveaux 
eclaircifsemens fur V Inoculalion de M. Chatdeux ? que deben 

llegarme luego , en los que fe refponde al eferito^de Mr. Ra[i% 
de donde fon Sacados los mas de los cafas del Señor de Haen, 
por consiguiente es regular , que alia halle cabal fatisfacion a 

ellos : la que , si bien podría dar aóra sin el tal papel , nobftante 

feria precifo para ello , que tradugefe largos pedazos del Señor 

de Haen « i como efto deba hacerle en la traducción de to¬ 

das fus piezas contra la inoculación , feria doblar el trabajo, 

sin maior utilidad ; porque bafta por aóra insinuar ? que en 

algunos de los caíos , que cita el Señor de Haen } casi le 

culpa injuftamente la inoculación, asi como ie hace una in- 

jufticia grande , fegun los mas clasicos A A» d la ívín.i , i otros 

remedios 9 cuando fe quieren autores ele todas las dufgrsiuas, 

que de Ipiles de fu toma fuceden. Es raciocinio igualmente co¬ 

mún , que falaz , dice el Señor de Sauvages , decir : pojt hoc: 
ergo procer boe : ( tras de efto : luego por efto ) . En los 

otros cafos es igualmente inocente la inoculación , porque no 

fe debieron las refultas á ella, sino á la mala complexión del 

inoculado , que tal vez no debía exponerfe. 

§. 107. Finalmente los abcefos 9 i ulceras impertinentes, 

K qtie 



(74) 
que quedaban en algunos á Ja parte inoculada , cuando fe 

enfilaba Ja ioocuiac.on , con ei vegigatotío j o la incisión 5 bo 

l*w ven ñora j cuando fesn lañes los fugetos j defpues que le 

inocula a la moda de los Suttones , como dice el Sr. Gando- 
ger (a) . Efto lupuefto no puedo dejar de decir que es de¬ 

masiado general , i algo, por no decir mui atrevida la ex¬ 

presión del Señor Rast, conque concluie la cueftion el Señor de 

Haen (b) , de que : La maior parte de les inoculados efiubieron. 
o aun eflan con una falud dudofa , como enfeíta el-color mora¬ 
do de fu rofl.ro , i fu extenuación j poique si habernos vifto, 

que el Se^or de riaen ledamente pretende , que de jo. ino¬ 

culados muera uno , sino reconoce maior peligro en la vi¬ 

ruela inoculada , que en la natural , i aun debe fuponer aque¬ 

lla mas benigna , porque confíela algún influjo á alguna de 

íus ventajas ( §.6¡.) j i es falfo , que la maior parte de los 

viroloíos queden con mueftras de falud dudofa , antes es cier¬ 

to , que mas de la mitad fe teftablecen perfetamente , ¿ como 

puede pretenderlo , ni hacérnoslo creer de la inoculada ? Aca¬ 

be pues de conocer el publico , i confiefe Haen, que si los 

moculadores exageraron las felicidades de fu método, abulta, 
ron las defgracias ios contrarios. 

CUESTION XII. 
SI LA INOCULACION EST1ENDE EL 

contagio y¡roloso. 

f. io$. A Casamos de ver cuanto Tupieron exagerar los an- 

Xjft. ti-inoculadores las defgracias de la viruela inocu¬ 

lada : la prefente cueítion sirve para demoftrar las impoftu- 

ras , que contra ella levantaron , i Ja mala fé , con que algunos 

( ia creeré , que pocos) procedieron. En efe&o tubieron el atre¬ 

vimiento de-'efcnbir , que la enfermedad comprada con la infer- 
cion, no era viruela, i que los inoculados eftaban engañados , i en 

el mifmo eferito no fe avergonzaron de decir, que la viruela ino- 

cu- 

• 7-pag. 445- 
(a) Lib. cicat. pag. 205. i sig. (b) Tom 
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culada éftendU el contagio (a) . ¿ Habrá contradtcian mas 

manifiefta , i habrá Gobierao , que tolere femejantes impof- 

teres $ i I como podrán tolerarfe aquellos , que tubieron la 

defverguenza de íuponer la inoculación madre de la epidemia 

virolofa 3 algunos irse fes anterior á la viruela artificial (h) ? 

§. 109. Pero como en el dia nadie 5 que Ío fepa 3 dude de 

que la inoculación comunica verdaderas viruelas , pues que 

mil egemplos confirman 3 haberfe con el podre de ellas ino¬ 

culado 3 1 que algunos ganaron la viruela natural, por la im¬ 

prudencia que tubieron de coabitar , o comerciar con inocu¬ 

lados 3 no nos entretendremos en demcftrar > lo que j ugamos, 

demoftrado y únicamente advertiremos de pafo , que si digeron 

eño 5 por la poca indifposicion , i pocos meninos y que vieron 

en los inoculados y como puede fofpecharfe 5 tenemos de ma¬ 

no de los contrarios nueva prueba de la benignidad de la vi¬ 

ruela artificial. Lo que debe llamar pues nueftra atención es* 

ver 3 i deshacer los fundamentos , conque los anti* inoculado res 

fe apoían 5 para decir 3 o temer 5 que la viruela inoculada 

aumentará el numero de los vi rolo fes 5 de modo , que ella 

ferá medio feguro para eftender mas el contagio : porque por 

pocos .que un inoculado inficione > i eñe á otros 5 &c. 5 íe pro¬ 

pagará infinitamente. 
§, 1 ío. Eñe punto eftá dsfeutido entre Tifsdt 3 i Raen 1 si¬ 

te pufo las razones 3 que fe lo hacían decir en las cueftio- 

tíones del año 1757. • aquel le refpondió en fu carta, de i7)P» 
Sé mui bien 5 que io no podría hacerlo mejor que él 3 por 
consiguiente tornaré el partido de traducir fielmente el largo 

pedazo tocante al prefente punto . El Señor 'fifsot pues* 
K z ha- 

(a) Los SS. Blackmore , i [fVagstaff, que fueron ios primeros enemi¬ 
gos de la inoculación 5 fueron también ios autores de íemejantes im- 

pofturas. Veafe el tratado de la inoculación del $r.Gando¿rer. 
(b) De cíta ¿mpoílura fe valieron también ios enemigos en Francia* 

Veafe ai citado Gandover pag. 392. 
(c) Es cíe advertir , que como Ha en defpues haia alegado alguna cofa 

mas ^ ó replicado > i no fepa y que fe le haia refpondido > á fin de no- 
alargar mas , i no interrumpir el pedaío dicho , pondré al ni 1 fino pa- 
page, que correfpondan, las replicas de ¥lcieny i io que foore ellas me 

parefea en forma de notas , 1 lo que no cupiera , ó no viniere bien 

aquí 3 lo veremos ai ultimo. El método que siguió 1 issót también es 
d 



habiendo eftablecido como verdad cfemoftracbi, que el veneno 
de la viruela artificial es el mifmo 3 que el de la natural, 
portanto 5 que á cantidad igual , es igualmente contagiofo 3 i 

deteftando todos los que pienfan de otra fuerte 5 empieza 
afsi (a) , 

§< iii. „ Salís de efíe principio , i decís: Si pues inocula* 
rnos en una Villa y en ¡fue no hai viruela , la inficionamos 

,, Me perfuadia haber reípondido á efte argumento algunos 
3) años antes , que vos le propusierais. Mi reípuefla no os ha 
35 fatisfecho , voi á defplegarla mas ;í puedo citar en prueba^ma- 
3, ior numero de hechos. No me valí de ía razón 5 que algunos 3, emplearon , diciendo : Que para prevenir efie inconveniente , 
35 convenía inocular , cuando la viruela reinaba. Erran en eñe par- 
3, ticular, i elle partido perniciofo podría coftar la vida á muchos, 
3> cuando la epidemia fuefe de mala calidad. Entonces debemos* 
3, como ia he dicho en mi primera obra , contemarnos de prepa- 
sararíes. Si la epidemia es dulce , no embaraza la inoculación 
33 de cuantos fe hallan con las demas circunftancias favora- 
35 bles, ni admito 5 que el veneno tomado antes de la infercion 
33 pueda volver la enfermedad mas trabajofa(c) . Un poco mas, 

„o 

el mas propio para hacer ver la verdad, propone el argumento de 
Jlaen al pie de la letra , i defpues fu refpueíla. Ella irá con la letra 
regular, aquella ferá con la baílardilla , ai egemplo del mifmo 
Tissot. 

{a) Lett. citad. pag. 87. 
(fi) En las Ciudades grandes siempre reinan viruelas, hai siempre el 

contagio , como todos faben3 i afegura Venswieten por consiguien¬ 
te efte argumento en rigor no sirve sino por las Villas pequeñas.Vie¬ 
ne aquí mui bien la reflexión del Dr. Gatti ( reflex. fur les prejugés 
&c. pag. 117 ) de que pretender proibir que cuatro , feis, cincuenta 
fe inoculen en ua Ciudad grande por temor que no efparfan el conta¬ 
gio } es lo mifmo , que si fe intentaba en Conflantinopla feparar cua¬ 
tro , d feis apellados dejando los demas , por temor de que no efpar- 
siefen la pefte. 

(O Ella expresión debe entenderfe del modo digimos en el §.70. , á fa- 
ber 3 que el veneno natural junto al artificial no vuelve la enferme¬ 
dad de peor calidad , si íe mira la maior cantidad de contagio , por¬ 
que eflo no es bailante : no negará empero el Señor Ttssót que no 
lo haga comunicandofe por caminos mas peligrólos fegtin digimos 



•j, o menos cíe veneno, un hilo de dos lineas > o de dos puí-í 
5> gadas , cuatro incisiones, 6 dos , no caufan mas 5 ni menos 

5, viruela. Algunos fe han férvido malamente de efte pretexta 
,5 para colorar imprudencias. lavéis 5 que no foi parcial. 

§. 11 a. 3) Tampoco he aconfejado: Separar a los inocula- 
55 doí cíj/*4í 3 no frecuentaren sino las perfonas^ 3 que id 
5, tuHeron la viruela. Ciertamente no es confejo dañóla j ni 
,3 le creo tan ínpra&icable como vos decís. También eftoi per-* 
3J fuadido 3 que algunas de las razones , conque procuráis inui 
u tilizarle > no fon convincentes: sin embargo , como me pa- 
33 rece de poca importancia, os concedo: que es inútil, i que 
35 siempre fe verifica , que el contagio de los inoculados es ca~ 
33 pa1^ de infectar á muchos. Sin duda puede hacerlo. lo he 
35 dado la viruela con podre de la inoculada : pero i. ¿Lo 
3, hará ? i. f Lo hará en el punto 5 que vos decís ? Refpondo 
33 luego á la fegunda 5 que no. Por un inflante os confiefo 9 
«3 que puede proveer como eftableceis 5 cuanta infección fe ne- 
33 cesita 3 para infeélar nueve perfonas : también os pafo > que 
33 eftos nueve hombres fe hallarán en la mifma proporción j 
33 pero concluio contra vueftra confecuencia 9 i apoiado en vuef- 
53 tros principios 3 que no habrá siempre sino uno 9 i jamas 

33 mas de uno de infe&ado. 
$.113. 33 El principio de los vueftros 3 en que me fundo* 

33 i de que ia he hablado mas arriba (a)5 es, que en una ca- 
33 fa 5 en que haia viruelas 3 no la ganan sino una decima, 
35 duodécima 3 i aun una trigésima parte de los que la habitan. 
3, Vos no teníais prefente efta verdadera obfervacion 5 cuando 
33 eferibiais la pagina 47. , que hace aóra por nolotros 3 i que 
35 empleáis en contra en la pagina 61. * pues que provee por 
33 el calculo elementos bien diferentes 3 de aquellos , en que 
33 fundabais la ogecion. Algunas veces fe necesitarán tres vi- 
33 rolofos para infeótar uno ; otras veces uno 3 i algo de otro, 
„ jamas bañará uno folo ; fupuefto 3 que le fuponemos efpar- 
33 ciendo el veneno fobre nueve 3 i que en una multitud de 
3, no infe&ados 3 tomados al acafo 3 i pueftos en un lugar con- 

„ ta- 

§. 62. Que efta es la mente del Sr. 7 isiét fe infiere de que los e ge tri¬ 
plos , ó pruebas que alega únicamente fe fundan en la maior 5 ó me¬ 
nor cantidad de veneno-. 

(a) Efte hecho es el délos Hofpiraks de que hablamos f 25 i^S* 



„. (7«) . 
h tagíofo 5 no haí feguti vueftros principios entre nueve 3 sin# 
55 uno infectado. Tomemos un termino medio entre iz.l 30., 

>, eíle es 21.: entonces hallaremos 5 que admitiendo por ver¿ 

3,daderos todos vueftros principios , deberemos reftar los vein- 

35 te veinte unos ( *? ) del numero de muertos 3 conque car- 

,5 gais la inoculación. Habéis dado el permifo de difminuír 

5, el nlimero al que le parezca fer demasiada la fuposicion, 

f> ftue uno puede contagiar á nueve : Voi á fervirme de 

33 vueftra licencia , examinando la primera cueftion ; De si 
35 aunque contagio]'a ¿a viruela artificial , efparcird la enfer~ 
3» medad \ J 

§• 114. ,5 El contagio es imediato 5 o mediato : creo posibles 
33 á entrambos. El primero, que fe hace del enfermo al que puede 
3> ferio, siempre es mui fácil de prevenir, i no tiene lugar sino 
5, por los que quieran comprarfele. El contagio mediato no 
3, es mui estendido , ni pafa de la fegunda mano : necesita 
3> de que aquel 3 que ha vifto al enfermo, vea a! que teme 

3> la enfermedad , que le puede afligir : si entre los dos media 
3, un cuarto , eftá fuera todo temor. Vueftra mifma autori- 
3, dad lo convence. Luego que fofpechafteis , que la mucha* 
3, cha 3 de que ia he hablado , tendría Ja viruela, no la vol- 
33 vifteis a ver mas , porque entonces eftabais precifado ¿ 
33 asiftir á las confultas en ia Cafa Imperial , á la que temiais 
33 llevar la fe milla de la enfermedad* La conhafteis al Seno® 
3, Erndl ; pero efte Medico os visitaba diariamente , para 
3, confultaros fobre fu eftado. Luego eÜabais perfuadido , que 
.3 un fegundo tercero no propaga la enfermedad. Entonces tra- 
33 tabais de una viruela mortal. Efta circunftancia difminuie 
3, infinitamente el riefgo de ia infección. Las perfonas^ que 
33 han vifto los inoculados , podrán amenudo abftenerfe 'de 
33 ver , 6 alómenos no verán sino pafado algún tiempo á los 
3, que temen la enfermedad (a) . Por otra parte , el numero 

de 

(a) La experiencia diaria demueftra , que efta circunftancia de inter¬ 
venir tiempo entre ver al infectado, i ai que puede ferio , por lo pe¬ 

ñera! bafta, para no efparsirfe- el veneno, porque ío no sé Medico en- 
cfta Capital , que cuando asóle á viroloíos , fe prive de visitar otras 
cafas en que haí fugetos todavía no expiados de ia viruela , ni de ver 

i manejará fus propios hijos aunque no la halan todavia tenidos 

prueba 



C 19 ) 
dfe effas perfonas no es mui considerable* El Medico 5 o al*’ 

j3 gano que haga papel de tal fe bailará siempre ; en cuan*' 
5, to á los Cirujanos eftos no fon tan necefanos : cuando ino- 

Guiamos con el emplaftro vegigatorio , muchas madres pa- 
35.ra evitar el aparato 5 I el nombre de Operación, que alguna 

vez atemoriza los niños pusilánimes , han tomado el parti- 
3> do de aplicarle ellas mi fin as: la Cirugía es inútil en eRc 
y cafo. £í Boticario no es precifo , sino cuando fe necesitan 

lavativas: í como regularmente inoculamos a niños el asif- 
3> tente indina las da. £1 Confefor no ferá llamado alastres 
3> cuartas partes de enfermos 5 por fer de edad menor de con» 
y fesion. Las perfonas pues necefatias feran el Medico , ¿ un 
3$ asiftente , cuio oficio egerce á menudo la tierna madre , la 
y hermana, la amiga , i un criado. Sabéis que fon mas bien 
y cuidados los enfermos, á culo rededor no fe ven , sino las 

9\perfonas efenciales , i siempre las mifmas. Manejandofe de 
» ede modo , pocas perfonas podran efparsir el contagio , £ 
3, ellas perfonas asiftiendo de continuo al enfermo, no *vaná 

llevar la infección á otra parte. Podría citaros inoculados 
3, mui bien asiíiidos que no vieron en el eurfo de fu enfer^ 
,, medad sino fu padre y madre , una criada , i á mi. íc 

§. 115. lavéis pues , que no pudiendo fer los medios de 

3, comunicación , sino mui pocos por el bien de los mi irnos 

33 enfermos , hai poco que temer , que ella pradíca dañe inu» 

33 cho 3 aun en fuposicion de poder efparsir mucho venenos 

3, pero no puede hacerlo. La viruela es contagióla por razora 

33 del podre , luego lo es al tiempo de la fupuracion. La fuer-; 

3, za del contagio de cada fugeto ferá proporcionada á la can- 

33 tidad de fu podre , i al grado de calor , que tendrá , por- 

33 que el tai calor vuelve volátil una porción de podre , i 
33 favorece fu exalacion. Pero en las viruelas inoculadas hai 

3, regularmente pocas poftillas, i por lo mifmo , hai poco ca- 

3, lor al tiempo de la fupuracion : i rara vez es maior que el 

na- 

prueba evidente de que por lo común no podran culpar el contagio 
que ellos traen , en la propagación de la viruela. Lo cierto es que mi 
hermana no ha tenido todavía la viruela , i ni mi Padre, ni io nos 
habernos abíbenido de coabitar con ella , aunque vísitafcmos mucho® 
virolofos. Mil egemplos femej antes podrían alegar fe» 



(8°).. 
i] tiatura! j por consiguiente no hai sino mu! pocas exalacío- 

nes s ia porque el manancial , que las provee 5 es poco 
3, abundante , ia porque la caufa > que las mueve 3 es flaca. No 
3, fe efparsiran mui lejos , ni infeótarán sino á aquellos 5 que to« 
35carán inmediatamente al enfermo: tal vez fe necesitará que 
3, toquen alguna poüilla abierta > la infección , o hedor es 
35 tan poco considerable , que casi nunca fe percibe algún olor 
33 en el apofento ; ni puede adivinarfe la enfermedad hafta to- 

par con el enfermo. Si vos dudáis de efto os dire como- 
33 Kuiscbio á fu amigo veni, tt vicie , ( ven , i vé ): al con- 
35 trario he viflo 5 feñaladamente al verano de 17$$. viruc-* 
33 las naturales , que tubieron , nobftante feliz éxito , que da- 
33 ban olor á toda una cafa 3 á diñancia de cincuenta pafo« 
33 del enfermo sin embargo de todas las prevenciones posibles (a) 

Podemos pues ia conocer fácilmente 5 que un enfermo , que 
3, tiene poca viruela , no puede efparsir el contagio 5 si- 
33 no á aquellos , que le tocan inmediatamente , que no siendo 
33 visitado sino de pocas perfonas , i por perfonas que ¿aplica- 
35 das á fu asiftencia , fe encierran durante la enfermedad, no 
3, puede propagar el veneno , i que fus conciudadanos no tie- 
33 nen que temer de fer las vi&imas de las medidas , que e$ 
3, toma por fu feguridad-(b) 

£ . 11 ¡ 
1 ¡i ---- ■ 11 1 11 * \ 1 1 ~ • ■ -    * 

En el ano 1774 vi un cafo fenmejante nobílante que tenia la precau¬ 
ción de abrir io mifmo dos veces al dia el balcón dei cuarto de los 
dos virolofos, el que era bailante capaz. 

(&) El Sr. de Haen , en fu refutación de la inoculación , no refpondió 
directamente á lo dicho hafta aquí del Sr. Tis^ot; pero en el año 
1 en las cuefciones de la inoculación , de la Carta á Traíles, ad¬ 

mite la proposición del Sr. Tissót de que el contagio es proporciona¬ 
do á la cantidad del podre , i á fu volatilidad ; ó que >s lo mifmo al 
calor que Se vuelve tal ; no íolo empero niega , que en la viruela ino¬ 
culada haia menor cantidad de podre, i menos calor, sino que dice; 

■pero en la viruela inoculada hai amenudo grande canttdad de po- 
dre;i fuerte calor, i sin probarlo concluie: Luego el contagio es gran¬ 
de. Pero quien fe acuerde , de lo que llevamos dicho , de la benigni¬ 
dad de la viruela artificial , i de las raras veces que conoce fiebre fu- 
puratoria ( veafe la nota puefia al § 59. ) fe halla en eílado , de ver 
si, ó no hai en la viruela inoculada la cantidad de podre , i grado de 
calor, que pretende Haen. También por lo dicho (iug. citad. ) ía- 

hemos cuanto fupo exagerar el Sr. Rast en fu eferito contra la ino- 
cu- 



(8x) 
§ ué, 3, A las pruebas dichas > lacadas de la naturaleza de 

33 las cofas 3 añadiré las que proveen los hechos 3 las que sm 
33 fer mas folidas , fon mas convincentes. Ateftiguan los Medí¬ 
ceos Inglefes , que la inoculación jamas ha efparcido la epi- 

demia , i sin duda 3 si hubiefen podido reparar 3 que efta 
33 pradica era funefta á los que no la empleaban , el Govierno 
33 no la habría tolerado. lo no sé , que en algún lugar fe le 
3, hala achacado ello. Sin duda que en Francia 5 donde tiene 
33 tanto trabajo para ancorarfe folidamente 3 i donde ha haila- 
33 do tan fuertes contrarios 5 no fe habrían olvidado de pu- 
33 bíicar fus daños en eñe particular 3 si les hubtefe habido. Los 
,3 Médicos mas dignos de fe me afeguran 3 que en Genova 3 
33 Basle, Neufchatel, i en muchos pueblos de eñe país fe ha 
n inoculado 3 sin que fe haia efparcido la viruela 3 ni atacado 

L otras 

culacion , por consiguiente poca fuerza nos hara lo que de él cita 
fiaen : á faber que mas de la tercera parte de ios inoculados de Lon¬ 
dres tubieron la viruela confluente , i por consiguiente que no había 
duda, habian estendido mucho el contagio. No leiendofe pues en el 
Sr. de Haen otras pruebas , ni otra fatisfacion , no es eftraño verle 
volver con la cantinela de que el Coofeíor , el Ciiujano, el Medico 
del inoculado efparsiran el contagio,habiéndole ia refponoido Tissot 
á eño; fe apoia también en que no haciendo los inoculadore’s quemar 
las camas, i ropa del inoculado,podran efias efparsii el contagio,por 

medio de los que las manejarán , i lavaran principalmente poique 
dice, pueden confervar mas de un año el veneno, como demueftraii 
los anejos hilos de la inoculación- Supuefta la dotúna del Señor 1 ts* 
Süt de haber en la viruela artificial poco podre , es fácil de conocer, 
que los lienzos íe empaparan menos cte contagio, que podran hacerle 
lavar por perfonas , que ia babran tenido la viruela , que si fe ponera 
en parage alto al aire , perderán mucho del contagio , porque ios hi¬ 
los 5 que sirven para inocular , íe confervan cerrados en una caja , fi¬ 
nalmente , eme defpidiendo poco olor , asi como los cuerpos- cíe los 
enfermos , á quienes sirvieron , tal vez aunque les toquen no fe infec¬ 
tarán 5 asi como parala inoculación es preciio aplicar los hilos á 
herida , ni confian los inoculado res en que íe pongan fohse el culis 
entero, á no fer íe aplique encima algún emplaftro,€jue impida fu ex ab¬ 
lación» En cafo empero de lavar los heñios no íe pioive fu exalaciOn, 

antes fe lava sí alguna partícula fe pegaba ala piel. Finalmente cuan¬ 
do el Govierno mande quemar la ropa de los viroloíos naturales, po* 

dra diíppner, que íe quema la de los inoculados» 



(§0 
jotras perfonas, que a Jas inoculadas. Reino aquí en i?i¡é, 
3, una epidemia considerable de viruelas , i por decirlo de pa- 

ío , un obfervador exa&o , i desinterefado ( no es Medico ) 
35 halló 5 que de siete murió uno. Cesó la epidemia. En 1753. 
9) fe inoculó una fola perfona. En 1754- fe inoculó á la pri- 
v mavera , i otoño , no comparecieron viruelas» En el Marzo 
3> de j7$$. , á faber , cinco años defpues de la cefacion de la 
,3 ul tima epidemia., 1 jamas 3 íegun me han afegurado muchas 
53 perfonas , fe habla vifto aquí intermisión mas larga , fe pre- 
jjfentó una epidemia , que fue mui numerofa , i efto antes 
3, de haber enfadado alguna inoculación : fe terminó dicha epi- 
33 de mía al eftio. Al otoño fe inocularon los que eftaban en 
35 difposicion de ferio , i que habían efeapado á la infección 
5? natural. Defde entonces habernos inoculado en feis eftacio- 
5, nes diferentes 5 no ha vuelto epidemia, ni ha habido en toda 
35 la Ciudad una fola perfona con viruela natural. La inocu- 
5, lacion no la comunicó aquí 3 sino á la muchacha , de 
5, que hablé en mi Inocuíation jufiifieé , que quifo de todos 
55 modos fervir á fu Señora. Otra vi defpues, que fe expufo 
55 á iguales circunftancias , fe le permitió , porque parecía favo- 
5, rabie mente difpuefta , sin embargo no la ganó. 

§ 117. 55 j Que diferencia en eftos cafos , entre el reful- 
5> tado de vueñros cálculos 3 i la ruta de la naturaleza ! ¡ I que 
35 felicidad , que fea efto del modo dicho ! Si vueftros principios 
3, fuefen e xa dos 5 habría pocos lugares de aquellos , en quienes 

ha tenido cabida la inoculación, que no hubiefen perdido la 
mitad de fus moradores : por nueftras fortunas exifte efta mi- 

3, tad, para levantarfe en teftigos contra vueftras confecuen- 
cías. Confecuencias , que no parecen tampoco totalmente 

5, juilas ; i efto , porque vos cargáis á la cuenta de la fola ino- 
j, dilación 5 todas las muertes que fucederian , si fuefe conta- 

giofa. Podría decirle , que vos la miráis como el foío me- 
55 dio de infección. Tal vez habríais olvidado , que combinan- 
3> do las mas largas , i las mas cortas intermisiones , entre dos 
3, epidemias virolofas en el mifmo lugar ? fe halla por termi- 
3, no medio , cuatro , ó alómenos cinco años , i que hai mu¬ 
sí chos lugares , en que rebrota mas amenudo. Para convencer- 
,;fe , no hai sino leer los que han dado las hiftorias epidé¬ 

rmicas .generales 3 i sin duda vueftra experiencia os lo habrá 

5, de- 



(8s) 
3, demoftracto. En cerca de 20. añus , que vos habéis pra&icado 
35 en la Hala , eftoi perfuadido , de que habréis vifto mas de 
33 cuatro epidemias (a)* Efto fupuefto y el calculo es bien dL 
3, fe rente ; Si bubiefemos inoculado ( decís vos ) un millón de per? 
yy fonas en un Reino grande 3 en el efpacio de treinta afios y hdr 
,3 brian ganado la viruela natural nueve millones 5 i babvian muer- 
53 to 1.1^5^714, fuponiendo con los inox uladores 3 que muere de 3, la viruela natural un feptimo. Pero vos no atendéis , que 
,3 en eftos treinta años habría habido lo menos feis epidemias* 
«3 independentes de toda inoculación : que eflas feis epidemias 
33 habrían caufado alómenos el miímó numero de enfermos 
Sy 10 millones : que de eftos 10 millones 3 que todos la habrían 
9> tenido naturalmente, habrían efpirado 1.285^7145! a mas 
3, de eftos , el feptimo de un millón, que es 142^8^7, i el 
3, fepfimo de un hombre ; en lugar y que por la inoculación 
3, de elle décimo millón de inoculados 3 fuponiendo > que fe hu- 
33 biefe muerto uno fobre 100. 9 no fe habrían perdido sino 
3, icqjooo : por consiguiente 5 que la inoculación , en lugar de 
„ matar 1.285^7 1 4 ^ habría confervado , admitiendo vueílros 
33 principios, i las obfervaciones demoRradas y fobre el reg^éfo 

3, de las epidemias , *3j * una paríe de fracción (6). 
L 2 

(4) Cuando el Señor de Haen no quiera confefar la demoftracion di¬ 
cha de fu pra&ica , lo demoftra. án las autoridades ? que con otra 
intención cita contra nofotros. Hablo de los 15. años de Sydénham 
de que habla Raen en la Refut. pag. 424. i sig-, en feis de ios cuáles 
vio epidemias virolosas. Pafaron á la verdad feis años sin ellas , pe¬ 
ro defpues fe vieron tres años feguidos; hube intermisión de un año* 
i defpues comparecieron en los dos años imcdiatos• Las relaciones 
de Ruxdm , que también cita , confirman lo mifmo. Finalmente 
los cálculos de Jurin que alega, dice , le demueíh an 3 que la viruela 
ha sido co nOantemente epidémica tn Londres. 

$bj El Señor de Haen , tampoco ha dado fatisfacion directa á efte cal¬ 
culo , i en efe&o , si admite las fuposiciones , que hace el mifmo , ío 
creo deberá refutar una demoidracion matemática, que no es fácil. 
Pero sino acomodándole ia fu fuposicion pretendia decir que la vi¬ 
ruela natural no es tan contagióla como la inoculada, porque el con¬ 
tagio de effa es mas atHvo , le enviaremos á ia Cueíd. IV. en que con 
fu moma autoridad habernos demoftrado lo contrario , i en eípecial 
en tiempo de epidemia , en el que parece , que una caufa oculta pone 
los cuerpos con una difposicion pitraque fácilmente la ganen , la cual 

fai- 



. (84) 
(■ n2. Tampoco os dire , que una epidemia 5 que pareciefe 

?5 en un tiempo favorable , feria sin duda mas feliz 5 que otra. 
55 la lo he dicho : efto es verdadero halla cierto punto ; pero 
55 fe pueden ogetar diferentes cofas ; por consiguiente , para 
55 evitar difcusiones 5 dejo abra ella razón á un Jado : me baf- 

ta haberos dcmofírado , que en un tiempo feñaJado , la ino» 
5* dilación no produciría mas. viruelas , que las que habría ha- 
íj bido naturalmente ; i que la proporción de los muertos 5 en 
55 una fuma compuefta de viruelás artificiales 5 i naturales 9 
35 siendo menor , que en otra com pueda de folas naturales > ha¡ 
35 una ventaja fegura en la inoculación (a). Suponiéndole la 
3, ventaja de 13^857, fobre un millón ( es mucho maior): 

cal- 

faltando en otros cafos , no fe efparfen , aunque haia contagio. Sin 
cfto debería en las Ciudades grandes , en las que jamas falta el vene» 
no fer continuamente epidémica. Ello digimos arriba que nos hacia 
fofpechar si en tiempo de epidemias habría unos corrientes de aire,q 
proibiendo la tranfpiracion , mantubiefen de cierto aplicado el con¬ 
tagio en lo que digimos consitbiael principal motivo de la estension, 
fegun enfeña la inoculación , la que como aplica de cierto el conta¬ 
gio , deja á pocos inta&os. Si reufa admitir , que de siete muere uno 
le enviaremos ai calculo del Dr. Jurin ( §. 44. i sig.) ,que es otra 
demoftracion. Por otra parte como el Sr. de Haen ia admite que hai 
epidemias de viruelas que acaban con un feptimo , un tercio , 6 un 
cuarto de los que atacan , no le ferá fácil reufarlo, pues que las epi¬ 
demias de viruelas malignas,en algunas de las cuales es regular fu- 
ceda eílo, no fon raras , fegun las autoridades que el nos alega. De 
los 20. anos que nos cita de Huxam ( refut. pag. 426.) 16. hubo en 
que reinaren epidémicamente las viruelas, de eftos itf. el mifmo 
Huxam eferibe , que hubo cuatro , en que fueron malignas , dos año9 
dice que fueron efpantofos , el uno per la viruela, el otro por eíta, 
i por la fiebre efcarlatina , io creeré que era efto por fer de mala ca¬ 
lidad 5 porque si lo entendiefe por fu mucho numero , diría simple* 
mente como en otros , viruelas mui numerosas , finalmente otro, 
en que fueron de mala calidad, i amenudo ( s&pe ) mortales. Por 
consiguiente en 20. años , 1 ó- de viruelas epidémicas, de ellos , sin- 
co lo menos de malignas , i con mucha probabilidad siete. 

(4) Aunque nos fobre la ventaja que dice el Sr.Tissót, nobílante es bue¬ 
no hacer fentir al letor , que las viruelas venidas de la inoculada co¬ 
mo ferian en tiempo favorable ala viruela, sin reinar otras epide- 

// mías, ni morder mucho el calor (porque sino no fe inocularía) ferian 
* menos mortales fegun las ventajas propuefias Cueft. IX. 



5, calculad cuanta gente os dará eüe numero al cabo de tres 
v generaciones* Tomando por elementos de vueftro calculo un 
33 termino medio entre las poblaciones mas grandes , como la 
33 de la isla de Plnes , i las mas pequeñas 3 admirareis el nu« 
3 3 mero de Ciudadanos* conque fe habría enriquecido el Efta- 
,3 do por medio de la inoculación de un millón de perfonas* // 
3* Ved ai lo que vos llamáis Recuelas horribles de efta prae- 

33 tica 

§. i ip. 55Sé mui bien * que fe hallará siempre cierto numero 
3> de perfooas 3 como vos advertís ? que no fe podrán inocular^ f 
3 3 i por las que la viruela feria mui pellgrofa : pero si la Íno~ ^ 
3* culacion no puede mejorar fu fuerte 5 por lo menos no la 
33 empeora } fupuefto * que no fabe eítender el veneno fobre 
3> mas gentes , que la natural > i que al contrario * fobre un nu- // 
33 mero dado de viruelas, habrá menos infección 5 si hai de en- 
33 trambas viruelas, que si todas fuefen naturales ; porque las 
3> artificiales no efparcen tanto contagio. Regularmente fon 
3> benignas 3 i difcretas 3 las que vomitan menos infección , i por 
33 consiguiente también las inoculadas y que fon de efta ciafe* 
3> Si fe hallan artificiales confluentes ferán igualmente canta-; // 
53 giofas, que las otras ; pero efto es infinitamente raro * i aun ^ 
33 lo irá siendo diariamente mas 5 porque las luces fe aumen- 
3> tan , i disipan el entusiafmo , que había fingido , baftaba 
3> engerir el podre 5 para obtener una viruela benigna 5 enfe- 
3, ñan al mifmo tiempo , que no conviene pradicarlo sino en // 
33 ciertas circunftancias determinadas* i conocidas. 

§. 120. Hafta aquí Tifsot. la tenemos dicho * que el Señor 
de fíaen no había refpondido directamente á las mas de las 
cofas, que le opone aquel; pero en fu refutación de la ino¬ 
culación insifte * en que la inoculación lejos de hacer difmi-, . 
fluir las viruelas (a) * las aumenta. El argumento en que lo fun- ¿1 
da es facado de las Tablas Necrológicas , que anuncian un 

fexto \\ 

// 

id) Repreende aqui el Sr. Hilen al Obifpo de VVorchester , á Tissot, 
i á Mati , que eferibieron , que defpues de introducida la inocula¬ 
ción habian difmintiido las viruelas de un quinto , en lo que aqui no 
nos detenemos , porque no importa por el afunto principal hacer 
ver las equivocaciones, que en efto padeció Haen > Jas que veremos 
en la traducción de fu refutación. 



. fexto mas de muertos de viruelas en los 22. anos coetáneos de 
¡I la inoculación 3 que en los zz. anteriores. Pero á mas de que 

en épocas de 11. , i de zo. años todos anteriores á la inocula¬ 
ción 5 fe advierte efía diferencia de morirfe en los unos 11. , 
ó ¿o. anos dichos un fexto 3 i aun mas de virolofos , que en los 
otros ? como haremos ver largamente en fu traducción , debe¬ 
mos decir a. Raen, que ello no prueba, que en los años de 
maior mortaldad hubiefe habido maior numero de viruelas. 

§. 12.Í. Seguramente no tendrá Haen > ni algún otro por 
* legitima eífa confecuencia : Efle ano han muerto mas de virue¬ 

las , que en el pafado : luego ha habido mas virolofos > porque 
pudo í'uceder * que en el paíado hubiefe muchos , Ipero que 
por fer benignas 5 mata fe n á mui pocos. Pero ella confecuencia 
tan errónea como es , es el fundamento de Haen > porque fu 
argumento equivale áeíle. En elfos 21. años ha habido un fexto 
mas de muertos , que en los otros ¿ luego las viruelas han sido 

V mas abundantes : en elfos años fe ha inoculado , luego la ino¬ 
culación ha propagado el contagio. Preguntaré ío á Haen , si 
en cafo de haber perecido mil de viruelas en la epidemia, que 

• refiere Amar haberfe vifto en Utrech en 1725?. ( § 41. ) , en la 
que no fe pudo falvar alguno ; i en otra por egemplo del año 
siguiente , en que hubiefen perecido el feptimo , fe contafen 
§00. muertos de ella , le preguntaré digo, ¿ si feria verdadero 
decir , que en el año 30. , en que fue menor fu mortaldad-, 
hubo menos viruelas i Si calcula bien , verá , que sin embargo 
fue el doble , i cuanto menos mortal la fupondrá , mas abun¬ 
dantes las hallará. Si pues de la mortaldad de la viruela na 
puede argulríe fu multitud , siendo por orra parte cierto , que 
la razón principal de crecer el calculo de Haen , es , porque 
entran eo él los años 17$ 2. i 1755. , en los que fueron mui raor- 

Htales 3 como con fiefa Haen , i es cierto , porque fegun el mifmo 
dice , pafaron de 7000. fus vidfmas , concluiremos , fer todavía 
mas que incierto , que la viruela inoculada propague ei contagio. 

$ iza. Tampoco podrá decirfe , que la tal mortaldad, 6* 
malignidad provenga de ía inoculación, porque es cierto , que 
elfo depende ó de las condiciones del fugeto , ó de las depo¬ 
siciones del aire , i no del contagio , que es lo que única¬ 
mente puede proveer la viruela inoculada ; porque los dife¬ 

rentes calos de Haen, i las experiencias de Mead , i otros 

ponen 



C»7) 
¡ ponen fuera áe duda* que de unas viruelas malignas nacen 
¡ de benignas , i que ellas excitan de malignas por configuren- 

te no tendrá en ella malignidad parte la inoculación. lo ha* 
re la juflicia á Haen, de que asi como condenará aquellos 
anti-inoculadores impoflores j que no fe avergonzaron de atri¬ 
buir el origen de las epidemias virolofas al contagio de ia 
inoculación y poílerior de tres mefes á las tales epidemias, 
también reprenderá aquellos , que la miran como motivo de 
haber propagado , o mantenido mas tiempo otras : el mifmo 
fe fervirá de citarles los egemplos de Sydenham , que nos 
opone 5 paraque conozcan , que antes de la inoculación dura» 
ban las epidemias virolofas uno , dos 5 i tres años , (¿?) i asi, 
que sin juílicia alguna hacen aora la inoculación , fi fucedea 
ellos lances , autora de ellos. Por consiguiente el mismo da~ 
rá la refpuefta á lo que dice (h) nos opone White de la pro'i 
pagacion del contagio en el ano 17^0 5 i yy§ I, i de fu mos^ 
taldad en Neufburg. 

§ 123 El ultimo argumento que nos propone Haen fobre 
éíle particular fon las quejas univerfales de roda la Francia, 
conque fe lamentan de los trilles efeoos de elle contagio 5 pe- 
ro io creo que la inoculación de fu Mageílad Criílianisima* 
i los escritos de los sabios inoculadores Francefes habrán de- 
moílrado infundados los dichos llantos. lo no puedo creer* 
que si lo contrario 5 tanto en ello 5 como en todo lo demas, 
en que culpan la inoculación , fuefe como nos pintan los an- 
ti inoculador es no la hubiefen hecho caer sin embargo ella se 
va arraigando , i estendiendo mas , i mas á pefar de los no* 
bles contrarios que ha tenido. El mifmo Haen que en fus ef- 
critos contra la inoculación nos la fupone ia débil en logia- 
ter a , ia medio abandonada en Conílantinopla , ia flaca en 
Olanda en el año 1770. poílerior á la data de todos fus es-* 
critos 5 que io fepa , contra ella , nos dice que recobra fuer¬ 
zas por todo ; pues que en fu parte decima quinta , <5 parte 
primera de fu Ratio medendí continitata (a) 3 hablando del mo¬ 
do de defanaígar la malignidad de las viruelas , dice ,, AlJ 
*5 ganos creerán inútil el tratar de ello, porque la inoculación. 

(a) Refut. pag.-4.24. i srg. (bj Rat. med. tom. 7. pag. 449, 

(4) Tom. 9. pag, 17. 



que cobra fuerzas entrándole rápidamente por todo ( rápido 
aplane incesta ubique invalefcens) no deja &c. ,, Es verdad, que 
en eÜe escrito , en el que parece , que ia no mira con tan 
mal ojo á la inoculación , (b) ía porque dice , que fe necesitan 
mas años, para faber , si las viruelas naturales deben prefe- 
rírfe á las artificiales ( prueba evidente de que fus cientos 
no han convencido lo contrario ) , ia porque confiesa , que 

las artificiales malignas son mui raras, que las fegundas vi¬ 
ruelas lo fon mucho : en efte efcrito digo , es verdad que 
insifíe en la propagación del contagio , pero no alegando prue* 
ba alguna, debemos mantenernos , en la opinión contraria. 
Pero los iaoculadores no fe contentan con efto 3 ellos miran 
la inoculación , como un naedio feguro , para reprimirle , í 
efto es lo que vamos k tratar en la cueftion siguiente * 
i asi sea» 

% 

CUESTION XIII. 
SI LA VIHUELA INOCULADA REPRIME EL 

contagio yirolofo. 
Utilidades de un Hojpital por la Inoculación. 

124* A Unque por ciertos motivos , que por modefiia ca- 
.OL 11o , no creo , que llegue á e$ablecerfe en ella 

Capital un Hofpítal por la inoculación , nobftante , como el 
tal eílablecimiento , que ha tenido efeébo en Inglaterra , i 
Rusia 3 contríbuia á hacer ver las ventajas de la inoculación, 

i 

Cío ¿SÍ fue tal vez ello efe&o de haber vifto perecer de viruelas en ma¬ 
nos de VVanswteten á la Archiduquefa Jofefa , por la que fe gura- 
mente fue también Haen confuJtado , i haber viflo defpues la felici¬ 
dad de la infercion de los otros Archiduques ( $• 56.) < ¿ Si tal vez 
hicieron ellos fucefcs la mifma muiacion en Vansvvieten , que tenia 
ialmprefos entonces fus Comentarios , de viruelas como dice en el 
prologo al temo ultimo Miro io á eíle como unos aforifmos pracri¬ 
tos de inoculación , en los que refiere también como teíligo ocular 
la fiel xcidad de cita practica , 1 ninguna dv¿gí.acia» 



í el modo con que podría agotaría el contagio de la viruela, 
¡ traduciré fielmente lo que Tifsóc ha refpondido á Hacn , que 

en lugar de fundarle por la inoculación , le quería por la vi¬ 
ruela natural 5 poniendo abajo como he hecho en 3a cuc.íiíon. 
pafácda , las notas , que me parecieren útiles; pero antes haré 
ver el modo como prefunien agotar las viruelas con la ino¬ 

culación. 
§ 12$. Dicen pues , que podrían mandar los Soberanos 

inocular á todos ios fugetos , que no han tenido la viruela* 
i que repitiendofe deípues por algún tiempo en cuantos na¬ 
ciesen , fe borraría todo contagio , porque los vefiidos de 
ellos podrían quemarfe , i en fin procurarle evitar todo cuan¬ 
to pudiese mantener algunas partículas ^viroloías. Para hacer 
conocer la fuerza de eñe argumento , a los que no fon Fa¬ 
cultativos > es meneñer advertirles , que puede una enferme¬ 
dad no haber en fu primer origen dependido de contagio * 
(cierto, que el primer hombre que adoleció de 1a tal enfermedad* 
fio la ganó por eñe camino, sino ia no feria el primer en¬ 
fermo de ella ) i defpues ser contagsofa, de modo que en 
rigor pueda decirfe , que defde entonces no ha conocido otra 
caufa. Así p. e. el primer hombre , que^ fue enveftido del mal 
venereo es cierto , que no pillo tal lúe por contagio , per<^ 
defde entonces no fe íabe , que alguno se haia gallicado , sin 
que pueda atribuirfe haberle sucedido por infección en coitos* 
coabitacion , ó manejo de cofas , mui tocadas por enfermos ,' 
del tal mal De efta caña de enfermedades juzga ransvvieten, 
¿ con el los mas , que es la viruela (a), por configuiente si 
podía agotarfe el contagio , que es la caufa que siempre las 
difpierta, quedarían perpetuamente dormidas , asi como en 
los primeros siglos en los que > fegun los mas , no fueron co¬ 
nocidas* A la verdad , si delde que empezaron , jamas ha ha. 
bido viruelas , que no baian podido nacer de infección , po¬ 
demos 5 decir 9 que jamas hari refucitado aquellas caufas, que 
Jas, produgeron en el primer hombre , i asi que es mui probable* 
que no aparecerán jamas. Entendido eíto, efta entendida la fuerza 
del argumento, porque como con el método dicho se procure , a 

M que 

(ib) Coment. in aphor. 1382. 



Cpo) 
que , si algún contagio queda al principio efparcido o por eí 
aire , ó por otras partes , no pueda comunicar á alguno la 
viruela por haberla ia tenido , i como el contagio dicho pier¬ 
da con el tiempo fu eficacia , es regular que antes de haber 
multitud de íugetos para tener viruelas, tendrá ia perdida to¬ 
da fu eficacia , i asi deíaparecerán las viruelas, 

§ izó. Pero los Anü-inoculadores refponderán luego , que 
aunque todo eño sea verdad , pero que efía praótica tendrá 
los inconvenientes , de que habiendo entre los que no han 
tenido la viruela, fugetos maí fanos, otros con la dentición, 
o con otras condiciones , con las que proiben los inocula¬ 
dores la infercÍon5no podrá ponerfe en pradiea el método 
dicho , sin exponer á morir á muchos mas, de los que mo¬ 
rirían defpues, inoculados en otro tiempo. Mas aunque efta 
replica no dege de fer fundada no carece de refpuefta. En 
primer lugar , dirán los inoculadores , que cuando fe trata de 
agotar el veneno virolofo , no debe poderfe foñar á obtener- 

* lo por medios benignos, que es precifo exponer á algunos , 
*/ para falvar á los mas, tanto exiftemes , como venideros j i 

que asi como no hai efcrupulo en encerrar todos los de un 
barrio apeftado , aunque haia muchos , que adualmente no 
combaten con la peñe , i que se librarían de ella si po¬ 
dían falir , i efto folamente por el peligro de que no con¬ 
tagien los demas ; asi tampoco hai efcrupulo en facrificar 
algunos á fin de falvar infinitos otros. En fegundo lugar dirán, 
que aunque fe inocule á todos sin excepción , jamas será la 
mortaldad igual, á la que caufaria la viruela , si entonces 
aparecía , porque de efta muere i fobre 7 , de la artificial, 
pradhcada olvidando elección de fugetos apenas uno entre 50. 
como queda dicho ( cueft. 7.) . Tercio dirán , que una fabia 
preparación , podrá mejorar la fuerte de muchos mal fanos , 
porque como ia hemos dicho , en bañante numero de los ta¬ 
les 5 podría enfaiarfe la inoculación , si fe miraba al pe’igro del 
fugeto , que siempre es menor en la viruela inoculada, que 
en la natural , i que folo fe proibe , porque siendo el suce¬ 
so menos feguro no infame la inoculación 70), inconvenien¬ 
te á que no fe miraría entonces. Cuarto podrán refponder , que 
siendo el numero de ios indifpueftos para la inoculación me¬ 
nor, que el de ios proporcionados por ella , tratándose del 

bien 



■o o 
bien publico , podrían mandarle feparar los primeros para íno^ 
Guiarles defpues, cuando fe hallaíen en proporción. Quinto., que 
podrían obligar fe a que fe inoculafen todos en un hofpital fe- 
parado , en el que recibidos de mil > en mil , 6 en maior 
numero 5 podrían sin riezgo de i n fe ciar á los demás inocu¬ 
larle todos en teniendo difposlcion halda acabar con los fegetos* 

§ \ ij. Mas como todas eftas colas por mas bien penía- 
das , que sean, es creíble, que no tendrán , jamas efeclo , no 
fea sino por la confusión , i gritería que levantarla una le?, 
que mandafe en todos la inoculación , de la que íe efcaparian, 
diciendo por no inocular fe, que ia habían tenido viruelas, i en 
fin por otros inconvenientes 5 que podrían alegar fe no me de¬ 
tendré mas en ello, porque la razón me enfeña, que es una 
gran necedad, i aun locura, desear, lo que ia no puede fer, 
como decía el Marques Cara-ciclo (a) i asi me contentaré de 
hacer ver Jas otras utilidades , que refultan de un hofpital 
por la inoculación , traduciendo como he dicho lo de Tifsot (b)% 
i poniendo abajo las notas que me parefcan. Empiezo pues. 

§. 128. „ Vos alegáis (le dice ) algunas de las razones de 
„ los inoculadores. Los Médicos , que pofeen bien fu ciencia fon 
55 raros , por consiguiente la bondad de fu método no falvará si- 
,, no á los pocos , que visitarán* En los lugares retirados , en 
5, los pueblos apartados, en que no hai Medico , 9 en los que no 
, acoflumbran confaltarle fobre las viruelas , el peligro de las 

,, naturales fer¿ siempre considerable. También hai muchos , que 
5, llaman los Médicos , sin obedecerles _> i asi Sydenham fe la- 
,5 menta amenudo de haberfe muerto fus enfermos y ó peligrado 
55 mas por efia ra^on* Todas eftas cinunfancUs aumentan el 
,5 peligro de la viruela natural j i la praLHca de la infección re- 

media á todos e/íos inconvenientes aporque asi como fe ha he- 
,5 cho en Londres , podría hacerfe en todas partes , erigiendo 
35 un Hofpital, para hacer en él la inoculación de valde. Podrían 
5, en cada p is inocuUrfe fácilmente algunos cientos cada mes. 
¿3 Un foto Medico iluflrado , que tubtefe bajo fu dirección otros 
,j Médicos , i Cirujanos , bufaría para dirigir todo efe nume- 

M z ro. 

{a) Idioma de la razian traducido por D. Francifco Nífo pag, 154* 
(b) Lett. citt. pag. 73. 



(*>» ) 
}} ro: Con eflo, la necesidad de inocular disminuirla tanto 5 qát 

al cabo de algunos anos , no habría , sino los que naceriany 

yapara engerir. fíe ai > tefpondeis vos, un argumento digno de 

5, atención. Refpondo luego 5 que siempre hab'á muchas perfonasy 

que reufarán e/la inoculación gratis , la que no fera útil sino 

3, d la gente popular inferior ; que la gente mas lucida , los ciu* 

3, dadanos , los nobles > que fe hacen inocularen fus cafas, que* 

^ darán siempre expntftcs al peligro de caer en las manos de 

33 Médicos ignorantes , o que ferán indóciles , si hai de buenos, 
3, i e/larán expuejlos al peligro de una inoculación infeli 

§. ]££• ,, Cuando io os concediefe* toda vueftra ogecion, 
?> no refultaría, sino que el Hofpital de inoculación no feria 

útil para todos, i que no haria bien , sino á la porción mas 
33 nuinerofa 3 i puede fer la mas útil del genero humano 5 el 
33 pueblo. Si vos juzgáis, que eflo fea tazón para no fundar- 
~3, le , no tengo que refponderos ; pero vos no 1o penfareis asi. 
3, Jamas creió el fabio 5 que fuefe razón para dejar de hacer 
33 bien , no poderle hacer á tantos , como él querría 5 ¿ Pieten- 
3, dereis tal vez enflaquecer los Hofpitales , los mas honora- 
33 bles eftablecimientos de la humanidad , paraque en ellos no 
3, fe hacen regularmente cuidar los ricos ? Por otra parte creo, 
3, que el ufo del dicho eílablecimíento no feria de mucho tan 
33 limitado como vos penfais. Añadid al titulo de Hofpital el 
33 de Cafa por la inoculación , i vos vereis cuanta gente acu- 
3, dirá) aun de aquellos mifmos, que parece , que vos excluís, 

i que realmente fe excluirían , mientras que no feria mas 
3, que Hofpital. Tened falas para los pobres 5 i tened apofen- 
33 tos feparados por aquellos , que querrán fer á fus gaftos 3 
33 i fe hallarán infinitos 5 luego que haia prevalecido el ufo , que 
3, manda mas difpoticamente , que las palabras. Lo que io os 
33 propongo no es nuevo , antes es un efíablecimiento hecho 
33 en muchas Villas de Francia. Os citaré folamente el Hofpi- 
,, tal de Lion. Los fabios , 1 refpetables Dire^ores de efta 
,, Cafa , perfuadidos , de que la caridad no eftaba limitada á 
,3 fuplir á las necesidades , que vienen de la falta de fortuna,' 
„ i que fu obgeto era mas eftendido , penfaron hacer un a&o 

efencia! de ella , abriendo una puerta á los enfermos aco- 
3, modados , defiinandoles apofentos feparados , en los que pa¬ 
ngando un tanto 3 fon mejor asiftidos, que no lo eftan por 



f, fo ea fus cafas : fon iguales íos focort*o$ de fa parte 
3, del Medico ; los remedios mas bien fele&os ; la dieta , o 
,3 alimentos mas conveniente , ó útil , porque no depende del 
f> capricho de toda una familia, i á veces de toáoslos alia- 
3, dos$ i fobre todo disfrutan de los cuidados igualmente con¬ 
tinuos , que a&ivos , i mas aclarados de parte de aquellas 
„ refpetables mugeres , de aquellas dignas Religiofas, las mas 
„ laudables , i puede fer las mas amables de todas las muge- 
„ res , que facrifican amorofamente fus mas bellos años al 
3, placer poco conocido de cuidar los enfermos > que les asif- 

ten con un zelo , amor, i afan , que no han podido en- 
,, flaquecer los obgetos mas defagradables ; que han sido siena- 
„ pre el obgeto de mi admiración , i que me han parecido 
5, siempre la prueba mas convincente de la diferencia que 
3, hai entre el poder de los motivos fagrados , que dimanan 
„ de! amor divino , i religión , i del que viene foiamente de 
3, los motivos humanos (a). ¿ Penfareis pues , que un hombre 
3, de razón, que va á un Holpital , para hacerfe curar , sí 

cae 

{a) En Francia los hoípitaies fon férvidos por religiofas, i de effcas ha¬ 
bla aquí Tissót, en efe&o como la piedad fea mas propria del fexo 
mugeril , es cierto que á mas de los motivos de religión , contri- 
buie la natural inclinación , á que los enfermos , fean asiflidos con 
mas amor. Nofotros podriamos defear que en lugar de tantos Con¬ 
ventos de Monjas como hai en efla Capital (tal vez ferá lo mifmo 
de las demás Capitales de Efpaña cuando el Autor de la InduftrÍA 
Topular las mira gravofas al eílado (pag. 2$.) , pero adviértase en el 
modo como aora fe mantienen) , hubiefe alguno cuio inftituto fuefe 
cuidarfe de la asiílencia de los enfermos : io afeguro, que ferian 
tratados con otro cariño, o mejor eon otra caridad ? que aora ,por¬ 
que no depende la asiílencia sino del ínteres , que también es corto* 
por fer generafmente pobres los hofpitales , motivo porque les es 
precifo tomar por asiílentes á la gente , que regularmente es poco 
caritativa. Por otra patte la erección de una cafa junta ai hofpital 
para todos aquellos que quisiefen fer cuidados allá á fus cofias, feria 
útilísima para tanta gente como hai en eíla Capital, que vive lejos 
de fus parientes. Pero íbbre rodo reconofco de fuma utilidad la erec¬ 
ción de dicha cafa para los pueblos , en los que vemos deber fer mal 
asiílida , tanto en lo temporal , como en lo efpiricual, gente bien 
acomodada por vivir á legua, i legua i media de diílancia de la 
población. 



(P4) 
cae enfermo , tenga la dificultad de pafar a él para hacérfe 

,, inocular, cuando no hala tenido la viruela? ^ Penfareis , que 
los padres , i madres fe hagan difíciles de enviar á él fus 

55 hijos , cuando: las circunftancifas ( pueden hallarfe machas , 
55 independentes de los bienes de fortuna ) no les permitiefen 
9, inocularles en fus cafas , feñalasamente edan-do , como lo 

edarian afegurados , de que la enfermedad no va acompa- 
55 ñada de algún daño, i de que edarán cuidados con tanto 
5, cariño , corno en fus cafas , i con mas juicio? 

§. 130. n Los nobles quedaran expuefios en fus cafas al pe« 
5, ligro de caer en manos de malos Médicos, &c. Convengo, 
5, que un Hofpital no remediará ellos daños 5 pero también me 
5, confefareis 5 Señor , que no les aumentará : los nobles ten* 
55 dran la libertad de fervirfe del medio dicho, como os he 
35 probado. En fin , el Medico principal del Hofphal , i los 
55 fubditos á él podrán dirigir los inoculados de las cafas par- 
55 ticulares : por consiguiente , el Hofpital aumentará reaímen- 
55 te el numero de buenos Médicos inoculadores , i difminuírá 
53 la contingencia 5 de caer en las manos de ignorantes. Pero 
53 si tienen de buenos feran indóciles. No me edenderé en ref- 
3, ponderos ; hai siempre , i eíto por las razones dichas , mu- 
33 cho mas que apodar , que un inoculado ferá mas dócil, que 
55 un virolofo natural , i cuando no fuefe asi , la indocilidad au- 
35 mentaría e! peligro, guardada proporción por una, i otra parte, 
3, i no hai en ede particular prerogativa por la natural ; pero 
3, mas digo , i ello es evidente , la indocilidad es tanto mas 
3, peligróla , cuanto mas grave es la enfermedad ; i por con- 
33 siguiente es menos temible en Ja viruela inoculada , que en 
3,3a natural. El que va arradrado por un torrente rápido , i 
3, profundo 3 arriefga mas reufando la cuerda , que fe le tira, 
3, por el temor de no arañarfe las manos, (fue el que es lie- 
53 vado por el curio infensibíe de un canal poco profundo , 
3, en el que no tiene que temer las vueltas , ni las rocas que 
33 pueden de un indante al otro fumergir al primero para fiempre. 

f. 135. Deípues de haber hecho conocer los inconvenien- 
3, tes de un hofpital por la inoculación , vos proponéis de fun- 
3, dar un hofpital por las viruelas naturales. Que fe deflinenpor 
5, autoridad publica encada país Hospitales para recibir enfermos 
33 en todos tiempos de epidemias , de viruelas naturales , para ser 

3, tra- 



(i>5) 
lytrjitados allí de valde 5 concediendo de meterse en el sobre 
3, U¡ mas ligera sospecha de haber sido infe diados. Con ejlo los 
j) c[\e viven en lugares apartados de Médicos , serán tratados 
33 mí i bien , i se remediaran los inconvenientes de las viruelas 

naturales , sin acudir se d la inoculación. Podrá perfuadirfe 
3> que ios obüaculos , que embarazan la erección de eRe hof- 

33 pita!, os haian eicapado. Que haia uno en cada Ciudad* 
3> pafefe 5 i eRe ia fe halla: pero vos no le defeais por las 
3> Ciudades * ni por ellas fe deben mas defear , sino por los 
3, lugares apartados , que carecen de buenos Médicos. No pue- 
33 den multiplicarfe mucho eRos hofpitales , principalmente en 
33 palfes pequeños , que fon los que mas les necesitan ; por*» 
3> que los gaftos crecen infinitamente , á proporción que fe muí- 
33 tipllcan las cafas, i que la manutención de cuatro hofpt- 
33 tales de 2 jO, enfermos fubirá tal vez mas , que la de uno 
33 folo de 2,000.: por otra parte no fe hallarían tantos buenos 
33 Médicos, que quisiefen encerrarfe 5 o fepararfe en un pe-* 
33 queño hofpital aislado , i asi vueftra intención es de eri« 
33 gir hofpitales grandes 3 en los que un folo Medico dirija 
33 muchos. El tai hofpital tendrá un grande diRrito, conven* 
3*dra venir aquí de lejos. ¿ Cuando fe vendrá á él i . No ferá 
33 feguramente , cuando fe empezará á eftar enfermo , eRo no» 
>3 es pradicable: por otra parte, ¿quien decidirá ai princi- 
33 pió si es la viruela ? No siempre es fácil la tal decisión 
3, aun por los buenos Médicos, i aquí feria precifo hacerla, 
33 en un lugar , en que no fe hallan : por consiguiente vos no 
.3 queréis efperar á eRa época , habéis conocido bien la oge- 
3, clon , i habéis creído efcaparla , diciendo , que fe admitan 
3, con la menor fofpecha de contagio. ¡ Pero que multitud de 
3, inconvenientes refultan de eRa regla ! ERas ligeras fofpe*« 

*3 chas fe hallarán en un lugar en que la viruela natural em- 
„ pieza á mamfeRaríe. Supongamos que ella comparefca en 
33 cinco , ó feis pueblos un poco considerables del diRrito deí 
5^hofpiial, hele aquí cargado en un inflante, mas de loque 
33 puede contener, de infinitas perfonas, que no han tenido 
3, eRa enfermedad. Las mantendréis mucho en el tal hofpital* 
33 mientras que faltarán en fus pueblos al cultivo de las tier- 
99 ras j el hijo del Labrador es útil defde pequeño , ni todos 
33 fon niños ; no habrá sino un corto numero, que ganen la virue- 
3,1a; vos habéis dicho que alguna vez no habrá sino a©» 

otras 



(96) 
jotras veces fo. fobre 600. defpachareis los otros, i vea- 
5, dran otra vez. Serán atacados con la mifma proporción de 
„ 1. á zr. i de efte modo ferá precita que la mitad del pus- 
?) blo pierda veinte i una vez, o bien todo el pueblo diez 
9, veces, t media, dos ó tres mefes de un tiempo preciota, 
?,é importante, i rellene sin razón un hofpital, que no tie- 

ne otros fondos , que los precifos por los verdaderos ea- 
33 fermos. Pero efie no es el mal peor. No fe han podido deter^ 
55 minar todavía las circunftancias, de que depende la infec- 
23 c ion natura!; lo que hace, que fulano en la mifma parte 
33 fea infe&ado hoi > fulano en ocho dias Ni hai sintoma , que 
33 demueílre , que acaba uno de ferio : luego todos ios días fu.- 
3, cederá 3 que un fugeto detenido dos mefes inútilmente en 
33 el hofpital 3 tragará la infección fojamente la vifpera de fu 
33 partida ; volverá á fu pueblo con el veneno en el cuerpo, 
3, fe mantendrá siete , u ocho dias fano , i fe ocupará en def- 
33 truir los buenos efeéios de la efpecie de preparación , que 
33 habría recibido ; porque en fin , aunque parece que vos no 
3, amais efta preparación, sin embargo me prometo, que íes 
35 pondríais á cierto regimen : al cabo de ellos ocho dias gana la 
33 enfermedad 5 no tiene asiftencia , muere de ella > ¿que prove- 
33 cho ha facado del hofpital ? Si mientras el eftaba allí fe hubie- 
53 fe inoculado , habría perdido menos tiempo , i no fe habría 

3, muerto (0)* 
§• 

*u***m*, 1 ' 1 II 1 i1 1 . 1 1^ 

4[¿)~Como el Señor de ÜAen aunque le ha fobrado el tiempo , en nin- 
guno de fus efe ritos ha refpondido palabra fobre elle punto ( de eílo 
infiera cada cual lo que le parezca ) es precifo dar folucion a una 
inílancia que podría hacerfe; podría pues decirte , que en cal© de 
fabricar fe hofpital por las viruelas , fe pondrían ios que íolo acudie- 
fen á el por fofpechas en piefas ,. ó cafas bien apartadas , de los que 
habitarían, los que ia ccmbatiefen con la enfermedad, asi como 
en los hofpitales de inoculación de Inglaterra , fe tiene una cafa fe- 
parada , en laque habitan halla declararfe k enfermedad. Pero el 
Señor Hsen que teme, que el Medico, i el Confeíor del invernado no 
propaguen el contagio ; que quiere , que fe queme fu ropa por temor 
de que no efparfan la infección, no podrá tolerar, que un fugeto, que 
dlá ia con fofpechas de contagio , que puede traerle en los vellidos, 
viniendo de un lugar , en que reinan las viruelas, no podra digo 
tolerar , coabite con otros fugetos ,que no han tenido la viruela. 



* f i$z. Otro peligro hai igualmente iminente. Los qrie serán 
35 vecinos al hofpítai no acudirán ral vez asi ligeramente á 

el , como ios de lejos ; aunque sin dada mas de una vez 
3, la mi feria 5 i la holgazanería contribuirían á poblarle ; aguar- 
53 darán pues que se hallen ¡indifpueftos , ¿ en eíha época 
33 fe encerrarrán. Pero fu defgana puede ser el precurfór ? o 
3 3 poítilion de otra enfermedad mui diferente de la viruela, 
33 por consiguiente llevarán ai hofpítai una enfermedad vio- 
33 lenta. De eftos algunos sorberán la fe mili a de la del hof* 
3, piral 3 la que defpiegandofe 5 cuando la primera ferá á fu 
3, mas alto periodo* acabará con eftos infelices, sin que ha- 
3, ia arte para falvarles. 

£ *33. En ciertas ocasiones vos casi no tendréis que hacer: 
33 habrá dos * tres, 6 ningún enfermo > en otras tendréis á mi- 
33 llares. ¿ Mantendréis pues siempre el mifmo numero de asif- 
>3tentes?¿ Será eíte el necesario para cuando el hofpítai efté 
3, tan lleno como puede fer ? Entonces de los feis mefes del 
33 año los cinco * todos ellos os ferán inútiles. ¿Tomareis un 
33 termino medio \ En efte cafo cuando el hoípita! será lleno* 
55 o bien os faltarán asiftentes 5 6 eílareis obligado á fervi- 
33 ros de perfonas 3 que no tendrán ia pradiica de cuidar ios 
?3 enfermes ; i vos fabeis cuanto influíe efto en el éxito de Iat 
33 enfermedad. Para prevenir efte inconveniente, ¿haréis vos de 
3» vuefíro hofpítai un hofpítai para todos los enfermos 5 cuan- 
53 do no tendréis viruelas ? Pero vos no fabeis ni el i altante* 
33 ni ia hora en que ellas rebrotarán, entonces hallarán la ca^ 

fa llena 5 en la que si pueden ser recibidos infectarán los 
3* enfermos, que no las han tenido antes 5 i como acabo de 
3* deciros * el enfermo quedará vencido por el doble mal. El 
53 hofpítai de la inoculación eftá libre de ellos inconvenientes. 

N 33 En 

sin tener julios temores de que no les infé&e } por consiguiente á 
-peíar de las dos cafas dichas íubsiíle la fuerza del argumento. En los 

. que fe preparan empero para la inoculación, como el veneno fe co¬ 
loca entre el cutis del brazo , no es fácil , que fe efeape 5 i como por 
otra parte fe tengan feñales ciertos en las llagas , de que ganarán la 
viruela^ pueden entonces fepararfé, A mas de que feran mui pocos 
los que no fe infe&arán , de modo que puede paíaríe al Señor Tisspt> 
lo que defpués dice , que los que irán alii * tendrán feguridad de no 
hacer inútil el yiage. 
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55 En el no fe tecibirl sino cierto numero de gentes, i se ten- 
55 dra certitud de tener siempre Lei rrsifmo. Todos cuantos 
,5 entren eftarán legaros de no hacer un viage inútil, sin te- 
55 ner que temer de venir a refpirar el veneno , para irle, 
55 á cobijar á otra parte. Es verdad 5 que en tres metes del 
35 ano apenas habría que hacer en el hofpital de la ino- 
5, dilación : pero como se eftaria seguro de eñe tiempo , tal 
5, vez sin correr los riesgos de que he hablado 3 se podría 
5, confagrar al alivio de otras enfermedades* ¿Acafo no tengo 
5, derecho de concluir 3 que pues vos creeis mui útil por la virue- 
55 la natural un hofpital, eírais obligado á convenir , de que 
35 es precifo eregir uno por la inoculada 3 i no por la natu- 
35 ral ? 55 Hafta aquí Tifsot. 

§ 134. Viftas eftas utilidades que refultarian de un hof¬ 
pital de inoculación , i que si el no acababa de agorar el ve¬ 
neno virolofo 5 porque es difícil fugetar todo el Mundo á la 
inoculacion3nobftante contribuiría lo menos á difminuir el nume¬ 
ro de muertos de el , io podría creerme 3 que fu erección 
tubiefe efeto , si no sabia que fomos poco caritativos , para 
un eftablecimiento de tanto importe * pero lo que creere sin 
dificultad es 3 que tal vez algún hombre piadofo dará 100 * 
o zoo. litbas al hofpital general ? o bien á la cafa de Hof- 
picio 5 á fin que con ellas fe fubmíniftre Jo necefario para 
inocular cierto numero de perfonas 3 que quieran hacerfe allí 
cuidar 5 á fin de que familiarifado con efto el pueblo á la 
inoculación pueda efta faludable pra&ica estenderfe. 

CUESTION ULTIMA. 
SI LA INOCULACION ES LICITA PARA CON 

Dios. 
f ^VTIngun Teologo puede refolver efta cueftion sin que 

JL\! efté ¡nftruido en las mas de las antecedentes 5 lue¬ 
go efta cueftion , que á primera vifta parecía deber fer 
la primera (a) 5 fegun el orden Geométrico 3 que es el mas 

per- 
O 

(<*) De efto 3 í de las quejas del Señor de Haen fobre haberle refpondi- 
do mui de pafo eí Señor de ia Condamine , i dejado inta&o el afunto 
el Señor Tissót hablaremos en la traducción» 
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perfeto , debe fer la ultima; porque con el dicho orden 3 no 
fe pafa a demoftrar una proposición > que no fe tengan de- 
tnoftradas, todas las que para ella fe necesitan- Efta cueftion 
fue ia primera que concluí 5 porque para ella no efperé las 
obras fobre la inoculación del Señor Tifsot , i Condamine, en 
atención á que el mifmo Señor Haen me decía, i se queja¬ 
ba, de que no le refpondian á eíta cueftion 3 sino que Tif¬ 
sot le dirigía al Obifpo Chais que fe había encargado de ci¬ 
to. Si me hubiese llegado el Efsais apologetique &c. de di* 
cho Paftor, tal vez no habría de fuplicar á ios inoculado* 
fes , que disimulen si en efta cueftion no he defendido fu ra¬ 
zón , como debía. Son mui pocos los focorros , que he po¬ 
dido mendigar de íos otros , i mis alcances no llegan á mas. 
El método que he feguido casi es el mifmo 5 que el del Sr. 
Tifsot en las cueftiones paladas, á faber de poner primero lo del 
Sr. Haen, i darle defpues la reípuefta. Efto fupuefto empezemos. 

§ 135. La primera ogecion que nos hace Haen (a) es la 
siguiente : No teniendo alguno derecho [obre su vida , tampo- 
co le tiene para exponerla d un mínente peligro de perderla, lo 
que hace el que fe inocula ; porque f'aponiendo con muchos jnocii* 
¿adores , que la vigésima parte de los hombres muere , sin ha* 
bm tenido la viruela y i que la vigésima parte de los inocula¬ 
dos es pira los fepultureros , aquel que fe inocula, eftando por 
una parte incierto de si tendrá la viruela ^ fe expone 3 a fer 
otro de ¡os infelices 5 que la inoculación facrífica. Ni cuando fue¬ 
se verdad , ferviria decir, que apenas la s incitante sima , ni U 
milésima parte de los inoculados muere ; asi como ni uno en¬ 
tre mil vive al abrigo de efta pefte ; porque , en una cofa 
abfolutamente froibida > no tiene lugar el mas frecuente , ó 
mas raro peligro , ríí hai alguna excepción a no eftar exprefa* 
da por la voluntad del Legislador ; luego , si ninguno es due¬ 
ño de fu vida , tampoco lo será 5 de exponerla al mas frcenen• 
te y i mas raro peligro. 

§ *37. Deja el Señor de Haen 5 de probar ía propos ion, 
de que en una cofa abfolutamente proibida , no hai lugar al mas 
frecuente 3 6 mas raro peligro, 3cc. pero me parece hai ftin- 

N z da- 

(a) Tom, VI. pag, 9, de las cueft. 
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¿amento para dudar de la aserción , cuando vemos todos ios 
dias recrearle ios Soberanos, los Sacerdotes 5 &c. en la caza, 
nobífante los infelices fucesos, que lloramos ? délos quema- 
nejan fusiles : io no puedo perfuadirme , que á no ser licito 
quisiesen darnos efte mal egemplo , por no decir efcandalo. 
También los que por capricho 5 o por llegar mas pronto cor¬ 
ren la pofta, eftan expuetfos á mil tropiezos , ni es de pen- 
far que a no fer licito, dejafen de declamar contra efta cof- 
tumbre los Teoíogos. Diftinguen eftos entre la ocasíon progi- 
ma i remota 3 ( confíitüiendo aquella ( Ferr. sum. mor. pag. 
554. ) por la que frecuentemente induce á los hombres de tal 
condición al tal pecado ) , ó que ferá lo mifmo entre el pe-* 
ligro progimo , i el remoto , sin que siempre peque aquel ; 
que fe expone ai peligro remoto de pecar $ por lo que es li¬ 
cito salir en día de neífa , i efperarfe á oír misa al pueblo 
donde vá á comer , nobftante que aunque puefto á corta dis¬ 
tancia y los trafiornos 5 que no fon raros en un camino , (vol- 
verfe el carruage , i otros ) no le ponen fuera de toda contin¬ 
gencia de quedarfe sin ella : luego ó bien ha de confentir 
con nofotros el Señor de Haen , de que en una cofa 
abfolutamente proibída cabe tanto en lo físico ,, como en lo 
moral 3 lugar al mas frecuente 5 o mas raro peligrofo bien le 
diremos fer falso aunque baila aora fe lo hablamos dejado 
correr , por hacerle merced 9 lo que fupone la proposi¬ 
ción dicha, de que fea proibido abfolutamente exponerfe al 
mas frecuente , ó mas remoto peligro > sin cuia fuposicion 
no fe feguiria la ilación. 

$,» 138. Prosigue el Señor de Haen , diciendo : Tampoco 
feria buen efugio decir y que la inoculación no comunica la vi¬ 
ruela a aquellos y que no la han de tener, fupueflo 5 que mu¬ 
chos tres veces inoculados , no la ganan , i aü, que jamas es 
mortal la inoculación 9 por los que jamas la tendrían ; porque 
cuando eflo fue fe verdad y no quita , que la inoculación no les 
abrevie por lo menos la vida , lo que no es licito, d quien no 
es arbitro de ella. Efle á mi entender es el argumento , que 
tiene apariencia de poder dar algo que entender a los inocu- 
ladores : ia el Señor de Haen les pide refpuefta directa 5 que 
dice no le han dado jamas; la siguiente creo fatísface. Diría* 
pues 3 que ninguno puede dire&amente , ó de cierto abreviar- 

fe 
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f¿ ía vida 5 5 asi ao !e es ¡icito a uno, que le haa de &ofea£ 
mañana , tragarfe hoi un veneno , para morir antes 5 pero pue¬ 
de indiretté , o cmtingenter , ó , que es lo mífmo , exponien- 
dofe á menor rieígo hacerlo 5 principalmente , si es con la in¬ 
tención de precaverle , haciéndolo por un medio , en el que hai 
menos contingencia de morir , que en otro , a que eftan mui 
expueftos. Los egemplos siguientes aclaran la (elución. 

§. 139. Todos faben , que si reina en algún barrio la pefte^ 
fe ponen murallas , ó un cordon , que no es licito paiar , fo 
pena de muerte 5 i efto , tanto á aquellos, que ia combaten 
con el mal , como á ios que coabitan con ellos , aunque fa- 
nos, Si uno , que fe hallafe perfetamente bueno , viera , que 
de catorce de los que eftaban allí , fe moría uno ( de catorce 
hombres qae nacen, muere uno de viruelas ( $• 44-))? i que 
de 44. hombres que huían , las centinelas folo pillaban , i 
mataban a uno ( eñe es también el numero de que pretende- 
el Señor de Haen 5 que muere un inoculado ( § 43.) ) , licita¬ 
mente podría efeaparfe. Bien podría el Señor de Hacn ir & 
decirle : tu no eres dueño de tu vida 5 tal vez feras uno de 
aquellos , á quienes refpetera la peñe > tal vez , aunque en¬ 
fermes de ella 3 faidras vivo ; parece quieres burlar la provi¬ 
dencia ; lo menos es cierto , que te abrevias la vida , huien- 
do hoi , si te cogen, siendo casi cierto, que aguardando, 6 
quedándote dentro tardarás mas á morir , bien podría, digo , 
perfuadirle , que refpondiendole el tal hombre : si me quedo, 
peligro tres veces mas, que si me marcho , burlaría la fuerza^ 
de fus perfuaciones , aun cuando callafe , que el fuño, que 
tendría continuamente, de morir , si no fe movía ( fuño > que 
tienen igualmente los que no h^n tenido las viruelas , cuando» 
domina alguna epidemia de ellas ) , feria casi una continua 
muerte. Si á efto fe añade , que ni de 100., ni de 200. inocua 
lados fe muere uno { §. 54. ) > ferá mas fuerte Ja paridad. 

§. 140. No es folo eñe el cafo , que pueden alegar los ino- 
cu!adores ; pueden citar , que íos cautivos de Argel , que ios 
prisioneros de guerra huien licitamente , exponiendofe nobftan- 
te á morir , si les cogen en la fuga, siendo asi , que los prl- 
meros tienen incierto , que los barbaros de fus amos lleguen <$ 
matarles 5 lo menos fe exponen a morir mas pronto , si les 
pillan huiendo. Si á efto fe añade , que algunos cautivos fon* 

ira- 
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tratados con afabilidad , hará mas fuerza el argumento. No 
puedo disimular , que la paridad de eftos , con los inocula^ 
dos , no es del todo igual ; pero el defapasionado tampoco 
dejará de ver , que elle egempío folamente fe pone , para dar 
á entender 5 que en efto de no poder alguno abreviarfe la vida, 
cabe alguna interpretación. La del primer egempío em¬ 
pe ro si > que me parece de4 todo igual , i de ella facan 
los inoculadores el argumento , que á fu favor proponen , i 
de que fe hace también cargo Haen. 

141. Dicen pues : siempre ha sido licito oponerfe á algún 
leve peligro 5 para huir otro de maior > como fe ve en muchos 
egemplos , en los que aim eftá mas arriefgada la vida , que 
en la inoculación ; i en efe&o , si porque de ella fe muere 
alguno , debe profcribirfe , ia pueden los Médicos decir á Dios 
á las fangrias , purgas, i otros remedios , ni fuñar folamente en 
las operaciones de la Litotomia, Broncotomia, i otros, de las que 
tantos enfermos mueren. Dos folueiones dá á efte argumento el 
Sr. de Haen , la primera general á todos ios egemplos, diciendo, 
que las fangrias , purgas 5 &t. entran en la linea de la Medi¬ 
cinadla que tiene por autor d Dios , i que fu ufo efld confir¬ 
mado por muchos lugares de la Efioritura Sagrada , lo que falta 
d la inoculación > pero es demasiado fabio el Señor de Hatny 
para no advertir , podían replicar los inoculadores , que 
las fangrias , purgas, &c. no las ha revelado Dios , nobfíante 
efto , i nobftante también > de que caufan á algunos la muerte, 
entran en la clafe de medicinas , i por efto fon licitas : luego 
debe juzgarfe lo mifmo de la inoculación , que fe mira como 
un remedio profiláctico } ó prefervativo. Por efto pues previno 
fegunda folucion , diciendo , qjae las fangrias , i purgas non per 
fe , si folo per accidens matan > i fon nocivas; pero que las vi¬ 
ruelas no per accidens > sino per fe fon peiigrofas. Mas si de 
las viruelas inoculadas de ¡oo. folamente muere uno , los £0. 
eftan tan levemente enfermos 5 que pafan , o podrían pafar la 
enfermedad por la calle , i e.n los otros diez tampoco fe ob- 
fervan graves síntomas ( las Cuefí iones Vil, i VIH. hacen ver, 
que ia hacemos buen partido a Haen con la fuposicion , que 
acabarnos de poner ) , tendrá bailante que hacer , para probar, 
que las viruelas artificiales fon per se peiigrofas , aunque de las 
naturales pueda -efto verificarle* 
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§. í4lt Pafa luego a hacerfe cargo cíe otra ínftancla de 

los ínoculadores ( efpero que confefará de pocos) con la que 
dicen : todos eftos auxilios fe prefcriben licitamente en calos 
dudofos > en los que caufan alguna vez graves daños : Luego 
debe haber la miíma licencia por parte de la inoculación ; res¬ 
ponde á efto eruditamente Haen diciendo : que la mifma du¬ 
da absuelve de la culpa, supuesto que el sugeto se halla en gra- 
ve peligro de morir , i de morir tal ve^ mas pronto sin los 
tales socorres ) por consiguiente es mejor practicarles , que no 
abandonarle (melius eft anceps experiri remedium^ quam nullurn): 
al contrario antes de la inoculación el hombre eft a perfet ámen¬ 
te bueno , tal ve^ jamas tendrá viruelas, tal ve^ en las natu¬ 
rales peligrara menos 5 que en las artificiales , i si muere de 
aquellas fera al cabo de 30. anos > después de haber férvido d 
la Patria , d la Iglesia. La misma solución satisface los egern- 
píos de las operaciones peligrosas de Cir urgía. Verdaderamente 
no alcanfo como puedan los Autores del argumento , impug¬ 
nar una refpuefta tan adecuada , pero tampoco debo omitir* 
que las fangrias 5 i purgas no folo fe dan en los cafos dudo* 
fos de que habla Haen , sino también en los lances , en que 
eftando perfetamente bueno el fugeto , fe duda, i fe teme de 
que no catga sin ellas en alguna enfermedad, en cuios cafos 
habiendo algunas veces dañado corren paralelas con la ino¬ 
culación. Pero en eñe cafo apelará el Señor de Haen á fu 
diftincion de no fer dañofas per se , sino per accidens, al 
contrario de la viruela ; mas como efto acabe de fer impug¬ 
nado , no nos detendremos mas en ello , asi como tampoco 
le culparemos de que no haia entendido, i fatisfecho la pref- 
cripsion de eítos remedios en casos dudosos del modo dicho* 
porque fe perfuadiria haber á efto refpondido. 

§ 143. El fegundo egemplo ( dice Ilatn ) en que fe apo- 
ian los ínoculadores fe toma de tas mugeres preñadas , de las' 
cuales muere de cada 60» una , con todo es licito, el matri¬ 
monio ; lúe-o mucho mas la inoculación , en la que apenas mué* 
re la milésima parte. Pero siendo el Matrimonio ( reíponde) 
no solo aprovado sino elevado al grado de Sacramento por Je- 
su Cristo es ridicula la comparación que. fe pretende entre él, 
i la inoculación A la verdad la aprobación direda, que ha 

dado al Matrimonio el Divino Maeftro es un ¿feudo fuerte, que 
no 
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íio creo puedan trafpafar las armas de los inoculadores , £pe* 
ro efto que como acabamos de decir es arma inútil para da¬ 
ñar 5 podrá acafo íervirles para defenderfe y i afegurar fus con¬ 
ciencias ? lo asi lo juzgo. En efedo pudiendo el Señor del 
ííniverfo fervirfe de otros medios para la propagación de la 
efpecie humana , no fe defdeño , de elegir , aprovar, i 
elevar á grado de Sacramento uno , que podemos decir mata 
3a decimaquinta parte de las cafadas, fupóníendo que cada mu¬ 
ge r , unas con otras , para cuatro veces : Luego tampoco de¬ 
bemos penfar que aunque en las viruelas artificiales uno , u 
otro muera, no fe deban ellas alabar como otro de los re¬ 
medios , que Dios por fu divina bondad , fe ha dignado ma¬ 
ní fefí araos. Pero io no fabría ponderar efto mejor , que tra¬ 
duciendo á la letra las siguientes palabras del Sermón predi¬ 
cado por el Obifpo de Worchefter en el Hofpital de inocu¬ 
lación (a) Cí Si efte método de precaución ( dice ) fuefe tan fe- 
v liz que faiiera bien en todos , sin alguna excepción , es de 
,, creer , que jamas fe habría fufcitado la menor ogecion con- 
5, tra él , porque efto feria defaprovar un expediente fallida-. 
3, ble , que prefervaria de la muerte una multitud de perfo- 

ñas, vidimas infelices de efte enemigo ( la viruela natural) 
3, tanto mas dañofo , cuanto ataca el á ciegas, i de impro- 
3, vifo. Supongamos pues aquello , que fe aparta tan poco de 

3a exada verdad, que no hai algún peligro en la inocu- 
3, lacion , i no ferá mas digna de condenar , que lo feria un 

rafguño hecho voluntariamente , para dar defaogo á una ma- 
mjy teria morbofa , i efto ferá tanto un atentado contra los de- 

rechos de la Divinidad ,como el adminiftrar contra un ve- 
35 neno contagiofo el especifico, cuia eficacia han demoftrado 

35 mil experiencias. 
§. 144 ,, Pero para poner á cubierto (prosigue) los dere- 

n chos de su providencia * ha querido el Señor del Vniverfo, 
3, que. no hubíefe algún negocio humano, aun el de nueftra. 
,5 subsiftencia necesaria , al que pudie emos mirar con una cer* 

titud abfoluta , orden bien sabio, i sin el que el hombre 
33 insenfado defconociendo la mano de Dios en el curfo de la 

,3 na- 

(a) RetítetL 8cc. pag. 21a. 
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naturaleza fe imaginaria independíente efe íu Criador , i tal 

33 vez reufaria confefarfe obra de tus manos , pero mantenido 
siempre por efto en un temor faludabie fe ve obligado a ii_van- 

5> tar ios ojos ai Cielo , i no efperar el éxito de sus empre- 
5) fas 3 sino de ía asiftencia Divina ,3 Verdaderamente (añadí-, 

ria io) efta incertitud , conque nos hallamos en todas las co¬ 
fas 3 es regular sobresalga mas en las enfermedades , fupuef- 
to que fon los rrfedíos de que fe vale D¡os para afligirnos, i 
asi ia Kina, ef Opio, que veneramos los Médicos por efpc- 
cificos grandes , los purgantes mas feguros nos dejan alguna 
vez burlados : por consiguiente parece fe pretende en vano > 
que aunque la inoculación fea el medio mas feguro para li¬ 
brarnos de las crueldades , i defiroíos de la viruela , deba ella 
fer egenta de todo peligro , i de que por ella no fe muera 
a tarde alguno * de los que la emplean, para falvarfe. 

§. 145. De un modo femejante al del paíado fe facude eí 
Señor de Haen dei tercer egemplo 3 que le proponen los ino- 
culadores, acordándole la multitud de gentes , que perecen en 
un mes en medio del mar , numero á ía verdad maior , 
que el de los muertos en muchos anos de la inoculación * 
con todo le dicen , puede licitamente un padre embarcar a 
fus hijos para procurarles un buen empleo , del que folo pue¬ 
den gozar embarcados 3 maior razón habra pues para exponer- 
fe ai peligro de la inoculación 3 con el fin de confervar la vi¬ 
da 9 que arriefgarfe al del mar por razón de los bienes de 
fortuna Pero el Señor de Haen apela * como he insinuado 3 a 
que Dios es autor de efto 5 i ha dado el egemplo. A ningu¬ 
no pesará 9 i de otra parte es meceíario oir á la larga fu 
foiucion. ,3 Próvido (dice) el confe rvador de el genero hu« 
33 mano , pufo al mar, como vinculo del comercio de di fe— 
3,rentes gentes, por el que pudiefen focorrerfe en fus necer 
3, sidades. El mifmo pan 3 aquel tan inevitable fuítento de la 
33 vida faitaria á los Olandefes, sino fe le procuraban por el 
33 mar Báltico. El vino criado por Dios 5 para alegrar el co- 
33 rarazon del hombre , no fe bebería en Inglaterra^, a no con- 
3, ceder el mar camino á las Islas de la gran Bretaña. Del mar 
33 íacan los hombres los peces 5 i demas vegetables , de que 
3, le llenó Dios para eñe fin. A Pedro le mandó Dios diri- 

giera la nave á altos mares, para coger una rica pefea. Cuan4 
O do 
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b do David cantaba las Divinas alabanzas, por Ja magnífica 
j} difposicion de la tierra, admiraba juntamente al mar , no 
35 folo como poblado de una infinidad de peces , sino también 
3, como navegable por los mortales. El mifrno Salvador paso, 
33 i mando pafar el mar a los Apodóles ¿ Sin efte medio co- 
3, mo fe habría propagado la fé á las islas.de la gran Bre- 
33 taha 3 Sicilia &c?,, Todo efto refiere Grocio del mar li¬ 
bre (dice Haen) i luego prosigue : miro pues en efto una cofa 
per fe peligrofa , pero que tiene por autor a Dios , a fin de que 
se diftribulan á¡ las gentes los bienes temporales, i efpirituales , 
l se dirá ¿o mifmo de la inoculación*. ¿ Llegaran á demofirar que 
tiene por autor á Dios ? Siendo pues los caminos marítimos ins¬ 
tituidos por el criador, i no la inoculación , no fufren algún 
cotejo , i no es de algún pafo el argumento, que de ellos fe faca, 

§. 146, Pero si debo decir la verdad , no veo con efto quie¬ 
tos á los Inoculadores, ellos confeíarán las utilidades gran« 
des de la navegación , pero harán ver que antes de fu inven¬ 
ción vivían los Olandeses , é Ingiefes ; que el mandar Dios 
a Pedro dirigir la nave á altos mares, tubo fuperiores fines, 
que los de coger folo una rica pesca, que á algunos Apof- 
toles cuando iban á predicar la fe , les fupo Dios llevar por 
el aire, i asi tomando Ja concedida del Señor de Haen, in- 
siftiran diciendo : luego Dios di6 egemplo al hombre de expo¬ 
nerle fano á un peligro per fe de la vida, i no le quitó 
de ello la libertad , como nos dijo en fu primer argumento* 
Mas: la navegación antes de dar Jefu Crifto egempíos de ella, 
antes de admirar David el mar como navegable era licita a 
los hombres : luego no lo es porque fea diredré inftituida 
por el Criador como dice la folucion : en efeófco uno que 
para pasar de la parte A , á Ja parte B donde pueda ir por 
ruar , ó por tierra, fe embarca ,' no peca , i efto aun cuan¬ 
do ió haga , por pafatiempo , 6 recreo, de lo que fegu- 
ramente no alegará á Jefu-Cristo por egemplo ; ¿ si pues es li¬ 
cito á efte exponerfe sin algún interés, ó precisión , á una co¬ 
fa 5 que el Señor de Haen llama per fe peligrofa , cuanto mas 
el inocularle 5 haciéndolo por el maior de los irerefes de efte 
mundo la vida, aun cuando fuefe per fe peligrofa, como 
pretende el Señor de Haen , i niegan ios inoculadores ? Aña¬ 
dirán cambien , que ellos miran á la Inoculación como otra 

de 
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de las invenciones concedidas á los hombres por la benéfica 
mano de Dios, i en efe do habiendo de moftrado (cuefti, 7. ) 
que por ella fe confervan a muchos , que serian vióiimas de 
la viruela natural , no: sé como podrá el Señor de Haen 
hacer creer lo contrario , porque ni el opio , ni Ja kina,por 
cuios defeubrimientos damos infinitas gracias a Dios, han ve¬ 
nido al conocimiento de los mortales por otro camino , que 

por el que ha venido la inoculación. 
§ Examina defpues el Señor de Haen el cuarto argu¬ 

mento de los inoculadores concebido en los términos sigui¬ 
entes: Siempre fe ha acoftumbrado abrasar un mal menor pa¬ 
ra huir otro de maior , así vemos que todos los habitantes de 
una nave infectada , mas pronto fe dejan morir en medio de| 
mar , que no fe reciben en el puerto , por temor de que no cf. 
parfan el contagio. Por la rnifma razón matan al que pafa 
el cordon puefto en un barrio infe&ado : luego si de la vi¬ 
ruela natural fe muere la feptima parte , i de la inoculada 
la milésima , mejor ferá , que inoculando fe muera 1. de 1000, 
que 143. dejando de inocular. A lo que el Señor de 
lüaen dice : que los navegantes , que falen de un puerto infecí 
to , ia saben j que no [eran recibidos en los sanos. Qíce al po¬ 
ner fe canceles d un barrio infectado se fijan también ediffios, se 
hacen pregones con los que se avisa , i se manda que se abf- 
tengan de pafar el cordon puefio , p&r consiguiente > que unos>i 

otros, fflan advertidos del peligro• 
§ 148. Mas efta solución folo fatisface al cafo, en que 

la nave haia falido de un puerto contagiado j pero fucede aln 
gima vez que en Jas mifmas naves , aun cuando falgan del 
puerto mas puro? se levanta lapeíie, la tal nave por la mif- 
ma razón de no contagiar á los demas , no ferá admitida en 
el puerto, aun cuando se fepa , que en ningún otro fera re¬ 
cibida, i por fin todos tienen igual derecho de reufarla $ i asi 
queda en píe el argumento , porque los marineros vivían de 
eíio ignorantes. Tampoco, el que eften avilados los vecinos 
de un barrio infectado de no poder pafar los limites , burla 
la fuerza del argumento , si fe atiende , a que entie ¿os apef- 
tados viven muchos sanos, i que tal vez si se les pe*mida, 
huir permanecerían buenos ; al contrario si se quedan, es muí 

verosímil , ó mui temible de que no fe infecten j i perefean* 

O z 



(I®8) 
luego es cierto 5 que por Tola la fospecha de sí eflan ínfeC^1 
tados 5 i de que en tal cafo, no siembren el contagio en el 
barrio fano 5 les exponen á un peligro iminen'e de la vida, 
que es lo mismo que decir abrafan un nial menor , como es 
dej ar morir ellos pocos , para huir uno de maior 3 como que*i 
ria el argumento. Esto íupuefto insíftiría asi :a los habi¬ 
tantes de un barrio sano les es licito exponer á los vecinos 
fanos de uno de i n fe ¿lo 3 á un peligro per fe de la vida, co¬ 
mo acabamos de ver con ei fin de lalvaríe la propria : lue¬ 
go mucho mas derecho tendré Ío de exponerme á un peligro 
iminente de La vida , para poder confervarmela ; porque á 
quien fe hará creer , que Pedro tenga mas derecho fobre mi 
vida 5 para falvarfe la suia , que io miftno para confervarme 
la propria , i con ello cae el primer argumento de Haen con¬ 
tra la inoculación , i se verifica 5 que uno de los encerra¬ 
dos en el barrio infeófco 3 puede licitamente efcaparse cuando 
vea que es maior ei riesgo , que corre , quedándose , que no 
xnarchandofe , como allá digimos. 

§. 149. No puede disimularfe , que el Señor de Haen ad¬ 
virtiendo la fuerza del argumento dicho, i conociendo fegu- 
ramente la flaqueza de la folucion , que acabamos de impug¬ 
nar , previno fegunda folucion diciendo: pero en el §. 2. ver 
remos 3 que con tres palabras puede responderse , que es lo 
mifmo que si digera, fer errados los cálculos fobre el nume¬ 
ro de los muertos de una i otra viruela y i asi admitiendo el 
antecedente , niega el fupuefto de la confecuencia 5 de que 
con la inoculación fe aorren mas vidas. Pero nofotros tene¬ 
mos villas, i refutatadas las razones , en que lo funda en la 
Cueft. 7., í en la mifma le habernos demoftrado la verdad de 
los inoculadores en elle particular 5 por consiguiente es inú¬ 
til detenernos mas en ello. Pero de pafo debemos hacer com- 
preender con cuanta razón digimos $. 134 que efta cueftion 
no podía tratarfe , sin haber vifto las antecedentes: he ai ai 
Señor de Hden, que no puede refponder á un argumento ( en 
otros casi ha hecho lo mifmo) por no tener tratada la cuef¬ 
tion : de que viruela mueren mas ; ¡ no habría pues sido mejor, 
1 no debía trararla antes , como nofotros hemos hecho ? Con¬ 
venga pues con Tissót, que en las cueftiones Medico-Morales 
es lo Físico, quien regla lo moral. 

í- 



(í°p) 
f. i~fó. Otro argumento fe propone , que ?o creeré le ha* 

fán , pocos inocuíadores , i que sin embargo debe osrfe por¬ 
que si bien le fatisface Haen ? da pié á algunas reflexiones: 
3> Que mas hacemos , dicen eftos inocuíadores , por medio de 
,5 la inoculación , que practicar lo mifmo que egecutan los 
59 contrarios por ei camino natural : cuando ellos ven á un 
9, niño atacado de viruelas buenas , i difcretas inflan á que los 
35 niños no expiados todavía coabiten con e! enfermo : ¿si á 
55 ellos pues eflo les es licito 5 cuanto mas la inoculación? 
Pero valga la verdad, ferán pocos anti-inocuíadores, que si¬ 
gan efla practica , i ninguno , de los que creen ilícita la ino¬ 
culación , dejará de profcribir fe me i ante enfaio , porloque mui 
bien siguiendo fu opinión refponde Haen: que esta sentencia 
i. Es errónea , porque de unas viruelas discretas nacen de con¬ 

fluentes , i al contrario. %. No folo es errónea , si que ilid- 
ta , i que los Médicos que la siguen son gravemente repreen«j 
sibies por las mismas rayones, por las que se condena la ino«í 
culación porque siempre que se pueda debe procurarse la sepa* 
ración. 

§. i $ i. Mas eftas ultimas palabras del Sr. de Haen hacen na¬ 
cer eftas reflexiones á favor de la inoculación. Luego fegun el Sr» 
de Haen, i fegun la verdad,las mismas razones que harían ilicita la 
inoculación harían también ilícita la pradfcica dicha de la co¬ 
municación de los fanos con los virolofos: luego por las mií- 
mas razones, por las que pecaría un padre dejando , ó man¬ 
dando inocular á fu hijo , pecará aquei, que pudiendo hacer 
la dicha feparacion , no la piaófcíca. ¿ Pues como hafla aora 
pocos 5 ó ningunos faenan con la tal leparacion ? ¿ Como tan¬ 
tos Teologos famofos > tantos Médicos iluftres como han viví* 
do antes de la época de la inoculación , no han hecho de 
eflo, cafo de conciencia ? Aun mas: ¿el incomparable Vdns* 
vvieten , cuando declama contra la coftumbre de mefclar, fe- 
fía!adámente en las coladas las camifas encartonadas del podre 
virolofo feco 5 con las de los fanos , fe habría deícuidado de 
las razones morales, que había leído en Haen, ni cuando alega las 
que le hicieron fufpender , que a alguno aconfejafe la inocu¬ 
lación , si las h ibiefe creído convincentes , las habría olvida¬ 
do ? Habernos viflo en otra parte , que las habia leído , i debe¬ 
mos creer io mifmo de nueflro Amdr , que cita hafla el uiti«j 

mo 



• (no) 
mo tomo de los de Raen» Sin embargo , cuando pondera ía$ 
utilidades , i la necesidad de que fe tomafen providencias , 
para reprimir el contagio virolofo , i proibir las dichas coa¬ 
ptaciones , no llega á hacer efcrupulo , ó refolver ilícita efta 
pra&tca : por consiguiente , confefando el Señor de Raen { es 
fácil hacerlo confefar á todos ), que las razones contra la ino¬ 
culación condenan efta practica , si ellas no fon capaces de 
hacerla ilicita , tampoco á la inoculación , ó mejor si por ellas 
no creieron ilícita efta comunicación eftos tan celebres anti- 
inoculadores , tampoco , habran juzgado criminal la inoculación* 
ji si a los tales no les han dado golpe eílos argumentos > cor 
iuo han de chocar á los inoculadores? 

f. i$i. N o es de omitir lo siguiente de la Carta de I^on 
Manuel Rubín de Ctlis ; „ La primera cueftion ( dice ) es: 
5> si la inoculación puede fer licita para con Dios. Aunque 
' ( refponde ) no me toca entrar en los facros teologices dif- 
^ curfos , para fundar efta opinión, dire' que refpcto, que 

en los eftados de Italia no eüá proferita , que en el mif- 
mo dominio del Romano Pontífice, fe pradica, i que fi- 

3, nalmente uno de los- mas nombrados Teologos el P. M. Lo- 
^ ren^o Berti Aguftiniano , Profefor en la Universidad de Pi- 
5, fa , i Teologo de fus Mageftades Imperial i Apoílolica ha 
3, declarado en una confulta fer licita ¡a pradica de la ino- 
3, cuiacion , no hai fundamento para dudar , é interpretar el 
5, consentimiento de la Iglesia favorable á efta pradica. (a) 

i$3. Con la autoridad del P. M. Berti bien podré ha¬ 
cer ladear la de nueftro erudito Feijoo cuias palabras si omi¬ 

tía, 
imam —»»» — a 11 m T— ———p ——1”°*>l———— ——— 

a) Eftas noticias fon Tacadas de la fegunda memoria del Señor déla 
Condamine , que tiene en fus manos la confulta del P. M. Berti. El 
miímo añade para maior confirmación la refpuefra de los nueve 
Teologos de la Sorbona , que confultados por el Señor Cofte , i oídas 
fus razones dieron en el año 1725. refpuefta favorable íobre la per¬ 
misión de la inoculación. La aprobación de los Inquisidores de Ve- 
neeia , i Aviñon á la obra del Sr. Pilarini, i á ia de el mifmo- Poco 
antes había dicho, que el Excelentísimo Sr.Cardenal Valenti Secreta¬ 
rio de Eftado de Benedicto XIV. le había hecho el honor de decirle 
exprefamente , que si por autorizar la inoculación en Francia que¬ 

ría la aprobación de la Santa Sede, le era mui fácil obtenerla.Veafe 

la dicha Memor. pag. 2^28. 



( r T i ) 
tía, podrían muí bien culparme los ínoculadores. 55 Cuanto 

lo permitiefe la materia ( dice ) > ( porque no todas fon ca- 
paces de una averiguación Matemática , ni decisiva) , fe 

3, debería imitar la diligencia de muchos Médicos ínglefes en 
„ el examen del remedio precautorio , que fe ufa en Turquía 
3) contra las viruelas , materia de que fe hablo mucho elfos 
„ años pafados $ pero que en Efpaña fe^ ignora por lo común 
35 que cofa fea. Efto fe reduce u ( explica que cofa es inocu- 
35 lacion 5 i prosigue ) }> No por eíto faltaban quienes contra- 
35 digefen <*c ( alega algunos dichos, i continua ) ,, Como efte 
35 pleito no debía decidirfe por razones éfpeculativas , sino poí 
3, experimentos , fe apeló á la experiencia , i á una experien- 
3, cía, que parecía excluir toda perplexidad , por parte de 
5, los que defendían la cura. Recibieronfe j i fe dieron al pu- 
3, blico imprefas las ateftaciones de muchos Médicos residen- 
33 tes en la Gran Bretaña j por las cuales confiaban dos cofas, 
33 la primera, que la infercion libraba ciertamente de el rief- 
3, ge de padecer de nuevo viruelas: la fegunda 5 que era con- 
33 tingencia furriamente rara* el que alguno muríefe de las 
3, viruelas artificiales3 exceptuando el cafo de epidemia, en 
35 ía cual morían algunos de los mifmos 5 que procuraban pre. 
,3 caverlas 3 pero sin comparación menos 3 que los que pade« 
,3 cían las naturales * hallandofe por cómputos fieles, que de 
35 eftos morían la o&ava parte , i aun mas ¿ de aquellos ni las 
33 o&ogesima. ,, 

§. 1/4. Efio es lo que he leído en las Memorias de Tre¿ 
*3 *oux de los años 243 i 2/. si defpues hubo alguna novedad 
33 la ignoro. Puede fer, que aquellas ateftaciones, no se ha- 
3> llafen tan fieles, como fe publicó. Pero mas de creer es, 
3> que si las conteftaciones duran aun 3 las fomenta por la parte 
33 negativa únicamente el efpiritu de emulación 3 i de parda- 
33 lidad 5 porque habiendo llegado á enfaíarfe efta precaución 
33 en ias perfonas de la Familia Real de Inglaterra (en el diar 
33 podría añadir Feijóo , i de casi todos los demas Soberanos 
,3 de Europa) ¿ como es creíble que no precedíefe una experien- 
,3 cía infalible de fu feguridad (a) $ Ni fe me oponga, que sí 

las 
. 1 ! r   -— - - j ■ - 

(¿j) Aunque confiefo agradecido que debo mucho al Teatro Critico dei 

Erudito Feijoo ¿ i aunque defearia , que ninguno pafafe á eftudiar 5 4; 
eger- 



. . ó112). 
«, ía experiencia fuefe tan confiante ía habría aquietado todas 
i? las contradiciones. Poco conoce la fuerza de las pasiones 
3> humanas, quien juzga foiida eta^ replica. Los que contradi- 
,, cen 6 por emulación y ó por interes, o por embidia , rara 
,, vez se rinden aun á la mifma evidencia , ni hai evidencia 
¿3 que cierre todas las puertas á un faífo efugio 3 ni á mil oge- 
?3 ciones fofifticas , en quien dominado de alguna de aque- 
53 ilas pasiones les bufca ; ¡ ó cuanto he palpado io efta ver- 

dad 5 deíde que he empezado á efcribir por el publico 1 En 
*3 efe<9:g algunas ogeciones que fe hicieron contra la inocu- 
5, lacion fueron de las mas ridiculas de el mundo. Ciertos 
3, Presbiterianos rígidos la hacían caufa da religión afeguran- 
?3 do *, que aquella practica era opuefta á la foberania , i á 
3? los decietos de Dios: i un Teologo proteflante predicaba 

que era invención diabólica procurando períiiadir 3 que el 
?3 demonio mediante la inoculación había comunicado á Job 
33 las viruelas 5 i que ello habia sido la enfermedad que tan- 
33 to afligid á aquel Santo Patriarca? ¡ En que abfurdos no pre- 
35 cipita el ardor violento de una controversia a (a) ! 

§> 1£$* Si á eflo fe añade , que el Marques Caracioh 
refiere en la vida del Pontífice difunto Clemente XIV. que 
se bubria determinado a introducir la inoculación en sus efla- 
dos 5 como un medio 5 que es permitido emplear al modo de una 
$angria de precaución , i que se explicó fobre eflo mas de una 
ye^-y por consiguiente que siendo ia univerfalmente practicada 
en fus dominios , era eflo decir 5 o que habría promulgado 
algún edicto períuadiendola , d que habría , si hubíefe vivi¬ 
do mas (apenas hai heroe3 que no muera antes de lo que fe 

de- 

egercer la Medicina sin haberle leido 3 porque fe que enfeñariaá 
muchos á difcurrir con otra folidez , 6 critica , de la que difcurren 
en el dii 5 nobftmte debo decir , que io no apruebo la generalidad 
de la proposición ; que si ¿as conteflaciones duran todavía las fo¬ 
menta :'or la negativa tínicamente la embidia , emulación &c, 
Hai aleamos anti-inoculadores cuia sinceridadfi candor es demasiado 
conocido para poder formar de ellos efte juicio. Jamas podra per- 
íuadirfe Iguno , que la perplejidad de Vansvviet en en elle afuoto* 
viniefe de femejantes principios Lo mifmo digo de nueílro Amar. 

$1) Xeatr, c.dtic.tom. V.pag. 273. (b) Pag. 252® 



f i í 3 ) 
féfea) eregíáo ün hofpital al modo de los de Inglaterra , i Rú- 
5Ía ; tendremos tantas autoridades , cuantas habremos menei- 
ter para no dudar de fer efta praáHca licita. En efe&o po¬ 
seía en mui alto grado las ciencias 3 i la virtud Clemente XiV » 
paraque los Inoculadores 5 i todos los imparciales no le reco- 
nofcan , i refpeten como el juez mas reéfco en efle particu¬ 
lar. por consiguiente podemos concluir que la inoculación no 

$e opone en modo alguno á la Lei Divina. 
§. i $6é Pero algunos inoculadores no fe contentaron con 

tener por licita la inoculación * digeron también , que era ten- 

tar á Dios no pradicarla. El Obifpo de Woicchefter afegu- 
ra haberlo demoftradb el de Salisburry que hizo inocular a u 
hijo, No me ha llegado todavía fu eferito , i asi no puedo decir 
conque fundamento lo dijo, fospecho si seria el siguiente : Es 
nueftra vida un deposito á cuia conservación eftamos nofotros 
obligados 5 luego siempre 5 i cuando sea amenazada de per¬ 
derse , eftamos precisados a salvarla 3 empleando para ello to¬ 
dos los medios en que peligra menos- Pero la viruela natural 
amenaza nueftra vida, i en ella fe peligra mucho mas de rao-: 
rir , que en la inoculada como tenemos demoftrado : luego 
debemos seguir efte camino. Pero de efta materia trataré era 

Otro papel. . 
i*;. Quedan víftas ía las cuéftíones necefarias paraque 

pueda refolver cualquier fobre el punto de inoculación. Se 
mui bien que podría haber añadido otras de menos importan¬ 
tes , aunque conducentes; pero io me temó que algunos cree¬ 
rán , me he alargado demasiado en las esenciales , nobftante 
que he debido omitir algunas cofas; de modo que recelo , s* 
algunos cansados por lo largas no las leerán. A efte fin siguien¬ 
do las pisadas del Señor de la Condamine > i del Señor Ti]sot 
he formado un refumen de las mas de las cofas que en ellas 
he demoftrado , con el razonamiento siguiente , el que a mas 
de eilo satisface ai argumento 3 que mas detiene la inocula¬ 
ción. Cualquier que dude de alguna de las proposiciones, que 
en el damos como fupueftas, no tiene sino que acudir á la 
Cueftion o párrafo citado que en el la hallara probada. Efte 
sefumen era también necefario j porque si muchos ai llegar 

P a 
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aía fin def procefo tubiefen olvidado ío que fe difputa eh él 
medio, 6 en el priocipio , lo puedan ver en pocas paginas en 
siguiente difcurfo. 

ADVERTENCIA. 

El refumen siguiente fue lo primero que por ciertos ref- 
petos fe imprimió, por consiguiente no fe admire si va con 
cifras romanas, aunque las demás fean arabigas, i que en el 
índice fe halle notado , con el numero, que sigue a la prej 
fente pagina. 

Fin del Proceso. 



RESUMEN DEL PROCESO 

EN UN RAZONAMIENTO DIRIGIDO A UN PADRE 
que esta en duda de si inoculara su único heredero. 

§. i Ontetnplo á V. • Señor , dentro el mas crítico lance* 
en que tal vez fe vera en fu vida ; dentro el lance de 

tomar una refolucion , en la que no interefa menos , que la vida de 
fu heredero , dependente tal vez de efta decisión : dentro el 

lance ( en una palabra) , en que fe tirata de si , ó no inoculará á 
fu hijo. Amedrentado V. t de las crueldades de la viruela natiH 
ral (£ 40.^2,.)convencido de la benignidad de la inoculación (cueífc. 
7. 8, 9')> no dudaria de hacerle inocular, cuando fupieíe , qcte f# 
inoculación había sido feliz remedio para todos > pero fabe , que 
alguno ha muerto de ella, i por efto teme , que íu hijo no fea por 
defgracia, otra de las infelices viéiimas de las mifmas precaución 
nes , que fe tomaron para falvarle. Eño le detiene ; V. . no quiere 
arriefgar cofa alguna , i en efedo fu intención es laudable > pero 
V.. habita en un mundo , en que todo fon tropiezos, i riefgos ; 
V. . no puede huir de inocular á Cu hijo , o dejar de inocularle. 
Elija aora 5 pero para que acierte en fu elección , oiga los riefgos* 
que en uno , i otro partido fe ofrecen. 

§. 155?. Si V.. le inocula , el peligro que corre fu hijo de mo¬ 
rir en la infercion( fupueílo que fe halla felizmente con las depo¬ 
siciones ( § 91. ) , con las que apenas es defgraciado el fucefo ), el 
peligro digo que corre, es como i. á 1000. ($. 54.) ; de modo, que 
cuando tubiefe mil hijos , i les incculafe , no perderia sino uno. 
Pero io quiero darle de barato, que fea cierta la compreensíon, en 
que eftá , por el pánico terror, que le han infundido algunos raros 
deígraciados cafos , de que el peligro es como de 1. á 500. , © que 
si inoculaba 500. moriría uno , como facedlo , cuando fe inocu¬ 
laron fugetos mal fanos , mugeres preñadas , &c. (^.53.); t 
aun mas le pafaré > que de 200. que tubiefe , perderia uno , de 
modo, que el peligro de morir en la inoculación fea como 1. á zoo. 
pero al mifmo tiempo,aunque me pe fe amedrentarle^tengo de acor¬ 
dar á V.. que si no inocula á fu heredero , i llega á pillar la virue- 
la por el camino natural, peligra de morir como 1. á 7., que es 
decir , que de siete hijos que tubiefen la viruela, perdería uno 
( í- 4Í- ) 3 ¡ que cuando nació peligraba ia de morir de ella co- 



(II) 
mo i,a i4* 3 porque es cierto ? que de catorce hombres que na* 
cen , uno muere de viruelas (f. 44. ). 

( §» 160. ) Pero i?, me parece oir refponder á V.. que si eRui 
biefe feguro , de que fu hijo había de tener la viruela , fe determi- 
nana luego á inocularle ; pero, que el amor que le tiene le lifon* 
gea 5 de que tal vez ferá otro de los privilegiados , que jamás la 
tienen , i que efto difrnínuie el peligro de morir de la viruela* 
Es verdad , Señor ; pero cuando fu hijo logre feme jante privilegio, 
2 que pierde inoculándole ? Nada por cierto, porque V. • no igno¬ 
ra , de que en cafo de no haber fu hijo de tener la viruela , la ino¬ 
culación no podrá darfela ( cueft. 4. ) . Es la inoculación una cau¬ 
la física , que necesita deposiciones en el fugeto para obrar, i asi 
cuando en él nc fe hsllen ¿ como podrá producir fu eíedlo ? Las 
deposiciones para ganar la viruela Je pierden casi siempre, como 
Sabe V. .(cueft. 1. z.) teniéndola una vez, o natural ó artificial¬ 
mente ; por efto la inoculación enfaiada en aquellos , que la 
han ia tenido de uno de los dos modos, no produce otro efc&o, 

que él que caufaria el mas ligero rafguño , i cuando V. . fe acuer¬ 
de j que con tres inoculaciones que dege pra&icar en fu hijo, 
que .no caufan mas dolor , que el de tres ligeras punzadas, si no 
levé producir algún efe&o, tiene una probabilidad mas que mo¬ 
ral, de fer fu hijo otro de aquellos , que nada tienen que temer 
déla viruela (cueft. j. ); ¿querrá por un tan vil precio dejar de re¬ 
dimir aquel fiero temor , con que eftá cada vez , que en el vecinda¬ 
rio reinan viruelas , efpecialmente si fon de mala calidad i I de¬ 
jando á fu consideración las infinitas otras ventajas , que de efta 
feguridad le refultaa , voi á manifeftarle , de cuanto dífmínuie el 
peligro de morir de viruelas, las efperanza$5de que no las tendrá fu 
hijo , aun cuando en la fuposicion dicha arriefgara cofa alguna. 

§• 16t. Mas para no quebrarle la cabeza en cálculos de 

quebrados 5 b fracciones, en las que no eftara tal vez mui verfado, 
me dejará fuponer , que fu hijo es otro de dofcientos efe Javos , que 
tiene un Cavallero , i para disipar el terror que en la terneza de 
V. . pedria infundir la posibilidad de efta fuposicion , le exten¬ 
deré Jos privilegios de no tener la viruela , que labe no fer tai vez 
concedidos á uno entre mil , fuponiendole que de cada cien 

hombres las viruelas refpetan á diez. 
$. i6%. Sí el Caballero , pues, amo del hijo de V. . inocula 

fus dofcientos efclavos 5 perderá uno fegun la fuposicion dicha, que 
de cada dofcientos inoculados muere uno. Si no les inocula, fe 

fal- 



(III) 
falvarán Veinte , porque no tendrán ía viruela , fegun la ultima fu- 
posición , i de los otros ciento i ochenta reliantes, perecerán 
veinte , i sinco , porque de cada siete viroiofos de viruela natural 
muere uno ( §- 4$.): luego ede Caballero perderá veinte i cuatro 
veces mas efdavos , dejando de inocular , que inoculando, L asi 
cada efeíavo , entre los que tiene V.. á fu hijo , peligrará veinte i 
cuatro veces mas , si el Caballero no admite ei método artificial* 
que sí le abraza. * V. * pues, que no quiere arriefgar cofa alguna 
coníeatirá , que fu hijo , cuta vida le es tan agradable, pafe por un 
tiefgo veinte i cuatr o veces rnaior , por no atreverfe á engerírk l 
V.. ve , que io ie fupongo , que con la inoculación ganarán la 
viruela todos dofcientos , t que por el camino natural no mas que 
ciento i ochenta , contra io que tengo demoílrado( cueíL 4.), de 
que igual numero dejan de pillarla con la infercion , que dejados á 
la naturaleza. Ve también , que le extiendo las egenciones de no 
tener la viruela mas allá , de io que debo ( cued. 3. ) : por consi¬ 
guiente pudiendo como puedo , enfaiar ei calculo , fupontendü, 
que entre mil inoculados no perece mas de uno ($.$4.), i que ape¬ 
nas entre mil hombres, es libre uno de pagar ede tributo(cueft.3.); 
podré decir que fu hijo no folo peligra veinte i cuatro veces mas, 
si no le inocula , sino también cien , i mas veces , que si acepta el 
partido de la inoculación. Permítame pues que le diga : que una 
preocupación ciega detiene á V. pero que la evidencia le grita al 
oido : Entre dos peligros por los que es preciso pasara elija el menor. 

§< 163. Elija , si digo el partido de inocularle , i paraque n® 
dude mas en hacerlo, voi á prefentarfele, bajo otro punto de vida. 
Una leí irrevocable fugeta á todos los moradores de unjpais, á pal¬ 
iar una vez la vida, por una tabla extremamente edrecha, (casi to¬ 
dos los hombres tienen una vez la vida la viruela , cued. 3.) por 
debajo la cual corre un torrente profundo , rápido , é impetuofo* 
La experiencia de diez siglos ha demoftrado , que de diez perfo- 
ñas que pafan, alómenos cae una, i fe adga, ( he ai el numero de 
los muertos de viruela ( caed. 7,) haciendo buen partido ) sin ha¬ 
blar de los que caen , i que podemos redimir ; pero que habiendo 
dado contra las peñas, de que eítá lleno ei camino del torrente, 
midren toda fu vida enfermedades, que les hacen envidiar la fuer¬ 
te, de los que perecieron ( he ai los edropeados de la viruela ) Las 
mifmas observaciones, que han probado el peligro de ede pafo, 
han demodrado las califas de él. 

$. 164. Se ha vidopuesj que muchos caian por el temor de 

í * caer 



(IV) 
caer( f ¿5. }, otros , porque eran demasiado pelados , i daban á 
la tabla fa i fus movimientos : algunos por eftar atacados de vértigos, 
defmaios 5 alferecía > unos porque la tabla eftaba cargada de hie¬ 
lo 5 otros eran arrebatados por un viento furiofo: ni faltaban quie¬ 
nes fe precipitaban 3 porque habían emprendido ei viage de noche. 
Mirch as Miigeres preñadas deslizaban , por la dificultad que tienen 
de mantener fu cuerpo en equilibrio , i de ver donde asientan el 
pie. Un numero prodigiofo era viótima de los malos conftjos.que 
Ies daban gentes bien intencionadas , i mal inftruidas 3 de que liar 
tanta abundancia. En ei confufo caos de tantas calamidades difeur- 
rio alguno 3 i dijo 3 fupuefto que el pafo no es necefariamente 
mortal . sino qne fon las circunftancias accidentales > que le vuel¬ 
ven tan peligrofo; fupuefto que todos debemos pafarle , i que 
citando le habernos pafado una vez, es mui raro haberle de pafar 
fegunda ; refolvemos 3 que todos le pafarán en una cierta época, 
determinada por la aufencia de las circunftancias contrarias (he ai 
las ventajas de la inoculación de la cucft. ^ ): antes de conocer el 
peligro : antes de volverfe nuti pefados : en tiempos en que no ha* 
brá que temerfe en el camino algún ataque de enfermedad: cuando 
no habrá hielo en la tabla , i que el aire no ferá borrafeofo : en el 
medio día: las mugeres pafarán bajo la dirección de un buen con- 
du&or , que determinará el tiempo de fu pafo. 

$. * 6$. Sin duda que toda la gente de juicio , todos los buenos 
Ciudadanos conocerán la utilidad de efte proiedo : fe pondrá en 
egecucion: fe advertirá que tiene el mas feliz fueefo ; que en lugar 
de perecer la decima parte, no perece una ducentésima , i asi 
que efte expediente conferva mas de diez i nueve vigésimas par¬ 
tes. Hallandofe pues las cofas en efte eftado 3 que Padre racional, 
que ame verdaderamente fus hijos , no penfará cumplir fu obliga¬ 
ción 5 si siguiendo los movimientos de un amor iluftrado 3 hace 
pafar la tabla á fus hijos en la época favorable , con el peligro de 
uno contra dofcientos, en lugar de aguardar, que el acafo les con-' 
dozga con el peligro de uno contra diez ( Efto podría tolerarfe á 
un Padre 3 que teniendo muchos hijos 3 no le viniefe mal aligerar 
de alguno 5 no empero para aquel, que como V.. no tenga sino uno 
para fu confítelo ) , i cuando efte Padre fea tan infeliz 3 como que 
caiga la fuerte á fu hijo 3 de fer el uro defgraciado entre los demás 
dichofos , ¿ porque en lugar de tener algún remordimiento de fu 
muerte , no ie ha de quedar la fatisfacion, de que procuró falvar- 

le con todos los medios posibles , i racionales? Sé mui bien que el 

, tal 



m . 
tal remordimiento £$ lo que mas detiene a V.. asi como á oíros 
muchos 5 que conocen las ventajas de la inoculación , peros! re¬ 
flexiona (obre efto conocerá luego , que el tal remordimiento es 
una alucinación 5 es un fantaíma. Voi a probarfelo. 

§. 166. Qtie desesperación dirá r..por mi ó por otro cualquier 
Padre , si el hijo fue fe viBima de las precauciones, que fe toman para 
salvarle. Pero si V.. fe acuerda , que fon tan raros 3 los que direc* 
tamente mueren de la inoculación 3 como que pueden deciríe nin* 
gunos 3 porque fon otras caulas 5que con ella fe mezclan , las que 
matan (cueft 6 ), quedará medio disipado ia efte terror 5 ¿ í que 
defefperacion Señor no le ha de canfar , si fu hijo al que tiene ma- 
ior probabilidad de falvarle 5 con un medio 5 que han hecho licito 
los Teoíogos mas efclarecidos ( $. ijz. 155 ) convencidos de las 
razones 3 que á V. . no fon ocultas (cueü. uU.) 5 si fu hijo , digo* 
llega á perecer de viruelas , i que no ferá igual el defeonfuelo, 
que tendrá , si por no haberle hecho inocular aora , llega á 
pillar las viruelas 3 i llegan á detenerle en las muchas ocasio* 
nes 3 que á eftar libre podrían procurarle fu fortuna. Eftoi eier<j 
ío , que no tiene olvidado el cafo , que fucedió en efta Capi¬ 
tal á cierta Señora * que siendo ia apalabrada , gano la víq 
rucia , que !a desfiguro de modo , que obligó á fu efpofd á retro¬ 
ceder la palabra ; fe siguió pleito ? i ella perdió ia caufa* 
¡ Que defefperacion , Señor , por el Padre que hubiefe reüfado 

la inoculación , con la que le habria confervado la hermofu-d 

ra ( cueft. 10.)! 
§ 167. Toda nueftra vida 3Señor, corre fobre probabilid&i 

des (§t 142. 143.); todos los pafos por los que vamos de un 
mal á un bien , ó de un bien á otro maior , no nos permiten 
efperarlo sino en un grado de probabilidad mui inferior, al que 
nos afegura un favorable éxito inoculando 3 i si no era posible 
hacer obrar los hombres, sino por la via de la demoftraeion, 
todos los vínculos de la íociedad ferian defconocidos, ó sin fuer¬ 
zas, dice á V*. el Señor de Haller (a). ¿En cuantos lances 
no apoftamos la vida á uno por uno, i aun mas? (Veanfe di¬ 
ferentes párrafos de la cueft. ult. ) ^ Que infeliz preocupación 
ciega pues á V. . , cuando fe trata de juzgar del mérito de 
la inoculación? El Señor Mariavaux , que ha sido el primero* 

que 

(a) Biblioth. impartíale 10111,3. part, 2, pag, 196- 



(VI). 
que ha fabido analizar el corazón del hombre, 1 qáe conocía 
también las preocupaciones de los fentidos , explico ia elle fe¬ 
nómeno , cuando hablando con los Francefes , dudofos entonces 
labre la inoculación , les decía (a): La ra^n porque nosotros 
no inoculamos en Francia , como en Inglaterra 5 es , porque los 
Ingle fes fe deciden por el calculo , i nojotros por ¿os fentidos. I 
luego dice , que en rodas las materias fufceptibles de calculo, 
i en que fe puede llamar la razón , el calculo es el que debe 
determinarnos: Todo debe fer calculo en nuefira conducía (dice 
un hombre tan fabio como el Señor Duelos ), i si nofotros er- 
famos , es > porque nueftro calculo no abraca todo lo que debe 
entrar en el refultado y fea por falta de luces , fea por ignoran* 
esa y por pasión , ó por prejuicio. (b) 

§. 168» Sí es pues el calculo Señor quien debe decidir 5 ia fa- 
be V.- el partido 3 que debe tomar ( § i6z.), ia conoce , fer in-i 
fundados los remordimientos , que le detienen 3 i paraque acabe de 
determinarle , oiga el origen de ellos. Vienen pues Señor de que 
V•. no mira la inoculación 3 sino como ente fensible > o con los ojos 
del cuerpo , i de efte modo , es movido mas vivamente por el pre-, 
feote 5 que por lo venidero, i fe revela contra 2a idea , de prevenir 
ho grave mal 3 pero que la díílancía con que fe le prefenta , en¬ 
flaquece el peligro á fus ojos , por un mal infinitamente mas 
ligero 3 pero que siendo progimo 5 le parece un monfíruo. Monf- 
tmo le parece la inoculación 3 porque ve3 que con ella ex¬ 
pone luego a fu hijo al peligro , que aunque fea maior en las 
viruelas naturales 3 como las mira de lejos y fe le fingen me<* 
ñor los fentidos > pero fiígeteles V.. como debe á la razón 3 acu¬ 
da al calculo 5 i conocerá luego 3 que los remordimientos de 
V. .¿por la muerte ele fu hijo no fon otros 5 que los que ten¬ 
dría un Padre 5 cuando entre dos caminos por los que debe 
pafar fk hijo ( c ), hubiefe elegido hacerle pafar por el menos 
peligrólo» 

< §. 169. Defpues que V.. hala hecho ellas reflexiones3 io me 
- , < li- 

nzutse**» *taa£*¿***^ aa»=ajcg3eg3i—■■ '■ ■■ —wat niw» o—tm — ><bmaapg«»w asm*BMgBaHB»» *-nt^1 ^IW— 

(a) Reponfe aux lettres philoíbphiques de M. de V. lettre XI. 
ib) Cünsiderations fur les moeurs pag. 3ó2. 
{c) Digo por los que debe pafar 3 porque aunque alguno fe efeapa de te¬ 

ner la viruela , pero al tal ia inoculación no la da ( cueíi, 4)., i asi fo¬ 
jamente el Padre hace pafar ai hijo por uno de Iqs camino$>por los que 
debe pafar- , I 
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Ilfongeo , de que le har&h poca impresión aquellos Teoíogos, que 
le dirán 5 que inocular es tentar a Dios , i derogar los derechos 
de la divinidad. V.. compreende ia , que adoptando el fentido, 
que dan á eftas expresiones , los que creen compreenderías , i 
que fe atreven á explicarlas , quieren decir con ellas , que 
Dios irritado de que renunciamos á la falud , que es el ma¬ 
lar de los bienes , que fu infinita bondad nos ha concedido 5 nos 
caftigará procurándonos una enfermedad peligrofa , i tal vez 
mortal. Tampoco deja de conocer, que efta idea baja ,i ofen¬ 
siva de la Divinidad fupone una intervención continua , que 
aniquila todas las canias fegundas, i deítruie toda la cadena 
del Univerfo. Que fupone , que un fer juño nos cañiga, por¬ 
que nos fervimos de la libertad , que nos ha concedido , pa¬ 
ra hacer el mejor ufo , que podemos de nueftras fuerzas. Quien 
tiene derecho al fin, tiene derecho á ios medios legítimos, les 
dirá V.. con los Jurifperitos ; i asi que habiéndonos dado Dios 
por fin, una vida larga, i feliz, nos ha permitido los mei 
dios , que conducen á ella , i por consiguiente la inoculación, 
fupuefto que tiene todos los cara&éres de licita (cuefi. ult.)» 

§. i y o. Les añadirá luego, que ellos sin repararlo, nos in¬ 
ducen á las máximas del Mahometifmo, ^que manda fiarlo to«* 

do al ciego acaío , que proive toda precaución, motivo, por^ 
que los Turcos no inoculan. Luego defpues pafará á burlarse 
de ellos, dicienáoles , porque no predican , que es tentar d Dícs9 
i hurtar sus derechos, cuñodiar los ñiños del contagio natural^ 
cuando reina en fu barrio , fupueño que en aquella edad hie¬ 
len fer mas felices las viruelas , i con efto les precifará á 
retroceder de la obligación, que en efto nos pondrían otras 
máximas fuias (§ 150. ), si fuefen verdaderas. Finalmente para 
acabarfe de reir de ellos inoculara a fu hijo, i cuando con efto 
tenga una viruela feliz , que no le obligue á hacer una hora 
de cama, le expondrá á fus ojos, como hacia en efta Capital 
aquella Señora , que convencida de las ventajas de la inoculación 
i dotada de un efpiritu privilegiado, libre de todos los ridicu¬ 
los prejuicios , i pusilanimidades , que regularmente acompa¬ 
ñan alas de fu fexo , i aun por vergüenza á muchos hombres, 
tubo el magnánimo valor de darnos en fu hijo el primer e ge tri¬ 
plo de inoculación en efta Capital , eicarmeratada de que la 
viruela le robó otro , cuando hablaba de inocularle 5 tubo di¬ 

go el valor de imitar á Madama Wortley Embajatriz de Xnglan 



(VIII) 
térra a la Puerta , que fue la primera Inglefa 5 que hizo m 
euiar fus hijos, por lo que mereció la expresión de un gra 
de ingenio j de fer ella U muger de Inglaterra 5 que tes 
imas espíritu > i mas fuerza en el espirita : motivo , porque 
en efta Capital fe acuñaba una medalla en honor de la tnoc 
laciorij debía ponerfe ea ella eí nombre de nueflra paifana y < 
mo fe hizo en Stockolmo con la Condefa de Gers 5 que la r 
recio 5 por haber sido la primera Dama 5 que hizo inocu 
fus hijos , hará V.. digo s como hacia en eíla Capital la 
cha Señora «, que fe reía de los argumentos , que le había 1 
cho cierto Eciesiaftico , que le quería difuadir t el dicho < 
faio j eníeñandoie la felicidad , i alegría, con que pafaba 
viruela inoculada fu hijo : vean ai les dirá V. . medrando 
el fuío , si > ó no he tentado á Dios > si, ó no la viruela 
mi hijo ha sido feliz 5 i no siendo efte egemplo particular 
V. . sino común al general de los inoculados , les defengaf 
tí ? de que fon quimeras fus expresiones, i ellos mifmos 
aárt al que tenga la defgracia de perder en ella algún hijo 
i V.. mí fino si lé fucedia 5 de que habían adoptado los r 
|ores medios , que podía di&ar la prudencia para faívgrle , 
que es la maior fatisfacion , i confuelo para un Padre. 

$.171® Pero voi á dar á V.. otro 5 que aunque las almas 
les le eftimen en poco , las grandes le valuarán por el maior. S 
temor de la muerte de fu hijo debiefe contener á V. • de engerii 
debiendo todos tener igual remordimiento , nadie inocularía. L 
go refultaria un gran mal por el eftado ( la mengua de tantos < 
perecen de viruelas ) . Pero cualquier es primeramente del e 
do 5 que de si mismo (a)- Luego todo Padre , que efíé inftruído 
tan impostante maxima , prefiriendo á fus intereíes el bien de 
fockdsd , inoculará fu hijo , i si le pierde por algún raro acaf 
mas de que no podrá achacarfele culpa 5tendrá el dulce confu 
de haberle facrificado por la patria. Ccn efto animará á les ot; 
les convencerá de la utilidad de elle remedio , i una vez les t'-\ 
convencidos , acabará de determinarles con aquella enérgica f 
expresión , conque defpues de haber demoftrado en fu grande w 
de la Indnfiria popular , la utilidad de la inoculación 5 concluís 
A, effe afunto, diciendo; (h) iQue discu!pa podemos tener , para 
dar d la población tan importante auxilio i 

FIN. 

(a) Suene, du Gouvernem. par M. de Real tom. VIII; pag" 
ib) Dife. 5obr. el fom-ent* de la Induíbr. popul. §. VIII. pag. 51# 
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